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tien star motivada por un objetivo c
el tigaciôn de todoque 8 ocupaq ue
lo que ha supuesto la elaboracidn de un mural, reali
j do el proyecto y la ejecucidn del mismo a lo largo de un 
période que abarca très afios hasta su acabado final. E s ­
te Mural al que nos vamos a referir, est& ejecutado en la 
casa de méquinas de la Presa de Salvajina; esta Presa for 
ma parte de un proyecto de regulaciân del rîo Cauca, que 
pretende el desarrollo econômico y social de la regidn, 
incorporando màs de 100.000 hectâreas para su explotaciân 
a g r o p e c u a r i a ; como propôsito adicional esta la p r o d u c e iôn 
de energia h i d r o a l ë c t r i c a . Las caracterlsticas tëcnicas 
de la Presa son una capacidad inicial de ( 1 80 .000 K w . de 
potencia con un factor de capacidad de 0,60. En estas con 
diciones se lograré aprovechar cerca del 95% de los c a u ­
dales d i s ponibles para generaciën. Sin embargo, teniendo 
en cuenta el atractivo del sitio para la instalacidn de 
potencia se ha previsto un ensanche posterior a 270.000 
KW. en este caso el factor de capacidad seré de 0,40. La
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generacidn media anual, teniendo en cuenta la regia de o- j 
peracidn del embalse que lo mantiene en un nivel mlnimo j 
durante los neses de noviembre, diciembre y enero para dar i
i
cabida a las crecientes, se ha estimado en 890 GWH. La ge | 
neracidn primaria atribuible a Salvajina, en operacidn con | 
junta con Calima y el Alto AnchicayA, serA de 620 GWHAiho)\i
I
Es en este complejo donde estA ejecutada la ultima etapa !
j i
I del proyecto que hemos llevado a cabo con la reaiizaciôn ' 
in situ del mural. La Presa de Salvajina estA situada en 
I el Departamento del Cauca, en el pueblo de SuArez, cerca j 
j no al Departamento del Valle cuya capital, Cali, estA cer j 
I cana al complejo hidroeléctrico en kilômetros, pero con j 
I accesos que a veces presen tan dificultades con la clima- )
I tologla.
Al comenzar la Tésis, lo hacemos con un comentario del con; 
cepto artlstico aplicado al mural en el cual exponemos la | 
forma de concebir el proyecto y su gestaciôn, as 1 como el ! 
lenguaje artlstico que vamos a utilizar para continuar j 
con los nuevos m a teriales aprovechando al mismo tiempo pa 
ra hacer un pequeno comentario a guisa de introducciôn a 
la arquitectura, y a que vamos a emplear materiales ÿrqùs 
frecuentémente son utilizados en la misma, como es el hor
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migôn y formas de utxlizarlo, como son la prefabricaciôn y 
distintas formas de aplicaciôn sobre el muro.
No podemos dejar de hablar en esta introduce iôn al tema que
nos ocupa, de los primeros contactos que mantuvimos con los |
i
encargados de la obra, asl como la Cultura de Tierradentro en la , 
cual estuvimos inmersos, y a que nos produjo un gran impacto y' 
fué la que nos motivô dentro de las formas geométricas, lo 
I mismo que las construcciones como el Rancho, el Tambo, etc., que . 
j por su geometrismo nos condujo al estudio de lo geomëtrico, lie 
gando a ser èsta la soluciôn final del Mural. Una vez acacadcs 
los estudios, éstos nos confirmaron en el desarrollo de nuescras { 
propias c o n v i c e l o n e s . j
I
Sobre este Mural girarâ la investigaciôn desarrollada en el | 
mismo, constituirà el cuerpo principal de esta Tésis y es con 
la iniciaciôn del proyecto y siguiendo con las fuentes en las 
que nos hemos basado, asl como las dificultades encontradas du 
rante el proceso de ejecuciôn, tanto tëcnicas y artisticas, co 
mo su acabado final con las conclusiones ulteriores, lo que que 
remos que quede bien expresado en esta introducciôn, con la 
confianza que da la experiencia realizada, es la labor de bûs- 
queda e indagaciôn en las que nos hemos involucrado durante 
la reaiizaciôn del Mural, y el contacte con los distintos 
campos que hemos tenido que estudiar hasta poderlo llevar a cabo.
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Para todo lo cual, présentâmes un trabajo donde explicamos la 
problenAtica que presents un mural de las c ara c t e r l s t i c a s  del j 
que hemos realizado, con las mencionadas difioultades tëcnicas j 
y artisticas que nos surqieron, incluso antes de la iniciaciôn 
del proyecto.
Al exponer los distintos pasos hasta lleqar al r esultado final y 
durante su elaboraciôn, consideramos que hay que describir en 
primer lugar, que el Mural tiene unas dimens i o n e s  da 40 m e ­
tros de largo por 5 metros de altura y  estA e nclavado en la sa I 
la de mAquinas de una obra de tecnologla hidraulica; estA rea- | 
lizado en hormigôn con relieves que van desde 1 a 15 centl- j 
metros con tratamiento de distintos tipos de Aridos desde el | 
de 36 a una arena fina, pasando de partes lisas a texturas.
Se han empleado dos tipos de cemento, uno corriente y cemento 
bianco; sa han utilizado, moldes y terrajas en la elaboraciôn 
de los relieves.
La obra ha estado llena de complicacion es, desde la de tipo la- 
boral a dificultades que hemos tenido que resolver de Indole 
tëcnica, ya que no encontramos antecedentes, porque aunque hay s£ 
militud en algunos murales, no gstAn realizado# en la compleja 
tëcnica empleada por nosotros, que incluya des d e  preparaciôn del 
muro al tratamiento tëcnico-pictôrico de la superficie utilizada.
Las dificultades primeras a las que tuvimos q u e  enfrentarnos
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fueron las artisticas y a las que podrlancs dividir en varias j 
fases, la primera séria la impos ic iôn de lo que pretendlan que 
se realizase, por parte de quien contrataba la obra y que i n d u  
so nos dieron un proyecto con esa intenciôn, pero una vez solven 
tada esta dificultad, nos enfrentàbamos con la problem A t ica que 
suponia la ejecuciôn de un trabajo en una sociedad donde c o e ­
xister! forsias culturales primitives junto a planteamientos con 
ceptuales propios de nuestro tiempo, con nombres importantes 
dentro del panorama artlstico en que nos movemos y ante esta a- | 
c umulaciôn de informée iôn, tuvimos un proceso de reflexiôn, don < 
de sopesamos prinwro, el lugar de e m p l a zamiento (Casa de MAqui-i 
nas, y dentro de elle, donde estAn situadas las turbinas) y j 
en segundo lugar, la temAtica, y a que el Mural, tiéne que cum 
plir distintas funciones, como son ref le jar y conter la histo 
ria, en este caso el proceso por el cual se ha realizado la Pre 
sa. Siguiendo con el proceso de concepciôn, también hubo que 
tener en cuenta la distancia a la que séria visto que, en e£ 
te caso era de 20 métros del observador al Mural por un pasi- 
1 lo que recorre en paralelo y siempre visto de arriba a abajo, 
pues el punto de vista del observador siempre estA por encima del 
Mural ya que la parte superior del mismo estA a la altura de 
los pies del observador, esto no quita para que si es n e c e s a r i o  
se pueda tener acceso y acercarse a obse r v e r  lo e incluso tocar- 
lo, ya que no existe protecciôn.
Aqui al encontrarnos con estas distancias hubo que resaltar
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mis, ciertos relieves y aclarar y obscurecer distintos co­
lores lo mismo que retirar ciertas llneas y formas sutiles ya 
que no serlan apreciables por el ojo a esa distancia lo que 
nos lleva a una concepciôn distinta de matices.
El Mural para su compresiôn, lo dividimos en cuatro partes, 
la primera représenta el rio y la vegetaciôn autôctona del lu­
gar, asl como las montaAas que rodean el valle. La segunda par 
te comprende los muros de contenciôn y la Presa en si. En la
I
i tercera parte la dedicamos a la sala de mâquinas con toda su 
comple j idad técnica (Turbinas, caracol, etc.), a nivel de repre 
sentaciôn de como se presentan en el piano. Y por ultimo esti la 
visiôn conceptual de la energia, representada por tubos o cables 
que son el resultado del rio, presa y mâquinas que )ian 
transformado el agua en fuente de riqueza para un pais.
Es por todo esto que creemos que puede ser de gran ayuda 
para los que acometan una obra de similares caracteris- 
ticas , y pensamos que aportamos unos procesos de tra b a ­
jo, nuevos a los de hormigôn, que no se habian r e a l i z a ­
do hasta ahora, ya que el mural que hemos realizado tie­
ne unas singulares caracterlsticas y aqui présentâmes un 
trabajo con el estudio de lo que ha supuesto el llevarlo 
a cabo-, en un pais de unas caracterlsticas s i n g u l a r e s , 
donde hay una tecnoiogia que se importa de otros pai-
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•es y donde las culturas van, como hemos dicho anterior 
m e n t e , desde un primitivisme a una vanguardia y donde no 
hemos encontrado antecedentes: aportamos, por t a n t o , una 
forma de trabajo y proceso de reaiizaciôn nuevos, c<-n los 
inconvenientes surgidos y solucionados y una aplicaciôn 
del hormigôn que no se habla hecho con a n t e r i o r i d a d , co 
mo son la<utilizaciôn de moldes y t e r r a j a s . La pintura 
utilizada es de vinilo, ésta es una pintura al agua, ha 
biendo hecho las pruebas pertinentes de absorciôn de las 
mismas por el hormigôn, lavado y secado ripido, habiendo i 
resistido las distintas pruebas a que fué sometida, de- 
sechândose otro tipo de pintura por no haber pasado las 
pruebas antes descritas.
Queremos dejar constancia, una vez mâs, sobre la situa- 
ciôn por la que pasa el Pals y sobre todo, dentro del 
mismo, el lugar donde ha sido realizado el Mural, donde 
los accesos asl como las comunicaciones t e l e f ô n i c a s , que 
atravesaban dificultades en muchas ocasiones, unas veces 
por climatologie y otras por saturaciôn de las l i n e e s , 
cuando era el teléfono el que se utilizaba. Asl es que 
el material solicitado muchas veces, era reemplazado o 
la dificultad era solucionada sin esperar el envlo, que 
sufria, en contadas ocasiones, un considerable retraso.
INTRODUCCION 8
Queremos también reflejar en esta i n t r o d u c c i ô n , los dis 
tintos pasos, contactos, etc., que nos han ayudado a co 
nocer y a d o c u m e n t a r n o s , recibiendo informacôn de todo 
lo que nos rodeaba, por la sensibilizaciôn a que habla- 
mos llegado desde el momento que nos pusimos a trabajar 
en la reaiizaciôn del m u r a l . Es por todo ello que nos 
parece imprescindible de todo punto unir a esta Tésis, 
la parte documentai y que cubre toda la informaciôn rec^ 
bida y la cual adjuntamos en el Anexo.
INTRODUCCION NOTAS AL CAPITULO
1.- CVC.- CORPORACION AUTONOMA REGIONAL DEL CAUCA.
Proyecto de Regulaciôn del Rio Cauca. Prospecte Informative. 
Mitade por CVC. Cali-Colombia.
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C A P I T U L O  I
CO N C E P T O  A R T I S T I C O
El d e s a r r o l l o  del conc e p t o  a r t l s t i c o  cue hemos a p l i c a d o  
pa r a  llevar a cabo el mural r e a l i z a d o  en Colombia, noa 
c o n d u c i r i a  a unos terrenos, a c t u a l n e n t e  lejanos, ya que 
d e s d e  el inicio del cit a d o  mural se ha e x p e r i m e n t a d o  una 
e v o l u c i ô n  notable.
O es d e  la p l a s m a c i ô n  de una slntesis de la realidad, mo -  
v i m i e n t o  mâs csrcano a toda la t r a y e c t o r i a  artistica, 
se ha pasado a una nueva visiôn, cue es donde nos h a y a ­
mos inmersos en estos momentos, a u n q u e  sin reneoar tota^ 
m e n t e  de n u e s tras c o n v i c c i o n e s  a n t eriores.
A n t e r i o r n e n t e  a esta tésis, el e s t i l o  a r t l s t i c o  en el 
q ue nos moviamos, lo que en el p e n s a m i e n t o  y reaiizaciôn 
iban unidos, era el m o v i m i e n t o  s u r r e a l i s t a . Al p l a n t e a r
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nos la reaiizaciôn del mural y llevarlo a cabo, es im­
portante averiçuar de qué ideas se partiô, el concepto 
global del mural, es decir, ^qué soluciones se adopta- 
ron?, cqué formas fueron elegidas?. En definitiva, di- 
lucidar si aquellas entran dentro de las normas estéti- 
cas, o la idea iba mâs por derroteros no analiticos, 
mâs inconcretos, en bûsqueda de normas abstractas.
El medio ambiente en el que vivimos es un factor muy im 
portante para nues tra forma de sentir y desarrollar nue£ 
tras ideas; asl pués, son muchos los cambios que se su- 
ceden en la reaiizaciôn del proyecto, sobre todo esté- 
ticos, motivados tanto por la cultura que recibirâ el 
mural como por la f une iôn que va a cumplir, también de- 
rivada, cômo ocultarlo, del hecho de estar en una soc ie 
dad de consume, y que el producto que realizamos, en e£ 
te caso "EL ARTE", es taré condicionado por el juicio es 
tético de cada individuo, pretend iendo incluso, que pre 
valezca sobre el del autor del proyecto.
Refiriéndonos a la estética, podemos preguntarnos: iqué
es?, lea gusto, utilidad, estilo, armonla, ritmo, forma, 
materia, expresiôn?. Muchas estéticas y su clasificaciôn 
en el arte que poponen, estân fundadas sobre una psico-
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logia de la cvreacidn^ , y com o  no, una r e l a c i d n  t é c n i c a 
y arte, y a que sin la p r i m e r a  el arte q u e d a r l a  falto de 
una parte muy importante c o m o  es la r e s o l u c i ô n  y e j e q u -  
ciôn final de lo pretendido, acabado, etc,
Exist i e n d o  fenômenos i m p o r t a n t e s  dent r o  de ella ya que 
el objeto realizado o p r e t e n d i d o  que se i ntenta p l a s m a r  
puede ser e s tAtico para el realizador, pero no p a r a  el 
receptor, entonces la e s t é t i c a  q u e d a r *  falta de alqo, 
para que esta prete n d i d a  e s t d t i c a  tenga que tener #u to 
talidad de funcidn, tiene que estar ligada por un lazo 
sensitive que esté en a r m o n l a  entre r e a l i z a d o r  y r e c e p ­
tor/ en este easo el pueblo, pero hay que tener en cu e n  
ta que si no se auna el s e n t i m i e n t o  del creador, lo q u e  
puede pasar es que la obra sea fria y no t r a n s m i t a  fiel^ 
m ente su mensaje. Sâlo c u a n d o  el r e a l i z a d o r  esté volcado 
en su obra, es cuando los r e c e p t o r e s  rec i b e n  més d i r e c -  
tamente lo expresado.
Las formas realistas se aband o n a r o n ,  aunque en un p r i n ­
c iple se pensé en i n t r o d u c i r  la figura h u m a n a , la veg e -  
taciôn y el paisaje cir c u n d a n t e .  De todas allas, sôla- 
mente, quedô, de forma r e alists, una par t e  que era la 
que co m p r e n d e r l a  la vegeta c i é n .  Esto fué asi p o r q u e  se
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q uerla dar una im p o r t a n c i a  e s p e c i a l  a la faceta del mu 
ral que iba a r e p r e s e n t a r  la flora autôctona, ya que 
gran parte de la mis m a  séria e l i m i n a d a  por el lago que 
se formarla con la c o n s t r u c c i ô n  de la presa. Sobre to- 
d o , dos eran las plan t a s  que se e s c o g i e r o n  para r e p r e ­
sentar a la regiôn b o t é n i c a m e n t e  hablando, por ser és- 
ta una de las zonas en que con més p r o d i g a l i d a d  se dan, 
una era la caéa de azucar, y otra, cémo no, la del c a ­
fé. Esto se r e p résenté en la parte primera del mural, el 
cual estaba dividido en cuatro partes.
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PASES EN  LA 'ÇQNÇEPCION PEL P R O Y E C T O . -
La cofxçepeidn a r t l s t i c a  del m u r a i , c o m o  a n t e r i o r  
mente hemos expuesto, e s t a b a  s i n t e t i z ^ d a  y div i - 
dida. En ca d a  una de las p a r t e s , e s t a b a  r e p r e s e n  
tada la idea o m o t i v o  que r e q u e r l a  ql pensamiento 
g lobal de lo que se p r e t e n d la d e c i r . Por lo tan- 
to," en cada parte del mismo e s t a b a  r e p r e s e n t a d o  
un tema, s i e m p r e , en base a una o o n c e p c i é n  artls 
tica de slntesis.
Si g u i e n d o  con la p r i m e r a  parte, esté r e p r e s e n t s — 
do mu y  e s q u e m é t i c a m e n t e  el rlo Cau c a  y las mon- 
taAas por don d e  d i s o v r r e ,  todo ello c o m o  m o t i v o  
de fqndo, ya que la r e p r e s e n t aciôn de plan t a s  o- 
cupa el primer término. Como hemos d i c h o  antes, 
es la ûnica parte en la que se ha u t i l i z a d o  un 
c o n c e p t o  real, pués, se util i z ô  la p l a n t a  reci é n  
c o r t a d a  y t r a e l a d a d a  al pro p i o  muro par a  real i -  
zar la copia co n  la may o r  e x a ç t i t u d  posible.
En la segunda par t e  se siguiô s i n t e t i z a n d o  y ya 
no se volvié a b u s c a r  la reali d a d .  En e s t a  par t e  
se e n c o n t r a b a  r e p r e s e n t a d a  la presa y los muros
C O N C E P T O  A R T I S T I C O  FASES EU LA CONCEPCION DEL PROYECTO
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de contenciôn; el p l a n t e a m i e n t o  era una obse r v a -  
ciân de corte de todo el ancho de la presa, bus- 
c ando un sen t i d o  de lo més r e p r e s e n t a t i v e  de la 
misma, con el al i v i a d e r o  i n c l u i d o ; en este punto 
el rlo Cauca esté r e p r e s e n t a d o  como si fuera un 
c a n a l .
En la tercera parte esté r e p r e s e n t a d a  la central 
con sus turbinas, y el car a c o l  con la salida de 
agua a presiôn. Ambas estén sacadas del concep- 
to piano, el cual u t i lizamos para representar la 
turbina en corte longitudinal, o b s e rvéndose como 
si del propio piano se tratara.
La ult i m a  parte es la més s impi if icada de todo 
el mural, en c oncepto, no en realizaciôn, ya que 
fué la que més trabajo acarreô.
El conc e p t o  a r t l s t i c o  resu m i d o  y el por qué de 
esta tésis, y de las fuentes donde se ban reco- 
gido datos, se pue d e  decir en pocas llneas, pues 
to que hemos p a r t i d o  de una r e a l i d a d  y de una 
slntesis y esa m i s m a  realidad es la que ha q u e — 
dad o  como r e s u l t a d o  final. La r ecogida de datos
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ab arca d e a d e  la Pr eh is t or i a hasta nu e s t r o s  diaa. 
En este recorrido, y por med io de un a i n v e s t i -  
g a c iâ n  s i s t e m à t i c a , hemos a n a l i z a d o  el c o n c e p -  
to de pin tu r a mural, los r e v e s t i m i e n t o s  y lo 
que imp lie s este tipo de pintura. M o d a l i d a d  to 
ta lme nte  difer ent e de la pi ntu ra de ca b al l et e , 
me jo r  dicho, con tra pu e st a  en su t o t a l i d a d .
En la p in t ur a  de caballe te,  el c u a d y o  tien# U- 
na l i m it ac i én  en si mismo, qu e da n d o  q n c e r r a d o  
en sus pr op i o#  limites o en el m a r c o  que lo en 
vuelve, m ie n t r a s  que la pi n t u r a  q ue va a cumplir 
una f unc iôn  social, como es la del mural,  r e ­
qu ie r s una may or am pli tud  en su co n ee p c i d n ;  # £  
te tipo de pintura tiene una re l a ç i é n  d i r e c t e  
con la arq ui t ec t ur a  y es en ella d o n d e  tiene su 
razôn de ser, ya que debe ser uno de los e le m e n  
tos in te çra dor es de la misma, bien como  m o t i v o  
de d ec o r a e i é n  o por otra# po si b le s  c o n n o t a c i o -  
nes, com o puede ser r e v e s ti mi e nt o s o g ra f f i t i s .  
Esta  es la causa por la que el p i n t o r  o el vian 
d e nt e  que en su m om e nt o  pr et e nd s  r e a l i z a r  un 
Gr aff i ti ,  lo hace d ir e c t a m e n t e  sin pensar , es 
por ello que rotula, pinta, rompe, rasga, m o d i -
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fica un cartel, etc. cu and o se topa con la pro 
b le mé t ic a  de los espac ios  a r q u i t e c t é n i c o s , ex- 
ter iores d o nd e todo a dqu ier e una d ime nsi ôn m a ­
yor, el in di v id u o se en cue ntr a pequefio y su lu 
gar de a c t u ac i én  es, justo, al que llega con la 
mano y con co m odi dad , para una re al iza ciô n es- 
pont&nea, ya que nos estâme s refi rie ndo  al Gra 
ffity. El r e a l i z a d o r  tiene que tener un p e n s a ­
mi ent o més es pe cia l, ya que es ind isp e ns a bl e  
que esté en fun ciô n y re lac iôn  dir ec t e con las 
ideas p r e t e n d i d a s  pictôr ica s, rotulis tas  o lia 
madas de ate nciôn. Las co nn ot a ci o ne s  que p r é ­
senta una pared son dis ti nt as  no solo en color  
y mater ia,  la ca l i d a d  y la soluciôn son tam- 
bién, to ta lme nte  o pue sta s a la r ea li zac iôn  de 
un cuadro, ya que en el muro o pared se juega 
con d i s t in t as  ca l i d a d e s  y con p en sa mie nto s to ­
talmente apo rt ad o s del concepto de obra de arte.
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EL MUttO COMO' SOPO RTE.  -
iPoc qué usar  el mu r o  como m e di o de  e x p r e e i ô n  
y de d e ci r  coea e a au# demé s co n gé n èr e s? .
Te ne mo s  que tr as la d ar n os  a tiempos rem ot os  p a ­
ra pode r dar nos  cu en t a que el s o p o r te p r i m a r i o  
fué el muro; en él se ex pr e sâ  todo un raundo con 
ce ptu al que tr an s mi t ié  todo el s e nt ir  y las i- 
deas de los pr im er o s artistes. Se e l e g i a  el m u ­
ro en base  a sus f o r m a s , r u g o s i d a d e s  o r e l i e v e s  
que fueran  ac ord es con lo que p e n s a b a n  t r a n s m i -  
tir, pr e s i n t i e n d o  formas de an i ma l e s  o e sc e n i -  
ficando, por me di o  de gru pos  human os,  c a z a n d o  o 
r ec o l e c t a n d o  miel, etc.; sobre esta s formas va- 
gas el i nd i vi du o  r e a l i za b a sus pi ntu r as ,  e f ec -  
tuando una pri me r a funciôn social, ^de qué for 
ma r e a l iz a ba  esta funciôn?, e x p l i c a n d o  a t r a ­
vée de los di bujos, como si fuera un a cl as e  d a ­
da a unos alu mno s que los c o n t e m pl ab a n;  c o m e n -  
ténd ole s las escenas, o, por el c o n tr a ri o , su 
funci ôn era mégica, reli gio sa^ , co mo  si de un 
templ o se t r a t a r a , don d e los i n d i v l d u o s  de la 
tribu, a p li c ab a n sus manos o d i b uj ab a n,  r a s c a -
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ban y re al i z a b a n  estas formas, como  en la eue- 
va de Al ta m i r a  donde apa re ce n  casi la totali- 
dad de los temas y técnicas del Arte Ru pestre 
P a l e o l l t l c o ^ , dé ndo les  una di men siô n, que no 
sabemos descifrar, porque todo son teorlas més 
o menos confimadas. ""Por lo d e m â s , de la t é c ­
nica âd e l a n t a d a  de las pi nt u r a s  p al e oli tic as  
se de duc e también que éstas no pro vienen de af^ 
cionados, sino de e s p e c i al i st a s preparados, los 
cuales han gasta do una parte importan te de su 
vida en el apr end i za j e y la p ré c ti c a de su arte, 
y c o n st i tu y en  de por si una cla se profesional. 
Los n um e ro s os  "bocetos", "disertes" y "dibujos 
escolares " co rr egi dos  que se han enco ntr ado  jun 
to al resto de las pintu ras  pe rm it e n c ole gir  la 
ex i st en c ia  de una especie de ej er c ic i o a r ti s t£  
co e s p e c i a l i z a d o , con e sc uel as,  maestros, t e n ­
denci es locales y t r a d i c i o n e s " .
Oespués de estas pr imeras e x p er i en c ia s  de apro 
v e ch a mi e nt o  de muros, con todas sus co nno tac io  
nés, por el hombre primitive, se comie nza  a 
pré pa re r  y alisar el mur o en el que se piens a 
rea li za r  el motivo deseado, estas experie nci as
C O N C E P T O  A R T I S T I C O EL MURO COMO SOPORTE 21
sa sollan hacar sobre todo en las tumbas.
En estes p rim ero s tiempos, se e m p i e z a  ya a co-  
mentar , e s e e n if icando por medi o de i m & g e n e s , 
el mun d o que ro de a ba  al difunto; aqul, &qu6 
c on c e pt o es el pr édo min ant e?,  pe n s a m o s  que es 
el d if u nt o  el tema esenc ial  e imp ort a nt e , da n -  
do a todo lo d e m é s , un sentid o se cu nda rio .
De las tumbas pasa a los templos, pal ac io s,  v i ­
llas, y lugares pûblicos. En esta  ev ol u ci ô n,  
has t a nu estros dlas, los co nc e pt o s c am b ia n  p o r ­
que aqul ya apa re c en  unas p r e t e n s i o n e s  d i s t i n ­
tas, como es alegrar, dec or ar  y re pr e se n t a r ,  
por medi o de esc ena s de la vida real o de m o t i ­
ves alë goricos, a deidades, ani ma le s , bodegones, 
etc. Estos temas van a dar un gir o  a la funciôn 
soc ial  que e je rc e r é  la pi ntu ra en la a r q u i t e c -  
tura a pa rtir de esta evoluci ôn,  y, sobre t o ­
do, quer em os hace r incapiê en la a c t u a 1i d a d , don 
de los e d i f i c i o s , muros, vallas, etc. est én a- 
d or n ad o s en alg uno s casos.
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LE NG UA JE S  C O N T E M P O R A N E O S .-
Damos d i f e re n te s  no mbr es a d i s t in t as  facetas 
que se e mp le a n en el muro, que son tan ext en-  
sas y tan ricas en fuerza expresiva. Un lengua 
je nuev o es la de c ora ciô n, en la que pu ede n co 
habitar, sin moles t a r s e , muc ha s variantes, s o ­
bre todo, con un arte que creem os que es el in 
troductor, y que nos lanza a una di nâ m ic a  nue- 
va, no solo en cua n to  al muro y a la decoraciôn, 
sino al cam bi o  fi s on ô mi c o de la ciudad, intro- 
du c iè n d o s e  con gran fuerza, nos estamos r e f i ­
rie ndo  al POP-ART.
Desde car te le s  en muros y vallas, de c or a ci ô n de 
fachada s de edif i c i o s , r e ve s ti m ie n to s  de los 
mismos, (colgando, pegando, pintando, apoyando, 
etc.), todo ello, para nosotros, es co nc e pt u al -  
mente muralis mo,  ya que el i nd ivi duo  d i f er en c ia  
con raci oci nio , y pone b arr era s o abre caminos, 
al in vol uca r la pi nt u ra  actual en la arqui te c ­
tura, inte rvi ene  muy d ir e ct a m e n t e  el muro.
Otra  forma es el r e v e s t i m i e n t o , en su ver ti e n-
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te dys dec or ar  y amb ie nt a r vallas, con un con- 
cepto nuevo y c um p li e nd o  una fun ciô n social.
El re v es t i m i e n t o  ambie nta  y réc réa  al o b s e r v a -  
dor en lugares que, aun que  no seen a r q u i t e c t ô -  
nicos, sirven de d e c o ra c iô n  al paisaje; este 
es el caso de los mu seos via les  de Ve n e z u e l a  
y 'Colombia, una idea in te re s an t e para  la m o n o ­
tonia de las carrete ras ; ha sido e s t u di a da  su 
co lo cac iôn  en sitios e s t r a t é g i c o s , de mod o que  
no re p r es e nt a n peligr o para el us ua r io  de la 
a u t o p i s t a .
Por ûltimo, int en ta r em o s ex plicar, den tr o del 
c o n c e p t u a l ismo que tratamos de comen tar , el seii 
tido que esté in te gra do en nue st ro  mar c o c o t i -  
dia no y que para nosotros es parte im po rta nte , 
ideolôgica, técnica y e s p i r i t u a l m e n t e , ya que 
hace in te rve nir  al sentido que tiene el i n d i ­
vid uo ante su habitat, en este cas o n ue s tr a  ciu 
dad, M a d r i d . H a b l ar e mo s  de su h is t or i é m u r a l i ^  
ta, sus co mi e nz o s y las de c o r a c i o n e s  que, a lo 
largo de d i s t i nt a s épocas, tuvi ero n c i er t a re-  
l e v a n c i a .
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C A P I T U L O  I
NU EVOS M A T E R I A L E S  Y A R Q U I T E C T U R A
Al t am i r a  ha sido la p r i n ci pa l  base y fuente de p a r t i d a  
para la el abo r ac i ôn  del mur al que hemos real iza do.  Es 
una de las obras mas imp ort an t es  de la Pre his tor ia,  don 
de el hom br e  pri mi ti v e a p r o v e c h a b a  las formas  del mu r o  
y del techo, con sus r el iev es,  para r e p r e s e n t a r  lo que  
deseaba, sacan do pr ovecho, asi, de la casui s tica de d ^  
chos rel ieves. Pero, en el mural que nos ocupa, no exi£ 
te esta casuali dad , pues to que se par te de un muro  v ir 
g e n , al que, segûn el d i bu j o del boceto , hay que lim- 
piar, a li sa r  y dar el re l i e v e  que se desea, con el o b ­
jet! vo que ofrezc a una su p e r f i c i e  a d e c u a d a  para p o d e r  
ser c o l o r e a d a .
Algo par ecido, salvan do las d i s t a n c i a s  pe r ti n en t es ,  o- 
cur ri ô  con los r el iev es egipc ios ; p r im e ro  se tal la b a
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la piedra, de gran dureza, y, de sp ués , se pintaban enc ^  
ma del r eli eve  todas esas formas. Picasso, con los c o ­
llages que a pl i ca b a en sus obras, igual que Robart Raus 
chenberg' y otros, como An dy  War h ol  y Patrick Caulfield, 
r e pr e s e n t a b a n  un obj eto  r e p e t i d o  m uc h as  veces, aunque 
con di f er e nt e s técnicas, ya qua el p ri me r o reproducia  
formas, como b ote lla s
de Coca Cola  u otros asgisa
o bje tos  com erc ial es,  
repe tid os en llneas; 
y el segundo, lo que 
nos mues tra en su pin 
tura son, por ejemplo, 
una serie de cerémi - 
c a s , vasijas, platos, 
etc., en su cu ad r o t£ 
tulado Po tte ry (Alfa- 
reria). Estas son las 
tendenci as que subya- 
cen an hua st r a forma - 




Andy Warhol (1930). Green Coca 
Cola Bottles (Botellas verdes 
de Coca Cola), 1962. 01eo so­
bre lianzo 208 x 145. Nusao Whit 
nay de Arte Americano, Nueva York.
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in api r am o a  an\ea de co m en z a r  n u es t ra  obra. Oespué s, se -  
ré el tr aba jo co n st an t e y la re f le x iô n  cont inu a, los 
In s tr u me n to s  m e dia nte  los cuales in te n ta r em o s ll ev ar l a  
a buen fin.
S i g u ie n do  el proceso de traba jo y de estudio, en el cual 
cada vez se adquiere 
un c o m p r o m i s e  mayor, 
las p r e o c up a ci o ne s  
van e n ca m in a da s  por 
unos d e r r ot e ro s  a los 
que antes no dâbamos 
la im p or t an c ia  que 
hoy e m pi e z a n  a tener, 
por ejemplo, la esté- 
tica de lo que se re ­
p re sen ts y su e v o l u ­
ciôn, es decir, el ca 
mino des de  las ideas 
iniciales, al princi-
Patrick Caulfield (1936). Pottery 
(Alfarerla), 1969. Oleo sobre lien 
zo, 213 X 152,5. Galerla Tate. 
Londres.
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pio mi smo  de su co nce p ci ô n,  ha sta  la forma def in it iv a  
de su re a li z ac i ôn  en el sopor te def ini tiv o, con todas 
las dudas y a r r e p e n t i m i e n t o s  que llevan, por el imi na-  
c i ô n , a ese final. Al e n t r a r  el hor mi g ôn  en la escena  
de la a r q ui t ec t ur a  con una ap l i c a c i ô n  mâs intensa, am- 
plla los ca min os y el c o n c e p t o  de la misma, tomando 
nuevas  p r e s ta c io n es  y ab r i e n d o  pos i bi l id a de s  fecundas 
que antes de la u t i l i z a c i ô n  de aquel no eran consid e-  
radas impo rta nte s ; ta mbi én hay que tener en cuenta, su 
pos ib il i da d  de armonizarlo. con nu evos mate ria les  que, 
hasta ese momento, eran d e s c o n o c i d o s  o i n a p l i c a b l e s .
Estos nuevos m a t e ri al e s ab a rc a n una amplia gama de ra- 
mif ica ciones que son muy bien asi mi la da s  por los arqui- 
tectos van gu ar di s  tas y, p o s t e r i o r m e n t e , por los artis- 
t a s . Los primer os son los que ap rov e ch a n las con dicio- 
nes técnicas de estos a m t e r i a l e s  jôvenes que se van in- 
c o r p o r a n d o , y se apl ic an  al hor mi gô n  con toda la gama 
de po si b il i da d es  c r e a c i o n a l e s , a ct u al i z a n d o  y hacie ndo  
una nueva arq uit e ct u ra ,  la cual va a cambi ar todo el 
p ano r am a  a rq u i t e c t ô n i c o  del mundo; pues es cond ici ôn 
in d is pe nsa ble  de los r e a l i z a d o r e s  v a n g u a r d i s t a s , el ha-
cer sus pr oy ect os con nue va s  mira s y conceptos, que 
hasta el m ome nto  eran imp ens a bl e s.  Como  ejemplo, tene-
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■os la l ig e re z a de un edi ficio, cuyas fachad as ya sean 
de ho rmigôn, hierro y cristal... etc., p r o p o r c i o n a n  p o ­
s i b il i da d es  de altura s q u e , hasta ese m o m e n t o , eran  i m ­
p en s ab l es  ; por esta razôn, el ho rm i gô n  es c o n s i d e r a d o  
"SI HB OL O  DE LA C ON S T R U C C I O N  MODERNA" ^, ya que muy uni- 
dos a ël estén los ar q ui t ec L os  v an g u a r d i s t a s  més d iv e r-  
sos, como son, Gropius, Le Corb usi er,  Lu dw ig  Mies, Van 
Derhoe  (estruc tur a met éli ca) , etc. No obst ant e, a e s ­
tos n o m b r e s , que le han dado rango e im po r t a n c i a  al ut^ 
lizarlo, cre an d o  belleza. y f u n c i o n a l i d a d , se c o n t r a p o -  
nen otr os c onc ept os que e n t r is t ec e n el pa no r a m a  a r q u i ­
tectônico, como son la uti li za c iô n  de s m e s u r a d a  para la 
c rea ciô n de conju nto s de viviend as,  de ele men  tos p r ef a - 
b r i c a d o s , sin p e r s o n a l i d a d , pen sa n do  ûn i c a m e n t e  en la 
ut i li z a c i ô n  "vivianda" para obr ero s o sec to re s  con me-  
dios ec o n ôm i co s  no muy elevados; in ten t an d o que los pro 
blemas de escasez de viv ie n da  urb a na  pu edan ser s o l u c i o  
nados con rapidez (pr e fa b r i c a c i ô n  con paneles). Por e s ­
te motivo, el horm igô n es co ns id e ra d o,  también, co mo  
" SIM BOL O EN TR IST ECE DOR ".
Con la r e v ol u ci ô n t é c n i c a , hay unâ pr i o r i d a d  en la m i s ­
ma, y m a te r i a l e s  nu evo s que e nc u e n t r a  en LA  C I E N C I A  DE  
LAS C O NS T R U C C I O N E S ^  fu nd a da  en el siglo XVII, d o n d e  se
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real iza ron  es tud ios  de técnicas y materia les  aunque ha£ 
ta la segunda mitad del siglo XVII no se de sar ro l la n  las 
teorias funciona 1i s t a s .
Pilar de la Torre 
Eiffel. Paris. 
1889.
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Al exp on e r en la Tésis la introducciôn del hier» 
ingenieria' lo hacemos en base a que estuvimos • 
durante cierto tiempo, de utilizarlo, y de hecli>. 
mos en bocetos con estruct ura  de hierro, para )>•. 
parte ante ri or al mural, pero fué rechazado por; 
d£a sobresal ir del muro, més de 15 cm. que es l», 
final tiene de méximo el relieve del Mural. La <■ 
ra que habiamos pensado colocar anterior al mur*, 
ba de 40' cm. a un métro; se pensaba realizar co» 
de di sti nto s gruesos y nedidas, retnachados y un. 
so ldadura autôgena, pensando que en algün punto 
fuera el reflejo del dibujo realizado sobre el ■■ 
do una visiôn doble del mismc, que estaba repr»-^ 
bre ël y que fuera cam biando seçùn el o b s e r v a d o - 
plazase, varian do su punto de vista.
'• en la 
••n tados , 
traba ja 
er en la 










Como ac abamos de exponer, ante las complicacic; • ? que sur 
glan, segùn avanzébamos en el prcceso de e 1a b o - :iôn del
proyecto, y los incovenientes técn'icos aducidos no q u e ­
dô més remedio que d e s e c h a r l o , pero que al hac< ■ menciôn 
en la Tësis de los distintos procesos seguidos, tue tuvi 
mos que investigar, no podemos dejar de expon»^' : , asi co 
mo una pequerta introducciôn dentro de los n ue vo , materia 
les arquite ct ôni cos , con un recuerdo en el que - habia 
mos basado, como era la Torre Eiffel.
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Con la introd ucc iôn  del hie rro  en la ing en ie r ia  , el in 
glés Abrah an Darby, co nst ruy e el pri me r puente, desd e  
este pr im er  est ud io  del hi er ro  p as a nd o  por la arc ada  u- 
nica sobre el T âme sis  de Thomas T e lf o r hast a llegar a
Montaje de una viga y de una bôveda de hierro, método prefa- 
bricado en el Cristal Palace, Exposiciôn Universal de Londres 
de 1851, proyectado por Joseph Paxton.
Eiffel o las estruct ura s s u s pe nd i da s  de Brunei, o el cé 
lebre puente de Brooklyn de Nu eva  York; que utilizan el 
cà lcu lo de las tensiones de forma e s t e r e o m é t r i c a . Con 
la aplicac iô n de estos r a z o n a m i e n t o s  a ob jet os me nor es  
como utensil ios  de descanso, sillas, tumbo nas  hechas en 
ma dera curvad a al ser de s c u b i e r t a  la flexiôn de la made 
ra, la cual t r a b a ]a Michael Thonet, al re de d or  de 1830;
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también con una gran flexibilidad y una gran resis ten - 
cia es utillzada en Colombia la ma dera de Gua du a  en la 
construcciôn de viviendas en pueblos peguertos, h a c i e n ­
do las veces de columna o muro, en este ûltimo, una vez 
introducidas en el suelo p e r p e n d i c u l a r m e n t e , y separa- 
das entre si unos 30 cm. se unen por un trenzado a 1 que 
después se aplicarâ un morterd.
El hormigôn armado^ (material que ut ilizamos en el mural 
que présentâmes en esta Tésis) fué de sc u bi e rt o  por el 
jardinero Konier a finales del siglo XIX. Mo nier empezô 
a hacer tiestos de mortero arméndol os con alambres para 
darles mayor co n si ste nci a, sin imaginarse que pos terior 
mente se pudieran construir puentes, edifi cio s y estruc 
turas de grandes dimensiones. Poco despué s el ingeniero 
Kennebique, también com patriota francés, darla el paso 
més importante al aplicar este nuevo material en estruc 
turas de p ue n t e s , almacenes, etc. de m os t ra n do  asi el co 
nocimiento de su compo rt a m i e n t o . *
August Perret que fué maestr o de Le Corbusier, constru 
yô el primer edificio de viv iendas en la Rue Franklin 
en 1903, a partir de ese momento, el hormigôn armado es 
conocido en ctros paises, a pl ic énd ose  pr in c ipa lme nte  on
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obras de in ge nie ria  y mâs adel ant e en edif i c i o s . En Aie 
man ia des ta ca  la Ja h r h u n d e r t h a ï l e  de Max Berg, c o n s t r u ^  
da en 1913 donde se r efl eja n las p o s i b i l i d a d e s  ex p re s i -  
vas del ho rmi gôn  armado; so br esa len  in g en i er o s com o E u ­
gene P r e y ssinet autor de gr and es han ga re s  p a r a b ô l i c o s  en 
Orly o los e xt r ao r d i n a r i o s  puentes del suizo Rob er t  Mai^ 
l l a r t .
Dentro de este cam po de la arquit ect ura , hay que d e st a -  
car la a p li cac iôn  que de este m at er i al  re a l i z a  Frank  
Lloyd Wra igh t en la famosa casa de La C a sc a da  y el ed£ 
f icio J ho nso n en E s tados Unidos.
Puente de l'Esbly. Ing., E. Freyssinet.
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Al hablar de \oe nuevos material es a r q u i t e c t ô n i c o s , no po ' 
demos dejar pasar por alto a uno de los primeros en util^ 
zarlo, y de hecho lo destacaremos mas adelante, comentan- 
do brevemente algunos aspectos de su trayectoria, no solo 
arquitectônica, sino también murali s t a , nos estamos r ef i ­
riendo a Le Corbusier, en él nos hemos inspirado en al g u ­
nos momentos de nuestro trabajo que en algunos puntos del 
mismo, dejamos que el hormigôn tenga su propia calidad, j
i
baséndonos en su pensamiento ya que era uno de los def en - , 
sores del hormigôn visto, pues to que éste ténia, segûn Le 
Corbusier, su propia calidad y no ten la por qué, ser re- 
vestido o tratado. Nosotros hemos ap rov ech ado  su pensa- | 
mien t o , pero en una minima parte, pues to que nuestro m u ­
ral ha sido revestido de pintura en un 90% d e ]ando el hor 
migôn con su propia calidad en el 10% restante.
Aprovechando también que estamos en el capit ulo  de nue- 
vos materiales, para exponer lo que para nosotros ha con£ 
tituido dentro del proceso de ela bor aci ôn del Mural, el 
hormigôn, en el cual hemos basado gran parte de nuestro 
trabajo, haremos una pequerta slntesis del hormigôn pre- 
tensado, des echado por di fic ult ade s técnicas, y también 
expondremos la fabricaciôn en serie o p r e f a b r i c a c i ô n , que 
utilizamos en una cuarta parte del M u r a l , ya que con esta 
soluciôn, realizamoa con moldes, cu are nta  plaças pref abri
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cadaa que luego fueron colocadas sobre el muro para dar
lizamosi con el fin de obtener texturas diferentes.
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Bajorreliev*. Unidad de habitaclôn de Narsella, en la que se puede 
apreciar la utilizaciôn del hormigôn visto.
También es de d e s t a c a r  en esta b r e v e  e x p o s i c i ô n  al ar- 
q uit e c t o  Le C o r busier^, que ha i n v e s t i g a d o  las posibil^ 
dades expre s i v a s  de es t e  m a t e r i a l  siendo uno de los de- 
fensores del horm i g ô n  visto. Vie n s  a c u e n t o  d e s t a c a r
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aqul los imp ort ant es m u r a l e s  r e a l i za d os  por este Arqui- 
tecto. Le C or b us i er  es co n s i d e r a d o  el Pic ass o de la Ar- 
q u i t e c t u r a , d e s c e n d i e n te de una f am i li a  de artistes y 
g r a b a d o r e s ^ .
Pintura mural realizada en 1948, para el Paibelldn suizo de la Ciu­
dad Universitaria de Paris. Medidas de 11 x 4,5 metros.
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Pintura mural de #u estudio inaugurado por Le Corbusier en el 
aflo 1921, en la celle Sèvres, en Paris.
Arquit ect o, Ur baniste, Pin tor  y Escultor, for mé parte 
del g r u p o de ar tistes de va ng u a r d i a  Po s eu b is t a;  fuè un 
in can s ab l e  cr ea d or  y bay que d e s t a c a r  co mo  ar qu i t e c t o  
las pr op ue s  tas para la vi ll a  de très m i l l o n e s  de h a b i ­
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tantes, el plan Voi si n de Paris y también, los e s q u e m a s  
para las Nac io ne s  Uni d as  de Nueva York. Com o pintor, son 
im p ort ant es sus m u r a l e s  por el gran  se nt id o  del e s p a c i o  
y co lo rac iôn , fina y justa, con tonos gri se s  azu la do s ,  
suaves, y tonos puros c o m o  el rojo, a ma r i l l o  y verde,  de 
finie ndo  todos ellos con el negro, las formas.
Volviendo, d es pu A s de este  parAnte sis , el ho rmi g dn  arma  
do, di re mo s  que es un c o n g l o m e r a d o  de cemento, arena, 
grav a y agua de n t r o  del cual  va una ar ma d u r a  de acero, 
que al es tar s um e r g i d o  en el mismo, lo pro te ge  de la ox^ 
dacién. C o n s t i t u y e  un n u e v o  mat er i al  d i f e re n te  al c e men 
to y al ace ro por s e p a r a d o , aunque Ast os sigan mantenien 
do, de por si, sus p r o pi e da d es .
El h orm igd n y el ace r o al tener el co ef i c i e n t e  de  d i la - 
taciôn s e n s i b l a m e n t s  d i f e r e n t a s , se ma n t i e n e n  un i d o s  co 
mo un sAl ido  ûnico. A u n q u e  el tAcnico debe  ser e s t r i c t o  
en las ré gla s para la f a b ri ca c id n  de esta s a r m a d u r a s , 
para que no se a gr i e t e n  al pa sa rs e  en ac er o  o en po c o  
hormigdn, no q ui te  para  qu e el pr o ye c t i s t a  tenga li be r -  
tad de mo vi m ie n t o s ,  pue s se puede sl eg ir  su for ma y di- 
mensiones; la a rm a d u r a  p u e d e  au me n ta r se  o d i s m i n u i r s e  y 
cam bi a r de di re cci dn,  a p r o v e c h a n d o  al m A xi m o amb os ma t e
NUBV O S  M A T E R I A L B S  Y A R Q U I T B C T U R A 41
riales, ho r mi g d n  y acero, en c u a l q u i e r  seccidn; la fun- 
cidn del h or m i g d n  a r m a d o , es log ra r  que las tr ac c io n es  
sean r e s i s t i d a s  por las ar ma d ur a s y las c o m p r e s i o n e s  por 
el h or mig dn.  El ho rmigdn arm ad o  se u ti l iz e  en todo tipo 
de e s t ru c tu r as ,  (pilares, vigas, losas, f o r j a d o s , muros, 
cub ier tas , etc.). Ta mbi én es us ad o  en luc ern ari os,  a u n ­
que a q u i , q u ie n  lleva la r e s i s t e n c i a  es el cr ist al,  por 
lo que d i s m i n u y e  la seccid n del h o r m i g d n  e n t r e  las lose 
tas de vidrio, rec ubr i en do  solo las a r m a d u r a s  de éstas, 
para ev i t a r  el conta cte  con el cris tal .
El h o r m i g d n  pr e te n a a d o . -  Las a r m a d u r a s  se ten san  antes 
de ve r te r  y fragu ar el ho rm ig d n y de b e  d i s t i n g u i r s e  del  
h orm igd n po ste nsa do,  en el que se te nsan d e s p u é s  de e n ­
durée ido éste  y q u e d a n , bien al ext er i or ,  bie n  a dh e ri -  
dos a êl por nuevas ma sa s  de h or mig dn,  a u n q u e  el n om br e  
de ambas técnicas, se c o no c e g e n e r a l m e n t e  po r pr e t e n s a -  
dos. Poco a poco, los p r e t e n s a d o s  van c o n v e n c i e n d o  por 
su ec o n o m l a  y po rque f ac i l i t a  m u c h o  el t r a b a j o  y p o rq u e  
su c al i da d  es e xce len te y es de e s p e r a r  que, cada vez, 
vaya a l c a n z a n d o  ma yor es pues tos , p e r f e c c i o n é n d o s e  e i n ­
du str ial iz â nd o se .
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Una de las ve nt a j a s  p r i nc i pa l es  del pretensado, dér iv a  
de la eccr.cmia de los alamb res  de ace ro especial, que 
alc an za  é no r me s  r e s i s t e n c i a s . Cl p r e t e n s a d o  se emp l ea  
p r i n c i p a l m e n t e  pa r a pi ezas de taller, y neces ita  a r m a ­
duras de alto  lim ite  elÂstico. O tr a  ve nt a j a  de est e  hor 
migôn pre te ns a do ,  es que las fi sur as que puedan salir, 
por ef ec t os  de t rac ciô n algo ex ces iva , se cierr an s in 
que se pueda r ec o n o c e r  a simple vista. El hor mi g dn  pre 
tensadc, he ch o  en ta lle r con m a t e r i a s  bien tratadas, 
se presta a la r e a l iz a ci ô n de pie zas  esb el ta s  y de gran 
f le x ib i l i d a d  y re sis ten cia , da nd o  se nsa c iô n  de e la st i -  
cidad, esto c o n s t i t u y e  su may or  ve ntaja.
La P r e f a b r i c a c l 6 n . -  En estos û lt i mo s  afios, se ha exten 
dido el uso del h or m ig d n ar ma do  en el em e nt o s pre fa br i-  
cados, por d i s m i n u i r  el co st e  de enc ofr ad o s.  La pr efa - 
br ica c id n co n s i s t e  en hacer fuera de o b r a , piezas que 
antes se hac ia n  en la misma c o n s t r u c c i d n , y a un qu e  to- 
dav i a no esté muy exte ndi do,  ya se van ha ci en d o piezas  
fuera del lugar, co mo  son, por ejempl o, las que sirven 
para en sam bl a r.
Hoy en d 1a , hay va e d i f i ci o s que se hacen pr ef a br i ca -  
d o s , com c son naves para alma cen es,  incluso vi vic n da s
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y carreteras. Esta forma de construir, résulta mucho 
màs econômica, y técnicamente también tiene mucha s v e n ­
ta jas ya que se pueden emplear éridos uniformes y c o n ­
trôler los misfflos en superficies v i s t a s , m ej o ra n dc  su 
aspecto. También tiene la po si bil ida d de ser hom og én e a-  
mente més compacte, al emplear técnicas de vi br aci ôn 
y de vaclo con el empleo de m o l d e s  porosos, que si se 
hicieran en la misma obra, no quedarian tan perfe cta s 
ni de tanta calidad. Con este método, se pueden hacer 
vigas, arcos enteros, partes de muros, etc.
Otra faceta a d e s t a c a r , es la rapides con las que se 
pueden llevar a cabo op era ci o ne s  de fabricacidn y de 
montaje, como la Sala de Exp osi cio nes  de T u r i n , de pie 
zas iguales p r e f a b r i c a d a s , proye cta da por el ingen ier o 
Pier Luigi Nervi.
Entre las dif erentes fdrmulas que mis tarde m a n e ]ar i a- 
mos para la realizacidn del mural, al final opt ar ia mo s  
por el hormigdn debido a sus p r e s t a c i o n e s , y por su i- 
d one ida d con el lugar del em p la zam ien to de la obra ar- 
tistica. E f e c t i v a m e n t e , el hormigdn es el pr incipal pro 
tag onista en la obra de inge nie rla  de la presa de S a 1- 
va j ina y de toda la in f ra estruc tura aneja que conlleva.
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Sala de Exposi- 
ciones de Turin. 
Proyectada por 




Para una cbra de tan gr and es d i m e n s i o n e s , al co mie nzo  
se encuentran muchas dudas que con a n t e r i o r idad nunca 
se habrian ten ido en cuenta, ya que la re ali z ac i ôn  de 
una obra ce esta e n v e r g a d u r a , no es facti ble  1levarla 
a c a b o , como no con ve rj a n cir cun s ta n ci a a e s p e ci a le s  que 
desembo que n en la ej ec uci ôn de la misma.
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Con estas primeras bases, comienza la e tapa inicial; el 
dia 25 de julio de 1984, durante auestra e sta nci a en Co 
lombia, tuvo lugar la primera entrevista, y , por lo tan 
to, los primeros contactos con quienes encargan la obra 
que, en este caso, es una empresa co n st ruc tor a y la des^ 
tinataria que es duena del lugar y de la obra total, en 
si .
Nos réunîmes con cuatro personas, dos por cada parte, 
el Garante y el Jefe de Obra por la primera y un D o c ­
tor Ingeniero y un Arquitecto por la segunda; en esta  
reunidn se era la junta evaluadora, para ca mbi ar ideas 
y saber lo que se pretende llevar a cabo. Esta j-unta 
estaba integrada, por parte de la constructora, por 
dos Ingenieros de Caminos, uno Gerent e y Otro  Je fe  de
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o b r a # , y por parte de los dueAos, estaban do# Ooctores 
Ingenieros, uno de ellos era el Gerente, un arqu ite cto  
y un Ingeniero TAcnico.
DespuAs de una serie de contactos con las partes inte- 
r e s a d a s , nos comunican que la obra artistica que habrA 
que r e a l i z a r , es un mural, y que ir& ubicado en la sa ­
la de mAquim as de la Presa de Salvajina, en el Depar- 
tamento del Cauca. La sala de mAquinas es el lugar an 
donde se genera la energla, una vez que la presiôn del 
agua ha movido las turbinas. Por tanto, es el lugar 
que m e j or  simboliza el proceso de cambio del agua en 
e l e c t r i c i d a d : asl p u e s , la realizaclAn del mural en e- 
se sitio tiene el fin de resaltar, p r e c i s a m e n t e , ese 
cambio. Es una llamada de atenciAn para todos los que 
visit en esa regiAn, y contemplen el gran esfue rzo  que 
para un pals en v 1as de désarroilo supone la realiza- 
ciAn de una obra de Ingenierla de ese tipo.
Con oc i do  el emplazamiento, surgen las pAlemicas en 
cua nto  a las medidas del mural.
Una vez que supimos que se pensaba hacer un mural de 
gr and es dimensiones, nue s tro pen samien to fuc hacia me-
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didas, que como mucho serian de diez por tres metros, 
ya que se nos habla hablado de grandes di m en s io n es  y a 
nosotros, en ese primer momento, esta medida nos pare- 
c£a grandiosa.
La primera vez que nos en Iren tamo s al muro, y miramo s 
su lugar de emplazamiento, contemplâmes las m e di d as  tan 
enornes que tienen las pareces, unos sesenta me tro s de 
largo por unos doce o catorce de alto. Entonces, nos 
indican donde habria que h a c e r se el mural, y la altu- 
ra aproximada que era a unos ocho o nueve metros  mAs al 
to de donde nos e nc o n t r â b a m o s , como puntos de vista, y a 
que todavia no estaba realizado el piso. Las m ed i da s  fi 
nales serIan de 40 metros de largo por 4,75 de alto. Co 
mo nunca se habla concretado ningun tamafio, po dem os de- 
cir que las medidas senaladas sobrepasaron, con m u c h o , 
las que nos hablamos imaginado en un principio. Oesde 
ese mismo instante, nos pusimos a pensar en el p r o y e c t o . 
Como explicaremos p o s t e r i o r m e n t e , nuestra pr eoc u pa c iA n  
era hacer una aproximaciAn a las diferent es cu lt ur e s de 
Colombia, con el objetivo que nuestro proyec to artlst i- 
co no fuera algo artificial o aislado, sino que es tu vi e 
ra enr aizado en la cultura del pais.
PRIMEROS CONTACTOS C^ -J
Cada integra nts  de la citada junta evaluado ra emp ezô  a 
exponer sus iniciativas e ideas, creyendo que eran las 
m&s importan te y originales. Desde el principio, nos 
quedamos p e r pie jos por la cantidad de i d e a s , con ceptos 
y pe n sam ien tos  que se van exponiendo y que tratan de 
imponernos; p a r a d A g i c a m e n t e , todas han sido publicad as  
en revistas, al ser realizaciones ejecutadas por artis- 
tas del momento. A esto hay que anadir la d i screpanc ia  
entre los propios miembros de la reuniAn, las ex po si c io  
nés pol ëmicas de los que cada uno de ellos tiene en la 
mente, asl como que si don mAs importantes las formas
clAsicas, taies como n ....................... 7?, y aqul sa
le el nombre  o nombres de otros artistes, incluso f alle 
cidos .
An te esta reali dad  nos quedamos des concertados y no sa- 
bemos qué puede ser lo mAs positive, ya que el d esA nim o 
se hace cada vez mas patente. El pensamiento nuestro du 
da entre seguir pintando y viviendo s in tensiones, o, 
por el contrario, olvid ar todo lo que a 111 se es tA ha- 
blando y co men zar  a reelizar la obra que ve rda der ame nte  
nosotros c ree mos  puede ser la mAs idAnea para el lugar 
donde serA ubicad a y la funciAn que va a cumplir. Preva^ 
leciendo esta segunda opciAn, comenzamos a pensar desde
PRIMEROS CONTACTOS
ideas interiores vagas, que van surgiendo, crinero como 
pensamientos abstractos que se van despejancc en formas 
concretas, y nos de cidimos a afrontar lo que desde el 
principio siempre fuê como un sueno que empieza a ser 
tangible y que creemos puede convertirse en algo real. 
Es el gran momen to que no siempre estA al alcance de to 
dos los que nos dedicamos a las ar tes plAsticas, pues 
no es fAcil que s u r ja la oportunidad de reali zar un tr^ 
bajo de seme jantes caracteristicas y condiclones de e je 
cuciôn. D e s g r a c i a d a m e n te estos encargos son poco frecuen 
tes .
Como y a hemos ap untado a nt e ri o rmente, estas primeras 
formas que surgen, todavia sin soluciôn, como ideas v a ­
gas, tienen similitud y nos hacen recorder las formas 
primitives en cu e vas o abrigos visitados per no sot ros  y 
que, en su momento, tuvieron cierta in f l u e n c i a , aunque  
no en el campo de la p l A s t i c a , sino en el i n t e l e c t u a l : 
en esta fase los pen samientos estAn mAs en forma de s ig 
nos, incisiones e impres i o n e s , aunque el lugar do nd e  se 
realizarA este mural, es en otro continente ; y aqul se 
abre otra incAgnita, icAmo integrar las formas, los con 
ceptos de un continen te a o t r o ? .
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Ante este i n t e r r o g a n t e , aunque la cultur a espaAola esté 
présente en el pais, lo ûnico que vemos positive es es- 
tudiar la an tr opo log la y etnologla del pals, y, mas con 
cretamen t e , de la regiôn del C a u c a . Entonces nos perca-  
tamos de la di spe r si â n 1ingûlstica y Atnica que exist e 
en Colombia, de forma que se sobrepasan las ciento ochen 
ta so ciedades indigenes. Grupos étnicos que suelen v i- 
vir marg ina dos  y apartados de los grandes nûcleos de po 
blaciôn. Ante estas car act eristicas nos tropezamos con 
muchas d if ic ult ade s para fijar unas llneas maestras que 
r e p r e s e n t e n , s i m b A l i c a m e n t e , a todos los pueblos, que 
sean compart ida s por una gran mayorla. Asl es que ante 
tantas caracter ist ica s, algunas tan distintas entre si, 
lo ûnico que cabe es ver las pos ibi lidades de simplifi- 
car los esquemas que nos hemos formado sobre estas s o ­
ciedades, en base a cuatro aspectos fijos: raza blanca, 
raza india, raza negra y raza mestiza. De manera que po 
demos recoger c ara cte ris tic as mis gl oba les  sobre su cu^ 
tura .
El lugar en el que se va a realizar el mural es ce rca no  
a un pueblo llamado Suirez, en el Dep artamento del C a u ­
ca, donde la mayor la es de raza negra, por estar en una 
de las partes cÂlidas de Colombia, que son las zonas en
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las que estai raza se agrupa m i s , y cuyo nivel c u l t u r a l  
es de los mis bajos.
N u e s tras primeras dos semanas en Colombia, como  hem os 
apuntado an t e r i o r m e n t e , fueron de toma de con ta ct e  y tarn 
bien de bûsqueda de focos o lugares cerimicos donde, de 
llevarlo a cabo con esta materia, pudiéramos tra bajar; 
aunque, si,n dejar de pensar en la pos ibilidad de r e a l i ­
zar lo en Espana y trasladarlo, una vez hecho, a su ub i -  
caciôn final.
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CA PIT UL O  XV
CULTURA  DE TI E RRA DEN TRO
En este pr imer période de estancia en Colombia, una vez 
sabido por la Junta Evaluadora, la pretensiôn de hacer 
un m u r a l , indagamos y tomamos gran interés por las di s ­
tintas culturas del entorno, y la que mayo r influencia 
de atracciân ejerciô en nosotros, fueron las caracterl£  
ticas artl sti cas  de T i e r r a d e n t r o , no solo por sus cerâ- 
micas que compiten con cu alquiera de las culturas de los 
Andes Se pte ntr ion ale s y que despertaron nuestra curios^  
dad y a t e n c i d n , al llevar incrus taciones de piedra for- 
mando dibujo s geo métricos y espirales, ni tampoco por 
sus escultur as en piedra que, aunque no son tan abundan 
tes como la cultura de San Agustln, no dejan por eso de 
tener un» gran importancia, pero la caracter ist ica  fun­
damental y que produjo en nuestro interior un gran ch o ­
que, esté en relacidn direct e con las pricticas funera- 
rias, las cuales, son mas conocidas que cualquier otra
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Mapa da Colombia y situaciôn que ocupa dentro de Al, la cultura de 
Tierradentro.
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■ a n i f e s t a c i ô n  artistica. iFué la visiôn de los K ipogeos? 
o iel sentido de casa de los muertos que, e 1 p r imitive 
indlgena de Tie r r a d e n t r o ,  diô a su ulti m a  morada?, lo que 
nos llevô a estu d i a r  con mis intensidad esta cultura.
Para situar mejor esta cultura, nada mejor que d e t e r m i ­
ner las c a r a c t e r i s t i c a s  del pais en que estâ enclavada, 
el ârea que c o m p r e n d s  C o l o m b i a  y parte de Ecuador, y pa 
ra situar los pueblos And i n o s , ya que a uno de ellos en 
particular, nos vamos a referir, c o n v e n d r i a  saber que se
Vista parcial de Tierradentro, donde se aprecia lo montanoso de la 
region.
gûn el C o l o q u i o  Int e r n a c i o n a l  que se celebrô del 2 al 7 
de abril de 1979, en P ara câs  (Perü)^ d e nominado “Crlti-
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cas y perspgctivas de la Ar q ueo log ia Andina", en el mi s -
mo se propuso y qued6 aceptado, que el ârea andina se d^ 
vidiera de la siguiente forma: Extremo Norte, Area  S e p ­
tentrional, Area Central, Area Centro-Sur, Area M e r i d i o ­
nal y Area Extremo-Sur: el ârea t o t a l , comprends una ban 
da paralela al ôceano Pacifico, cas i toda ella formada 
por Sierra y Costa. No sotros nos centraremos en el ârea 
"Extremo Norte" o "Andes Septentrionales", que c om pre nde  
Colombia y parte de Ecuador.
La Regiôn de T i e r r a d e n t r o , estâ situada al Nores te del 
De par tamento del Cauca, en la denominada Regiôn Andina, 
estâ enclavada "en las estri bac ion es orientales de la 
Cordillera Central, en los municipios Inzâ y Paez. In­
tegrada en el triângulo formado por los volcanes de Pu 
racé (en el vértice sur-oriental), del Huila (al n o r t e ) 
y la confluencia de los rlos Paez y Negro de Narvâez 
(al sureste), cubre un ârea aproximada de 2.0S9 Kilôme- 
tros c u a d r a d o s " ^ .




tro. Vias de acce- 
80 a la zona arque 
g oldgica.
HIPOGEOS DE T I E R R A D E N T R O . -
Los h ip o ge o s de Tie rra de n tr o , con sus paredes pin- 
t a d a s , at raj e ro n  con mu ch a  int en si d ad  nu est ra aten 
ciôn p or qu e  era el pr im e r muro d e c o r ado que v e i a — 
mos en Co lombia; nos re fer i mo s  a mural pin tad o in­
terior, con técnicas p r i mi ti v es  de co nce p ci ô n geo- 
métrica. Estos hipoge os llaman la at en ci ô n por su 
a g ru p am i en t o y ubi ca ci é n en las lomas de las monta 
d a s , com o  si de peq ue no s  c lanes se trata ra y que
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encierrMn al valle donde se encuentra el pueblo de 
SAN ANDRES DE PISIMBALA.
Parece que cada familia entierra a sus mu ert os en 
su protpio hipogeo. En una extensidn de tr es cie nto s 
m e t r o s , estaban ubicados dieciocho o veinte hl poge 
03, separados unos, por una decena de m e t r e s , y o- 
t r o s , por un centenar, formando pequenos grupos. 
Mostraban esta separacldn los hipogeos de uno de 
los sitios arqueo ldg ico s importantes, como es el 
de Segovia, aunque también hay lugares im po rta nte s 
con separaciones de dos a tres kilônetros, como  son 
los hipogeos del A gua cat e y el Duemde. O i s em i na d os  
por los montes que rodean este valle, también hay 
otros hipogeos de menor importancia, forma ndo  g r u ­
pos de dos o tres como si fueran lugares de ente- 
rramientos cercanos a la vivienda, como si vivie- 
ran en pequedos grupos fuera del nûcleo p ri nci pal  
o pueblo, y como si cada uno eligiera el lugar don 
de quisiera ser enterrado.
Son pueblos con gran culto a los m u e r t o s , con m u ch a  
similitud a los hipogeos egipcios, aunque  éstos sean 
mucho mas s o f i s t i c a d o s , y con otra traza y ubicaciôn 
distinta.
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Interior de la tumba de Rameés VI. (1.100 a. de C.).
C U L T U R A  DE T I E R R A D E N T R O 61
Distintas formas carémicas ancontradas an los 
hipogaos da Tiarradantro.
I
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Vista del acantilado, al oeste de Tebas, en la que podesos 
apreciar las entradas a las tumbas de Tutankamôn y de Ram- 
sés II.
Pues m i en t ra s  aq uel los  los si tu aba n en las lomas 
de las mon tafias, éstos se e n c u e nt r an  ubicados en 
la parte baja, al pié de los ac an til ado s de la 
sierra Li bica de T e b a s ^ , s u s ti tu y en d o y h aci end o 
estos far allpnes, las veces de las piràmides^, 
como en las tumbas de los f ar aon es del Antig uo 
I m p e r i o , al mis mo  ti empo que sép ara  el des ie rt o  
de la ce rc an a  ori ll a  del Nilo, forman do un valle.
Es aqui dond e las tumbas de la ma yor  pa rt e  de los
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faraones estAn situadaa formando la Necrôpolis 
real mAs i m p o r t a n t e , en cuanto a nûnero de elloa, 
alll depositadosi dando nombre a este lugar, co- 
nocido como el Valle de los Reyes.
Estas tumbas estAn escavadas an la roca, teniendo  
una entrada Onica, corf acceso per medio de grades: 
éstas caracteristicas también se pueden contempler 
en los hipogeos de T i e r r a d e n t r o • lo mismo qua la 
ocultacidn de las mismas, para qua se p e r d i e r a  to 
da nocidn de la situacidn de la tumba, por temor 
a los ladrones o buscadores de t e s o r o s . La forma 
de ocultacidn era la de cubrir con tierra y pie- 
dras la entrada, aunque como hemos pod ido com p r c -  
bar con el peso del tiempo, no por estar ocultas, 
no fueron d e s c u b i e r t a s .
A pesar de estar saqueadas, a b a n d o n a d a s , incluso 
destruidas, sus tumbas todavia conservan su en- 
canto. En la Apoca de Osorkon , hacia el afto 
9OO a. de C . , se volvieron a utilizer para e n t e ­
rrer a las s a c e r d o t i s a s .
En Egipto, este tipo de tumbas escavadas, estAn
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formadas por galerlas que dan a disti nta s cAmaras, 
en la ûltima de ellas, la mAs oculta, es donde se 
depositaba e 1 sarcâfago con los restos del faraôn. 
Solfan estar estas cAmaras decor ada s con pinturas 
con toda clase de motivos que van desde la re li — 
gidn a la vida cotidiana del finado.
Como seguiremos observando, siguen existiendo d i - 
feferencias no sôlo or ogrAficas por el asentamien 
ta tan diferente que tiene cada uno de ellos, s i - 
no también m e t e r e o l ô g i c a m e n t e , porque las tempera 
turas ambientales no son i g u a l e s , ya que en Egip- | 
to el clima es seco y la oscilaci dn termométrica 
es de 48 a 50° sobre cero, y en Tie rradentro es 
fresco, de fértiles tierras en el Area que rodea 
San Andrés de PisimbalA, en el D ep a rt a me n to del 
Cauca, donde la temperature es de 17 a 24° p os i ­
tives y la vegetaciôn es de gran colorido; este 
valle estA rodeado de montanas cubiertas, sélamen 
te, por hierbas y plantas de monte alto, lo que 
hace que la zona donde estAn situados estos h i p o ­
geos, sea pelada; estas con strucciones funerarias 
se encuentran en los filos y laderas^, como los 
hipogeos del Alto Segovia, que han tcnido que ser
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cubiertos por pequeAos templetea que lo* cubran 
de las lluvla* y vientos, ya que si no, escar lan  
condenados a desaparecer rA pidamente, porque que-  
darlan anegados por el agua.
Trente a la cultura egipcia, de gran el abo r ac i ôn  
y so fi st ic a ci ô n, resadta el pr imi ti v is m o de la cul 
tura del hipogeo, en Colombia. En cua nto  a la* s^ 
militude*, sobresalen en la or nam en t ac i dn  la* for 
ma* geométricas que utilizan amba* cultura*, y que 
aparecen cl aramente en las cenef a* e g i p c i a * . La 
coloracidn no tiene nada que ver con la de Tie rr a  
dentro, puesto que en Egipto es una ex pl osi dn de 
color, bAsicamente con toda la game cro mA ti ca  ima­
ginable y en aquello* solo se utilizan très c o l o ­
res, blanco, rojo y negro.
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ARQUITEC TUR A FUNER ARI A DE T I E R R A DE N TR O .-
Iniciamos el come nta rio  sobre la Arquitectura fu- 
neraria de Tierradentro, con referencias sacadas 
de la Historia del Arte Colombiano y las persona- 
l e s , en las cuales nos basaremos con los estudios 
que hemos reali zad o de la misma.
Nos centraremos, por su importancia, en los h i p o ­
geos con techo piano convexo y planta ovalada; la 
tierra cubrla el pozo de entrada; las urnas, dis- 
tribuidas entre las pilastres, no estAn cubiertas 
de tierra, ûn icamen te contienen los restos o cen£ 
zas de los muertos, en vasijas de cerAmica.
Los nichos latérales tienen caracteristicas sim^ 
lares a los de las cAmaras; aquellos estAn sépara 
des por pilastras talladas en las paredes.
Por ultimo, los mAs importantes» que son los que 
tienen columnas centrales, se caracterizan porque 
suelen ser los mAs profondes, oscilando en profun 
didades de ocho metros: los escalones forman una
espiral, que se parece a una media escalera de ca
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racol, escalera hélicoïdal, donde los esca lon es  
tienen alturas muy distintas, que van desde los 
lO cm. hasta un métro de altos: la puerta de e n ­
trada a la c&mara lateral se tapaba con una gran  
losa, y al penetrar en ella se aprecia un rec in-  
to de planta oval, siete por diez me tros tiene el 
mayor de ellos, con très, cinco o siete nichos, y 
dos o très columnas centrales: las paredes a una
altura aproximada de dos métros, se van c u r v a n d o  
hacia el centre para formar un techo convexo.
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Hipogeo de Segovia, donde se observan las columnas périmétraies con 
remates, a manera de capitales con rostres humanos.
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Détails del dibujo geomë- 
trico en techo, que re- 
cuerda elementoa arquitec 
tânicos de la vivienda a- 
borlgen.
LA DECORACION EN LA ARQUITECTURA FUMERARIA.-
La c a r a c t e r l s t i c a  que més destaca en eatos h i p o ­
g e o #  de Tie r r a d e n t r o ,  y que mayor impa c t o  nos pro- 
dujo, e# la d e c o r a c i d n  pint a d a  en r e l i e v e  que os- 
tentan alguno# de ellos, sobre todo, los de may o -  
res p r o p o r c i o n e s . En éstos se observa qu e  en las 
c o l u m n a s  c e n t r a l e s  y en las pilastras de sépara-
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cidn de nichos, 
que estàn t a l l a ­
das en la pared, 
tienen un c a p i ­
tal talla do con 
una cara humana, 
que se repite; 
todo ello muy to£ 
ca men te r e a l i z a ­
do. Aparté de la 
rei teraciôn, en 
todas las que a- 
pa rec en los mis-
- t •
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I mos rasgos, los ojos 
son c i r cu la r es  y pe- 
quehos. EstAn g ra b a-  
dos y re al iz a do s  con 
incisiân, la nariz 
re cta  y ancha, sobre 
sale al igual que los 
, labios y f r e n t e , como 
si de dos pianos se 
tratara; la frente, 
en al gun os casos, es-
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tâ surcâda de arrugas que estân re al iz a da a  por 
incisiân, aunque pueda parecer que est A n hecha s  
con macarro nes  lineales que recor ren  toda la fren 
te, y de alll arrancan a modo de pe n a c h o  de p l u ­
mas: también, se repite el rostro en pilas tra s y
algunas veces, en la parte central de las vigas 
en relieve, que forman el dintel de los nichos: 
las paredes y el techo de las cA m a r a s  estAn cU- 
biertos de tierra blanca, y sobre d i c b a  capa se 
aplica la decoraciôn pintada en co lo r es  rojo y 
negro, con diseno  de lineas paralelas, cuadrados 
y rombos c o n c ë n t r i c o s .
El color negro es el prédominante, y cu and o apa#  
rece el rojo estA en lugares cen tr a le s  o mAs des 
t a c a d o s , por ejemplo, en las caras d e  las c o l u m ­
nas que dan a la entrada o en el n i c ho  del f o n ­
de, donde se fija més la vista al en t r a r  en la 
cAmara. Todo el recinto esté pintad o con los très 
c o l o r e s .
Por medio de relieves y de lineas neg r as  se de - 
linea una estruct ura  seme jante a las de las c o n £  
trucciones en madera con vigas y el armazô n que
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sust e nt a  el techo; la llnea recta 
es la pr éd o m i n a n t e  en el diseflo de 
es ta  d ec o r a c i ô n  interna, que a l g u ­
nas veces se ve rota por g ig a nt e s-  
cas figur as hu ma n as  con los brazo s 
en alto o por c ir cu l os  concéntrico^ 
a lgu nos  de ellos con rayos, como 
r e p r e s e n t aci on es  solares.
Motives utilizados 
en la pintura mural 
de los hipogeos de 
Tierradentro
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G BO M ET R IS M q Y G E S T U A L I S M O .-
Estas re pr esentaciones vistas y vividas en C o l o m ­
bia, fueron para nosotros fuente de inspirée iôn 
cuando empezamos el proyecto en Espafla, e s f o r z é n — 
donos en relacionarlas con otros estilos con los 
que tenian similitud; este nos hizo inv est iça r ha 
cia lo que se puede llamar, el primer cambio  de 
estilo que se produce en la historia del arte, ya 
que de un arte naturaliste, se pasa a un çecmetris 
mo estilizado, con signos esqueméticos y c cn v en -  
cionales, creando signos més que imégenes.
Sig uiendo los comentarios de Hauser^en los que ex 
pone que, unos creen que la actividad més an ti g u a  
del Arte, como primera manifestaciôn son las que 
representan la slntesis idealizada y est il iz a da  
como un d e c o r a tivismo geo mëtrico-ornamental de la 
vida, o por el c o n t r a r i o , los que piensan que son 
las formas ex presivas imi tativas y n a t u r a l ! s t a s .
Aunque el Natural ism e segûn se investiga e in daga 
cada v e z , nos conduce a la teorla més antigu a de 
ser el primer estilo que impera en tiempos del Pa
CULTURA DE TIERRADENTRO GEOMETRISMO Y GESTUALISMO [ K j
leclitico donde el estudio de la realidad es direc 
to, ya , que podemos descubrir el movimiento en la 
representaciôn como si de instanténeas fotogrâfi- 
cas se tratara; este arte esté en teramente al ser 
vie io de la magia y la vida. Este tipo de pinturas 
Paleoliticas més tenian una intenciôn mégica que 
otra cosa, por los lugares donde estén enclavadas, 
ya que son sitios ocultos s in pretensiôn ornamen­
tal, como hechas para existir, no para ser vistas 
ya que donde estén realizadas son los sitios més 
angostos de las cuevas, donde la luz era dificil 
de tener y mantener, ya que el fuego estaba en el 
hogar y éste se hallaba en la entrada de estas eue 
vas para salida de humos y ventilaciôn, y no para 
el calor, al estar estas cuevas a una temperatura 
constante. La pretensiôn buscada en este estilo 
Naturalista, séria la de crear un doble del modelo 
no como imitaciôn o simulaciôn, sino ocupar con la 
recresentaciôn, el lugar del modelo.
En el Neolitico, los dibujos rupestres interpretan 
la figura humana por medio de dos o très formas 
geométricas simples, como una linea recta para re­
présentât el cuerpo o tronco y dos semicirculos
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para brazos y piernas, v u e 1 Los estos semicirculos 
uno hacia arriba y otro hacia abajo; estas p r i m e ­
ras m a n i f e s t a c i o n e s , iban tomando ocras de riv aci o 
nés buscando la ornamentaciôn. Es en este période 
cuando el in div ldu o da un paso decisive, ya que se 
ocupa de organ i zar su vida, no p a r a s i t a r i a m e n c e , 
como ha sido hasta ese momento, sino que ahora con 
el cultive y do m es ti cac iôn  de los animales, se h a ­
ce més sedentario, se estable cen  clases, se orga- 
nizan los trabajos en es pec ial ida des  de oficios, 
que aunque todav ia son ru dim enC ari es , traen un gran 
paso hacia ad ela nte  en la humanidad, ya no es la 
r e pre sen taciôn del objeto como t a l , sino que apa- 
rece el c on cep to y la int ele ctu ali zac iôn  y racio- 
nalizaciôn del arte; surgen los s i g n o s , simbolos 
y a b s t r a c i o n e s .
"En el Neolitico®, el estilo f o r m a l i s t e , ge om étr ico - 
orn amen t a l , adquiere un do min io tan permanen te e 
i n d i s c u t i b l e , como no lo ha tenido después, nin- 
gûn mov imi ent o artistico en los tiempos histôricos".
La ve rdadera transic iôn  al ge o me t r i s m o  Neolitico, 
segùn Henri Brouil^, la es tab lec en la sim plifica- 
ciôn y est er e ot i pa c iô n  de los conte rno s que ocu-
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rre en el ultimo periodo del Paleolitico, donde 
los dibujos naturalistas van volviéndose més abs- 
tractos, rigidos y escilizados y basa su teoria 
en esta observac iân  de que el origen de las for­
mas geomé tricas esté en el Na tu r a l i s m o , as I esta 
blece que al final del Paleolitico hay très for­
mas bésicas de representaciân plâstica: La Imita
tiva, la Informative y la Decorative. El estilo 
geométrico, por sus motives simples, no requiere  
una aptitud especifica, ni una solide preparaciôn 
como la que requiere el estilo naturel i s t a . Se ej< 
tiende aproxim ada men te desde el S.CGC a. de C. 
al Soc a. de C .. Habria que hacer alguna excep- 
ciôn y presc ind ir del arte Cr e t o - M i c é n i c o , pero 
domina desde la Edad del Ercnce y del Hierro del 
antiguo Orient e y de la Grec i a a r c a i c a . Por ul ­
timo diremos que abarca toda una era universal.
No todo el concepto de geometrismo es vélido pa ­
ra el proyecto de nuestro trabajo, ya que en nue£ 
tra idea hemos buscado més el ver la geometriza- 
ciôn con un caracter gestual, que con un sent ido 
cerebral e in t e l a c t u a l , en el c u a l , para ciertos 
trabajos, son utilizadas toda clase de herramien-
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ta*, qomo reglas, compases, cuerdas, etc.; o en 
ceréffiica, el torno que al girar, el artesa no man- 
tiene el utensilio o herramien ta fijo en un punto 
y tocando al mismo tiempo la pieza que realiza,con 
s iguiendo lineas horizontales paralelas. Tam po c o  
nos llega a interesar en esta primera e tapa de bû£  
que da de ideas, las m e d i d a s , ya que en los hipogeos 
de jTierradentro, observâmes més la g e s tu ai i da d  en 
la realizaciôn; al tiempo de realizar los dibujo s 
se usan medidas p r e c o n c e b i d a s , como la utilizaciôn 
de un môdulo mental, que pr opo rcionaré como si de 
cualquier ute nsilio de medida se tra t a r a .
Indagando todo este geometrismo, enc ont ram os una 
pieza que ténia aquellas caracteris tic as,  y recor 
damos de inmediato lo vistc en T i e r r a d e n t r o ; nos 
referimos a un vaso de estilo geométrico, llamado 
del DIPYLON DE A T E N A S , que se haya en el mus eo Me 
tropolitano de Nueva Y o r k . En su g e o m e t r i a , encon 
tramos similitudes con el art* p r i m i t i v e , no solo 
de Tierradentro que es de lo que nos estâmes ocu- 
pando, sino también con la ma yor la de las eu 1tu ­
ras colombianas. También, encontr amo s en los "XOA 
NA"^? o primitives estatuas griega s de madera, el
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mismo concepto. Pausanias en su descripciôn de Gre 
cia, hace r e f e r e n d a  a sesenta XOANA, todavia exi£ 
tentes en los santuarios que ël visité en el siglo 
II d. de C., segûn describe, solian tener vestidos 
de quita y p ô n , estos XOANA eran de distintas ma- 
deras, como olivo, ébano, encina, etc. Algunos e- 
ran dorados, excepto cara y e x t r e m i d a d e s ; y otros 
eran pintados de color con los dibujos geométricos, 
la cara y las extremi dad es las pintaban de color
Es curioso, la similitud que existe entre todo ti­
po cerâmico colombiano en el que abundan las ba n ­
das horizontales, las incisiones, los trazos, las
1 1
estrias, los rehundidos, etc., con los SOCARRATS 
de Paterna (Valencia), correspo ndi ent es al ultimo 
tercio del siglo XV, repre sen tan do très peces, cu- 
yas escamas son iguales a los de los hipogeos que 
nos estamos r e f i r i e n d o . Otra de las car act e ri s ti ­
cas es el color; este es terroso blanquecino en 
el fondo, y, sobre él, un tono almazarrôn y un d i ­
bujo negro en forma de espiral.
Arnold Hauser recalca en su Historia Social^ ^  es-
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Socarrat de Paterna del siglo XV. Mod. 44x34 cm. Deco- 
rado con très peces con escamas en forma de rombo. Ver 
la similitud en los detalles abajo expuestos.
1 1
0
Detalle Socarrat de Paterna. Detalle de decoraciôn de hipogeo 
de Tierradentro.
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tas c on c l u s i o n e s , y pr ofundiza en el g eo me tri smo  
trazando un panorama que abarca el estilo g e o m é ­
trico desde todos los Angulos y puntos de vista. 
Senala que el arte ge omé t ri c o es un estilo feme- 
nino por tener un carâcter hacia este género, sub 
rayando que 1leva implicite, en si, un carâcter  
disciplinario y de domesticaciôn.
Para concluir la panorArnica anteriorraente expues- 
ta nada mAs nos resta dec i r que el arte g e o m é t r i ­
co no requiere aptitudes y preparaciôn espe cif ica  
ya que los motivos son simples, y han sido u t i l i ­
zados por el h o m b r e , con mAs dominio, desde el Neo 
lit i c o , cons iguiendo un trazo mAs visceral y de 
gran e n e r g i a , sin pr eocupaciôn de la e q u i v o c a c i ô n , 
y de perder el sentido estético y su funciôn, pues 
to que en el geometr ism o la estëtica podremos de- 
c ir que esté aportada desde el mismo inomento que 
se inician los primeros trazos y su funciôn la e- 
jerce como s imboli smo o como pura abstracciôn.
Mientras preparAbamos el proyecto, pensAbamos en 
todo lo anterior con una atracciôn que no podia- 
mos définir, seguramente séria porque en el inicio
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de las primeras i de as , tuvimos muy prescrite los 
abrigos levantinos y las cuevas rupestres, y pen 
sAbamos utilizer los signos, incisiones, etc., 
que el hombre primitivo plasmâ; por eso, nuestra 
bû sgueda por esas formas primi t i v a s , aunque d e s ­
pués nos alejàsemos, tot al me n te , y buscAsemos e 
indagAsemos por otros derroteros, que serian los 
que, al final, nos hicieron trastocar todo lo an 
terlormunte concebido. Asi es que los nuevos ca- 
minos que nos trazamos, los encamin amo s para que 
el re sultado del proyecto no car eci ese  del rigor 
y seriedad que imponia una obra como la que se 
querla acometer; no solo por e nv er gad ura  sino tam 
bién por la ocasiôn de poder enf ren tar se ante unas 
dim ensiones que no son factibles. In ten tamos que 
entre las pretensiones que nos fijamos tuviese 
una calidad y una feliz inspiraciôn, para que pu 
diora agradar a los miembros de la junta evalua- 
d o r a .
Al seguir co mentando estas tumbas, que como hemos 
dicho a n t e r i o r m e n t e , nos impac taron prof undamen t e , 
diremos que llegamos a estudiar e sq uem as ge o mé t r^  
COS introduciéndolos en el proyecto.
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EL COL OR  Y SU S I G N I E I C A O O .-
La con servac iôn de las pinturas era excelente a 
pesar del tiempo tra nscurrido desde su aplicaciôn, 
si co nsi der amo s que las fechas obtenidas van d e s ­
de el 630 d . de C . al 850 d. de C. Los colores a- 
parecen hoy como si acabaran de a p l i c a r s e , sola- 
mente en los hipogeos que penetrô el agua y estu- 
vieron anegados por un largo espacio de t i e m p o , 
se puede ver con gran nitidez, la acciôn destruc- 
tora de la humedad y del paso del tiempo en ese 
estado adverso, pu est o que del dibujo trazado o 
pintado, apenas se aprecian huellas.
Recorda mos  haber cogido una pequena parte del co ­
lorante que estaba colgado de la pared, era de co 
lor negro y nos diô la sensaciôn de pigmento con 
agl uti nan te de cera, ya que la capa de colorante 
ténia como 4 mm. de grueso y unos 2 cm. de largo. 
Con ella hicimos una pequefla bola y después nos 
dimos cuemta a la luz de la linterna, que habia 
més r es idu os de pintura por el suelo y en la p a ­
red, de las mismas c a r a c t e ri s ti c as . Ahora, a tra- 
vés del tiompo, pensamos si verdaderamente aque-
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lia pintura estaba realizada con cera o con g r a s a  
animal, que con el paso del tiempo, se h ub i e r a  he 
cho mAs consistante. Estas particules las enc on tr e  
mos en uno de estos hipogeos, donde, como anterior 
mente hemos escrito, la humedad a través del t i e m ­
po, bien por las filtraciones o por la p e r m a n e n -  
cia del agua al estar anegado el mismo, h ab ri a  he 
cho que se de sp re ndi era  y que se hubiera p e r d i d o  
la decoraciôn.
Las esc ava cio nes  que se han llevado a cabo en los 
ûltimos tiempos han descubierto la ex is te n ci a  de 
plantas de forme oval y circulares, c c n te mp o rA -  
neas de los hipogeos; la decoraciôn pintad a en ne 
gro y rojo indice los elementos menores de uni ôn  
entre vigas y c o l u m n a s , y el disedo de los r o mb o s  
con cën tri cos  es igual al que résulta del e n t r e t e -  
jido de fibres vegetales en el interior de las v£ 
viendas. Estas sepultures fueron talladas en la 
roca g ra n od i or i ti c a blanda^^, propia de la regiô n,  
por medio de azuelas de piedra dura que han d e j a -  
do sus huellas en las superficies t r a b a j a d a s , y de 
las cuales se han encontrado algunos e j e m p l a r e s , 
sujetas en pales de madera. Las paredes se ali sa -
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r c r. con piedras aplanadas, y sobre ellas se apli- 
cc una capa de engcbe a base de tierra caliza de 
la regiôn, la forma de darlo era por medio de una 
especie de brochas realiz ada s con fibras vegetales 
o hilos de “FIQUE". Las pintu ras  negra y roja fue- 
ror. obtenidas localmente de tierras con alto c o n ­
ter ido de ôxido de hierro y de carbôn, las cuales 
se aplicaron por medio de pinceladas de plumas, 
pelc h u m a n o , figue o, s imp 1emen te apl icâ ndo lo con 
los c e d o s .
Anadiremos que el uso de los très colores, no so­
lo ténia f inalidades mâgicas, sino también simbô- 
licas, pues en los pueblos p r e c o l o m b i n o s , el rojo 
signxficaba la sangre y la vida, el negro la mue£ 
te y la obscuridad y el blanc o la luz y el naci- 
miento, integrados nos dan, de n u e v o , el ciclo de 
con t i nu idad de la existencia.
En nuestra época, el simboli smo  atrae a los pinto
re s a pensar en una filosofla de las cosas, donde
“el objeto mégico" y "el aima sécréta" de ellas,
le inducen a escribir, como el pintor italiano Car 
M
lo Carré 'Son las cosas corrien tes  las que revc-
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lan aq u el l as  formas de senc i1 lez median te las cua 
les po de mo s  pe rci bir  esa situa ciô n superior y  més 
si g ni f ic a ti v e del ser donde res ide  todo el esplen  
dor del arte". Paul Klee dijo: "el obj eto  se e x -
pande més allé de los limites de su a pa rie nci a por 
nuestro co n o c i m i e n t o  de que la cosa es més que el 
exter ior  que nos p ré s en t a ante los ojos". Y Jean 
Bazpine escribiô: "Un objeto d e s p i er t a nuestro a-
mor sôlo porque par ece  ser el po r ta d o r  de po der es  
que son may or e s que él".
Pen sam i en t os  de este tipo bus c an  sensac ion es més 
allé de lo que nue st r os  ojos v e n , en tra ndo  en los 
limites del m is t er i o y dond e el inc ons cie nte  reco 
ge todo lo que el c o n sc i en t e real no as imila por 
haber a l c a n za d o su limite racional.
Todas las se nsa ci o ne s  re cog i da s  en el interior de 
los hip og eo s  hacen que uno se intégr é en el mun do  
mégico de los c o l o r e s , don de sus signi f icados t e ­
nian sus f in a lid ade s y al ir reali zando la pintura 
no se a p e rc ib i an  que al ir ha c ién dol a, estab an pro 
yectan do su psque en la m a t e r i a  u t i l i z a d a , d é nd o -  
le una im p ro n ta  p e r s o n a l , que nos ha tr ans mi t id o
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C O N S T R U C C i p N  Y TRASCENDENCIA EN LOS H I P O G E O S . -
Todas las tumbas, fueron realizadas en la capa  
de TOBA o ceniza volcânica endurecida, la cual 
se haya en Tierradentro bajo el estrato s u p e r f i ­
cial de tierra n e g r a ,
Uno de los hipogeos del cementerio de La -L o m a  de  
Segovia en Tierradentro, estaba sin terminer, lo 
que demuestra y ensefla cômo se construlan los mi£ 
mos. Comenzaba con la realizaciôn del pozo y, a 
c o n t i n u a c i ô n , se seguia con la cAmara lateral; 
después se esbozan los nichos vecinos a la e n t r a  
da y la parte frontal de las columnas c e n t r a l e s , 
adentréndose hacia el fondo a través del c o n d u c -  
to formado por la separaciôn entre ellas; luego, 
se continuaba la talla de los primeros nic ho s  l a ­
térales, a la vez que se ensanchaba la par te  tra 
sera de la separaciôn entre columnas, de m a n e r a  
que se conformera la estructura t r i di m en s io n al  
de éstas. Una vez resueltas las mismas y cumplien 
do su funciôn de sustenter, se procedia a la el a  
boraciôn de los nichos restantes ho r iz o n t a l e s  y 
v e r t i c a l e s , cornisas y capiteles. Una vez a c a ba di
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la talla del rec in t o , venl a el alisad o de p a r a ­
des y techo, ej ec ut a do ,  s i m u l t â n e a m e n t e , por una 
ca pa  de tierra blanca, sobre la que mâs tarde se 
ef e c t u a r l a  la d e c o r a c i d n  a base de pintura negra 
y roja.
El a rq ui tec to L e o n a r d o  Ayala pl an te d  una te ori a  
que es la mâs a c e r t a d a  y es la que boy en dl a im 
para; segûn ésta, la co n s t r u c c i ô n  de los hipogeos 
o sea, la mor ad a  de los muertos, estân realizados 
com o  si se h ub ie r a c o p i a d o  con todo detalle, la 
ha b it ac i ôn  de los vivos, con lo que estân tratan  ! 
do in t e n c i o n a d a m e n t e  de re pr od u ci r  bajo ti erra y < 
en la roca, e 1 m o d e l o  que tienen de vivienda; in 
cluso, boy en dia, las co ns t ru c ci o ne s  de BOHIOS  
y c a s a s , siguen s i en d o primitiv es,  ya que poco 
es lo que ha cam bi ad o,  o nada, en la actual ida d.
Se dis ti n gu e  p e r f e c t a m e n t e  esta intenciôn, ya que 
las columnas c e n t r a l e s  y las pila str as talla daa  
en las paredes, par a sep ara r los nichos y las 
gas en reliev e a di s t i n t a s  alturas, imitan la e£ 
tru ct ur a  de las cas as  ce r em o ni a le s  y de las vivien 
das como BOHIOS Y RANCHOS, que son usadas en la
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ac t ua ^ id a d por var io s  grupos de in dlg e na s  que s_i 
guen ut i li z an do  el mis mo tipo de vi vienda; la c a ­
sa de los vivos tiende a d e a a p a r e c e r , y a que los 
m at eri ale s e m p l e ad os  an su c o n s t r u c c i ô n  son p e r e -  
cederos. En las ca sas  o ranchos, bohios, etc., el 
em ple o de made ras , como la " G U A D U A " , y el e n t r e -  
tejido de las d i s t in t as  ramas que lo c o m p o n e n  ha-  
ceif de estas vi vie nd a s una du ra bi l  idad p e q u e n a  ; 
esto también se deb e al clima que es bas tan te b e - 
nigno, por esto, seg uramente, el c o p ia r la s  les 
estân dando una p ro y ec c iô n  mayor, pues as i los 
finados po dr ian  estar d e s c a n s a n d o  en un lug ar i- 
gual al que hab ian  con oc id o  en vida. Es c u r i o s o  
ob se rve r los di bu jo s  ge o mé t r i c o s  que se u t i l i z a n  
en las d is t in t as  cul tu r as  como medi o de r e p r e s e n -  
taciôn y la sl nt es is  a la que suelen d e s e m b o c a r  
por di sti n to s  caminos, dando, incluso, s i g n i f i c a -  
dos di stintos, pero que su fig ur ac i ôn  a los oj os  
del ob s er v ad o r son iguales. Un ej em p l o  de lo que 
estoy exponie ndo , pue de ser el d i bu j o que r e a l i -  
zan para in dic ar unos el eme nto s a r q u i t e c t ô n icos  , 
en este caso es la r e p r e s en tac iôn de un t e c ho  con  
sus vigas; lo mi smo podemos dec ir si p a r t i m o s  de 
un rombo o un c u a d r a d o  in ter ior  os c u r o  y lo am-
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pliamos, ha ci en d o sus lados pa ralelos, has ta to- 
car en el sentido lo n gi t ud i na l  de las 1I n e a s , 
que aqui estân r ep r e s e n t a n d o  lo que serlan vigas 
del techo; la funciôn de los cua dr ad o s o rombos 
serla el esq ue ma  de los techos en tr et e ji d os  de 
ramaje.
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D I F C R E K C I A S  E N T R E  LOS HIP O G E O S
E G I P C I O S  Y DE T I E R R A D E N T R O
T I E R R A D E N T R O
ccco hûncdo (voyetaciân oxubaranta)
;oloû.ici6n del hipo-jco: Acantilodo res- Altiplano y lomas (sin resguardar^
QUirdado.
CorrcJoro3 largos hasta la ciroara mor-
Catcrranionto del finado en sarcôfago. 
Cuorpo Intcgro incluso momificado.
-raciin exubérante con temas que 
dosde la vida del difunto a lies- 
, gucrras, caca, etc.
5ci6n: trabajaron distintos gre-
Pajada en escalera de tipo hélicoï­
dal, similar a la de caracol descm- 
bocando en la propia tumba o cAmara.
Dos formas de enterramiento: 10 En- 
terramiento primario "GUACAS" sepul- 
turas o tumbas, hasta que del cuerpo 
solo quodan los huesos, que, son qu£ 
mados.
20 introducidos -en. vasi jas y coloca- 
dos en la c&mara mortuoria, estos 
son los hipogeos secundarios.
Decoracidn geométrica, representaciôn 
de la casa o vivienda, figuracidn es- 
qucmâtica en c-^lumnas (caras en lo 
que séria el capital, estS entre ta- 
llado e inciso aparté de la coloracidt^
Trabajaron pocas personas, ya que no 
habla lus y tampoco sltio para muchos 
pues habia que cKtracr el material ex 
cavado.
REFERENCIAS DE ICUALDAD
srtos, decoracidn de paredes y el uso de la geomctria.
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ARQIflTBCTORA TRAOICIONAL C O L O M B ! A R A . -
Con 1& llegada de le» e » p # B » l * » , trac la e o n q u i e
ta, »e aportan nu eves m a t e r i a l # # , tfcacoao-cidos
totalme nte  per la» co mu n i d a d e #  i a d l g a m a » , la# cua
les em pleaban en eu» co nc t re e el e a# »  swteriale#
p er ec ede ros  y de tipo vegetal» como ya Rame# a^wm
‘ tâdo an teriornent». Al «nt rar  ## oomtaffAo corn e#
to» nuevo# ma te ri al » » d a m  paaai a rR itumv# ti po
de arquit ect ura  c o n o c i d a  corna *COLO# % * * l é  te-
ja reemprlaza la c u P i a r t a  da p a ^  O d #  otra# m a t a -
ri ale » veg.ecale»» y lo m i e m a  oeerre e o n  la» para-^
des, que de ester conetxubdRst earn « m a  m a  tel a  de
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caAa y arcilla llaouida "BABARBiQp#" c a m  raasipi.a-' ' 
zad as. por  el l a d r i l l o , el a d o b m  y a l  t ra b a ÿ o  d a
s i 11 e ri a .
Los distintos tipos de co ns tr ucc iôn  q u e  en la a c ­
tual idad se vienen lleva ndo  a cabo po r las di fe -  
rentes so ciedades i nd lge nas  en todo el p a l s , y a 
que por su mar gi nac iôn  y ubicaciôn en lugare s p o ­
co accesibles, c on ti n ûa n  con sus c o n s t r u c c i o n e s  
primitives, sin que el d es arr oll o d e  la c i v i l i z a -  
cidn les haya afectado.
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El Tambo, vivienda de los indios "emberâ" o "noanamà”, construida 
sobre una plataforma elevada a modo de palafito, donde se aprecia 
la carencia de muros.
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Vivienda muisca, reconstrulda bajo la direcciôn del arquôlogo 
Eliecer Silva Célis. Museo al aire libre de Soganoso.
Detalle de la vivienda de caciques, donde se aprecia el entrete- 
jido de las paredes y el doble cercado.
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,Ç.a4à as e n t a m i e n t o  ap rov ech a el m a te r ia l  vegeta l 
dé la zona y, al mi smo tiempo, d é si g na  en su len- 
gu â'el nom bre  de la vivienda. Los indios "EMBE RA"  
o "NOANAMA"'^ 1% llaman "TAMBO"; ésta  es c o n s t r u i ­
da sobre una p l a t a f o r m a  que el e v a n  l i g er a me n te  del 
suelo para pr o t e g e r l e s  de a ni m al e s y de la hume -  
d a d : el techo es cônico, y tiene, también, d i st i n  
tas alturas con pe que h as  p la t af o r m a s  a modo  de es 
tanterias, que les sirven de g ra ner os.  En la co n £  
trucciôn del techo se usan hojas de palma, y se 
les 1 lama "PA LMICHE". En estos TAMBOS, la d ec or a -  
ciôn mural no existe, ya que c ar e c e  de paredes, 
los techos se su je ta n  s61o por med i o de varil las  
de Guadua, que hace n las veces de co lum nas  de sus 
tentac i ô n .
LOS RAN CH O S son, también, co n s t r u c c i o n e s  Integra-  
mente re al i za d as  con mat eri ale s vegetale s. Otro 
tipo de techo es el que realiz an con la GUADUA, 
que es una va ri e da d  del B a m b û ; c re c e en di ver ses  
diém etr os ylongi tude s ; es una ma d e r a  hueca y fi ­
brosa de una gran  capac ida d de r e s i s t e n c i a  a la 
tracciôn, b as t an t e flexible y esté co rt ad a  en m é ­
dias secciones, se coloca al t e r n a t i v a m e n t e  en for-
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ma de teja; también, se uti li za  la paja, etc.
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Los NOISCAS^^ haclan unas c o n s t ru c io n es  en c lr c u-  
lo; éstas se d iv i dl a n en: u n i fami 1 i a r e s , mu l t i f a -  
miliarea, de je rarcas o ca ciques, ca sa - al m ac é n y 
t e m p l o s .
Las casas de los cac iq ue s  c o n si s tl a n en un pr ime r 
circulo de col umnas, que ser v ia  de su s ten tac iôn  
al techo, y en otro ci r c u l o  int er io r  que era la 
vivienda p r op ia m en t e dicha.
Las un if a mi l ia r es  no tenian ese primer c irc ulo  de 
columnas, y la d e c o r a c i d n  e xt e ri o r de las p are des  
estaba formada por un di bu j o tr enzado y g eo m ët r i-  
co, que da rl a  al muro  una c ar a ct e r l s t i c a  nue va de 
decorac idn  vegetal.
Desde poco mâs de una déc a da  se estân hacien do e£ 
tudios mâs intenses para d i f e re n ci a r los d i s t i n ­
tos tipos de hip ogeos, a n a li z an d o las formas de 
los mismos, y ag r u p â n d o l o s  por im portancia de ta- 
maflo y por d i s t in t as  va ri a nt e s que se dâ en e 1los.
El estudio de los hi po ge o s de la zona de T i er r a-  
dentro, as i como  su cu ltu ra en general fué la
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p r i m e r a  m a n i f e s ta c iô n y el p ri m er  co nt a ct e  que 
tu vi mo s  con las d i s t i n ta s  c ul t ur a s p r e - c o l o m b i -  
nas. Esta ap r o xi m ac i ôn  viv i da  "in situ" sirviô  
pa ra  al u mb r ar n os  la p rim era  idea de lo que pre- 
ten dl a mo s  r e a l i z a r , y a u n q u e , m&s tarde, coma  ya 
hem os dicho an t e ri o rmen t e , tuvimo s que de s vi a r  
nue s tras inv es t ig a ci o ne s  , no obs ta n te  en nue st ro  
ân im o  artis tic o iban q ue d a n d o  esos ras go s  au tô c-  
tonos que habian pe rd ur a do  a través de los siglos.
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PRIMERAS IDEAS Y BOCETO S
Antes de iniciar el regreso de nuestro primer viaje, tu­
vimos una ultima entrevista en la que nos comunicaron el 
tamano y, también, el motivo o idea, incluso, nos pusie- 
ron condiciones iniciales, que nosotros después fui.mos 
limando poco a poco. Cuando oimos por primera vez el ta- 
mafio nos impresionamos bastante, y a que se hablô de 45 
metros de largo por 5 de alto.
El arquitecto que habia realizado los pianos, ten I a sus 
propias ideas de cômo llevar a cabo el mural. Su pensa- 
miento era hacerlo en gresite, con figuras: representa-
rla la h i s tor ia del empleo de la electricidad , la idea 
del paso del rio Cauca por las distintas localidades o 
provincias, y en cada paso, figjraria el elemento mâs 
importante del lugar, (monumento, artesanla, produc to
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del campo, etc.). Esto nos hizo pensar en las obras fol- 
clôricas que se hacian aqui en Espada, en las que se re- 
presentaba lo mâs tipico de cada provincia, y con lo que 
no estâbamos, en absolute, de acuerdo. Y decidimos cam- 
biarlo.
En Espana, empezamos a "abocetar" las ideas que surgian, 
en un principle su jetas a las normas del arquitecto, ha£ 
ta que después de una semana decidimos abandonar su plan 
teamiento; lo ûnico que nos quedô de é1 fué el conteni- 
do explicativo de lo que ténia que representar, es decir, 
el rio, la vegetaciôn del lugar, la presa en si y la e- 
nergia que ésta iba a produc ir.
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DIBUJOS.-
Estas primeras ideas reflejadas en estos dibujos 
demuestran los conceptos que nos querlan imponer, 
en un principio, la junta erigida para juzgar el 
trabajo que deblamos hacer, dirigida ésta, por el 
arquitecto, el cual quiso que imperase su idea.
Concepto de ârboles que pretendlan se colocasen en el mural 
' "     — '  1-
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Acuarelas y tintas> represent 
tando figuras, que habrla que 
estudiar, mas adeiante, del 
natural, puesto que se preten 
dla que figurasen dentro de 
la tem&tica de una inundaciôn 
como es, un indivlduo agarra- 
do a una tabla salvadora o de£ 
puês de haber salido de la i- 
nundaciôn.
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Primeras ideas vAliâas, donde hay un estudio de 
moAtadas y muro de conteneiôn de la presa.
Idea vilida, pero finalmente rechazada por su coloraciôn
-ftey fyt.et Y
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REALIZACION DEL BOCETO.-
Efflpiezan las ideas y las d u d a s  al e s c o g e r  el ca- 
mino que maj o r  e x p l i q u e  el c o n t e n i d o  de lo que 
e s t â m e s  p r e t e n d i e n d o  r e alizar. E m p e z a m o s  a mane- 
jar documentacidn,. pianos, lugar d o n d e  ir& ubi- 
^ cado el mural, viAn d o l o  en el pia n o  y p ensando
en h o  que hemoe visto y lo que p e n s â m e s  realizar. 
Priméro diseflamos, quitamos, p u s i m o s  y m irâmes 
j si el relieve e s - i n t e r e s a n t e , d e s p u é s  ai mer e c e
n-.'i la pena pjLntarlo y si lo h a c e s  qué col o r  es el
mâa idôneo) a c o n t i n u a c i d n  si deb e m o s  de e mplear 
7 toda la p a l e t a , o qué gam a  de c o l o r e s  escogemos,
calie n t e s  o fries. Asi p u é s , esta fase se puede 
decir que es la de hacer boce t o s ,  cada vez màs 
y al cabo del dla e s c o g e r  si ha salido alguna 
forma o algo que podamos util i z a r .  Esta fase es 
ardua ya que hasta que se c o n s igue algo el tiem 
po se hace largo, pues, se n o t a  que no estâmes 
t r abajando en n uestra p r o p i a  obra, aque l l a  en la 
que se trabaja h a b i t u a l m e n t e , y con la que e s t â ­
mes t o t almente f a m i l i a r i z a d o s . Ahora tenemos que 
resp e t a r  una idea, y n o t â m e s  que nos jugamos a l ­
go importante, pues s e n t i m o s  que con este proyec
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to te han puesto en las m a n o s  algo n u e v o  con lo 
que podemos e x p e r i m e n t a r . No p o d e m o s  dej a r  mar - 
charse la o p o r t u n i d a d  que se p r é s e n t a  y e n t r a r  
en la tensidn de un t r a b a j o  que es el m&s inp o r 
tante que hemos r e a l i z a d o  h a s t a  la fecha, y que, 
al final, s e ntiremos una s a t i s f a c c i ô n  perso n a l  
que no se puede e x p e r i m e n t a r  nada m&s que en m u y  
c oAt a d a s  ocasiones.
Al d o c u m e n t a r n o s  o b s e r v a n d o  m u r a l e s  de  todos los 
tiempos, lo mismo r e c o g e m o s  de la prehi s t o r i a ,  
q ue nos t r a sladamos a los m u r a l e s  r o m & n i c o s  u ob 
servamos los m u r a l e s  de Goya, para d e t e n e r n o s  en 
los que m&s inter&s tie n e n  p a r a  nosotros, com o 
son los de nuestra pro p i a  época. To d o  lo t e n e ­
mos presents, aunque al ir r e s o l v i e n d o  formas y 
sintet i z a n d o  las mismas, nos van q u e d a n d o  posos 
de allas, que son las que al final, bien est u - 
diadas, elegiremos. Una vez r e s u e l t a  la idea, vie 
ne la realizaciôn; n o s o t r o s  lo s o l u c i o n a m o s  ha- 
c iendo p l a ntillas con p a p e l e s  r e c o r t a d o s , y p i n -  
t&ndolas con aerosol. Desp u é s ,  fuimos pega n d o 
los r ecortes de papel, d i b u j a n d o  y p i n t a n d o  e n- 
cima, lo que nos did una 1impi e z a  de e j e c u c i ô n
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muy importante en el trabajo que d e b i a m o s  pre- 
sentar.
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TONOS FRIOS
La gam a  que e s c o g i m o s  fué de  tonos frlos, en Los 
que el azul era el color p r é d o m i n a n t e .  Para 11e- 
gar a est a  ga m a  se puede d e c i r  que p a s a m o s  por to 
nalid a d e s  c a l i e n t e s  como eran los tonos de tierras 
y ocres. Lo p r i m e r o  que d e s e c h a m o s  fué la tota l i -  
dad d e  la pal e t a  que era la idea del a r q u i t e c t o , 
el cual p r e t e n d i a  qu e  se h i c i e r a  lo q ue él e x p o -  
nia, no solo desde el punto de vista de la idea, 
sino también de la realiz a c i ô n .  En una palabra, 
que poco a poco nos fuimos d e s m a r c a n d o  de la idea 
del a r q uitecto, y fuimos p l a s m a n d o  n u e s t r o  p r o p i o  
p r o y e c t o  creativo.
Su p r o y e c t o  era bueno, pero sôlo com o fol l et o  e£ 
p li c at i vo  dond e e xp u s i e r a  el plan por el que se 
habia r e a l iz a do  la presa, y donde se e x p l i c a r a  qué 
planes se cu bri an con su re ali za c iô n . Esta era una 
de las obras i mp ort ant es d e n t r o  del plan, no sôlo 
de de s a r r o l l o ,  sino también de r e g u l a c i ô n  de aguas 
y a b a s t e c i m i e n t o  e ne rgé tic o, en fin que c um p l i a  
una serie de fun ci on e s y el p ro y ec t o q u e r i a  exp o-  
nerla s todas en el mural: par a n os o tr o s éste  tie-
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ne que ser e x p li c at i vo ,  pero no solo en base a una 
r ac i on a l i z a c i ô n  g e n e r a l , como pod i a ser una obra 
literaria, sino con el le ngu aje  del arte o por lo 
m e n o s , en la intenciôn; ya que c ua nd o  un a ob r a  se 
co nv ie rt e  en ARTE  lleva c o n s i g o  una h is tor ia,  un 
fin, un m e ns a je  que sin to ni za  el i n d iv l du o  r e c e p ­
tor, en def ini t iv e , un d es t i n e  en el ti empo que 
al final ser& el que dec an t e a favor o en contra, 
si es que la obra pe rd ur a  y ma n t i e n e  lo que se 
prete ndi ô en su mo men to.
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LA C E R A M I C A . -
Indagando en loa d i s t i n t o s  m at e r i a l e a  que po- 
driamos utilizar, n ue s t r o s  pr ime ros  pasoa fu£ 
ron dadoe en el s u g es t iv o  cam p o de la cer &mi -  
ca, no por ha ber  r e a l i z a d o  m uc ha  obr a en este 
arte, pero si, por h a b e r l a  e at u di a do  du ran te  
cinco aAos, y ha be r  e j e r c i d o  la do c en c i a  en la 
Eacuela de C e r i m i c a  de M a d r i d  du ra nt e  trece, 
la préctica de la misma, no era de ce r i m i c a  s£ 
no de dibujo, per o a p l i c a d o  e in t im a me n te  re l £  
cionado con las d i s t i n t a s  t&cnicas c e r i m i c a s .
En un primer mo m e n t o  pe n sa m o s  r e a li za r lo  en co 
laboraciôn con un cerami s t a , Alfons o D'Ors; e£ 
tudiamos la p o s i b i l i d a d  de r e a l iz a rl o  con plan 
chas de barro de 1 x 0* 7 0 metros, si r vi énd ono s 
de un taller que es ta b a en Huelva: era en esta 
provincial en la que tenlan una m i qu i na  gal let e 
ra de amasar el barro, con p o s ib il i da d  de sal£ 
da de 0*70 metro s, h a c i i n d o l e  una terraj a espe 
cial con el gr u e s o  que d e b i e r a  tener la plaça: 
incluso, es tu vim os p e n s a n d o  en qué clas e de ba 
rro utilizar, ya que se ne c es i t a b a n  t o n e l a d a s ,
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lo que sig ni fi c ab a  un es fu e r z o  enortne para a- 
mas arl o en esta miquina. E s t u v i m o s , también, 
co mpr ob a nd o  la p os i b i l i d a d  de ro t u r a  de las 
plaças en un tanto por ciento, d u r a n t e  el se- 
cado; esto teala gran i n c on v én i en t s,  pues, a un 
que la ro tur a es du ra n te  el s e c a d o , se puede 
volver a rehac er s in p é rd i da  de mate ria l, p e ­
ro con gran pé rdi da de tiempo, y, también, ha 
bia que co n te m pl e r las rot ur e s en el horno, ë£ 
tas s in pos ib il i da d  de vol ve r  a u s e r s e . El pro 
yecto total sumarla de 335 a 400 places, lo que 
suponla unas cuantas c o c ci o ne s  en horno de le- 
Aa, sôlo para tener places cocid as,  pero sin 
c o l o r a n t e .
Después de haber hecho el est ud io  y ca lc ula do  
los costes de rea lizaciôn, tambié n se pensô 
en cocer las places dan do un b i z c o c h a d o  y tra£ 
ladarlas a Madrid a un lugar de traba jo donde 
fueran decoradas, pero las p o s i b i l i d a d e s  de coc 
ciôn en horno de alta t e m p e r a t u r e  que tuviera 
una cab ida  grand e era cad a vez mi s  pr obl em i ti -  
ca; cada vez que la i n v e s t i g a c i ô n  iba av anzan- 
do, los pro blèmes y las d i f i c u l t a d e s  surgian
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a cada momento, entoncea, p en s am o a en la p o s i ­
bilid ad de re a li z ar l o en C o l o m b i a , p o rq u e ha- 
blamos visto una tejera, que, todavia, p a r e c l a  
funcionar. En caso contrario, no h a b r l a  s u p u e £  
to ninguna di f i c u l t a d  el h a ce r lo  alll, ya qu e  
hay mucha a rt e sa n la  cer im ic a  y p o d r l a m o s  h a b e r  
utili zad o c u a l q u ie r taller. P r e v i a m e n t e  h a b r l a  
mos tenido que hacer el e s tu d io  de las d i s t i n ­
tas tierras y haber visto el gra d o de c o c c i ô n  
que a l can zab an esos h o r n o s , ya que la a r t e s a ­
nla cerim ica  que vimos y por lo qu e  p ud i m o s  com 
probar, creemos llegarla, a p r o x i m a d a m e n t e , a 
los 900 a 950 g r a d o s , segân p ud i mo s  d e d u c i r  por 
du reza y sonido de los objetos, com o p u c h e r o s  
y cacharros a la venta; pero, lo qu e  diô al 
traste con la re ali z ac i ôn  ce r im i c a  fui el tra s  
lado de EspaAa a Colombia. Si se h u b i e r a  r e a ­
lizado aqul en EspaAa, el pr ime r i n c o n v é n i e n t s  
séria que el rie sgo  de rotura en el tras lad o,  
que Aunque fuera un por ce nt a je  peque Ao,  h a b r l a  
que haberlo vu elt o a hacer; esto h a b r l a  s u p u e £  
to un in con vé n ie n ts  muy impo rta nte , no solo 
por el trabajo, sino también de c o n t i n u i d a d  de 
color, porque  no se tendrla las p l a ç a s , ni an -
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terior ni post eri or.  El segundo i n c o n v é n i e n t s  
radic aba  en que no pu eden ent ra r c i er t os  m a t e -  
riales en Co lom b ia ,  por estar pro hi bi d os ,  lo 
que nos h ab r la  llevado a ped ir p er m i s e s  de ex- 
portaciôn, etc.
A todos estos pr ob lèm es hay que a ha di r  el del 
secado; au nqu e se ponga en se c ad e ro s  e s p e c i a -  
les si aquel no es progresivo, el ba rr o  se r a ­
ja o agrieta. En fin, ante esta cûm u lo  de di fi  
cu ltades o p ta m os  por ab an don ar la ce rim i ca ,  y 
comenzam os a inv es ti ga r  nuesvas tëcnicas.
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NUEVAS T Ë C N I C A S  A R T I S T I C A S . -
Asi pues, deeidifflos hac er  un nuevo e st u d i o  y 
a pl i ca r  un nuevo c o n c e p t o  muy dis tinto, co n-  
se r va n d o  la idea en c u an t o a r e p r e s e n t a c i ô n , 
pero i n t en t an d o vo}.ver a la p in t ur a  que la ma 
yor la de noso tro s c on oc emo s, como son las pin  
turas al a g u a , aerosol es,  etc., mis por e s t a r  
v i ô n d o l a  re p re se n t a d a  en vallas, m u r o s , fac ha  
das, r e f i r i é nd on o s a la p i n t u r a  "al a g u a ” , (co 
mo acrll ico s, vinilo, g ua che ), aunque eso si, 
con la in ten ciô n que lo que p e n sA b am o s hacer, 
t uvi er a algo mis que sim ple  pintura, para lo 
cual y a p en sib amo s erf hace r un pequeflo r e l i e ­
ve, y bus c ar  las c a l i d ad e s con el m o r t e r o  y los 
d i s t in t os  tamaflos de los ir id os  que p e n s a b a m o s  
utilizar.
iQui es en ton ces  lo que e m p i e z a  a p r e o c u p a r n o s , 
sobre todo y de forma pr ima ria , la cali dad ,
(que pen sa mo s  es lo mis i mp o r t a n t e  para  n o s o ­
tros, d e sp u és  de hab er e s c o g i d o  la idea y rea  
lizado  el proyec to) . La c a l i d a d  final en el 
mu r o hay que c o n s e g u i r l a , no s ol a me n te  con la
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pintura, que esto para n o s o t r o s  es un c a p i t u ­
le aparté, sino  a pr o ve c ha r  al tnixitno los cono 
ci m ie nt o s de los in genieros. Es pr im o rd i al  V£ 
sitar r e p e t i d a m e n t e  la p l a nt a  en la que se cia 
sifi can  los di s t i n t o s  tipos de iri dos  y don de  
se se l ec c i o n a n  por su t a m a n o , d i s t r i b u y é n d o l o s  
a la c ent ral  de  h or m igo nad o; aqul una vez pre 
pa rad as las di s t i n t a s  d o s i f i c a c i o n e s  se cargan  
en los c am i o n e s  h o r m i g o n e r a s , tambié n ll amados 
pipas, que d es p u é s  d e s c a r g a r â n  en el lugar ele 
gido por m e di o  de enc of ra do s . En este caso, 
ut il i za m os  una pipa de dos me t r o s  cûbicos, con 
d o s i f i c a c i ô n  de tamaAo mà x i m o  de un ârido del 
36, que t r a d uc i do  a un l e n g u a j e  menos técnico, 
es de très c e n t l m e t r o s  y seis mil lme tro s; esto 
lo u t i li za m os  en la re a l i z a c i ô n  de unas plaças 
que se fu n di e ro n  aparté  del mural; cada una de 
las r e f e r id a s plaças  tenian una dim en si ô n de 
un mé tr o  cu a d r a d o  por ci nc o  ce n t l m e t r o s  de e s ­
pe sor y f ué ro n  éstas mis mas  las que se usaron  
en la parte final del mural, y que en su momen 
to h ab l a r e m o s  de ellas.
Ha sta  que el pr oy e c t o  es a p r o b a d o  pasan ocho
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m # # % #  de tra b a j o  en el eatudlo; c a m b i a n d o  ide 
as, hasta qua ai final fuA aprobado; alg u n o s  
e l e m e m t o a  todavia no los h a b l a n  a s i m i l a d o  del 
t o d o , por eso los d e j a r o n  sin a p r o b a r  an un 
principio.
La obra tuvo qua pasar el exisien da todo un 
c o n s e j o  asesor, ante el cu a l  hu b o  qua d e f e n -  
derlo. La A n i c a  d i f i c u l t a d  e s t a b a  an la v e g e -  
tacidn a u t ô c t o n a  del lugar, q u a  h a b l a  qua es- 
tudiarla y , por tanto, la f o r m a  da s olucidn 
an el p r o y e c t o , pues q u e r l a n  qua t ambién se 
r e p r e s e n t a s e  la casa da m é q u i n a s , d e n t r o  da lo 
qua as el c o m p l e j o  da una c e n t r a l  e l é ctrica,  
tema qua h a b l a m o s  t r a b a j a d o  m is c o m o  e n e r g l a  
da miqu i n a s  y p o l e a s  da t r a b a j o  da una obra; 
lo qua alios q u e r l a n  era mis el e s t u d i o  da la 
casa da m i quinas, qua era j u s t a m a n t a  el lugar  
don d a  iba a a s t a r  c o l o c a d o  al mural. Esa sala  
as la qua e o n t i a n a  las t u r b i n a s  p r o d u c t o r a s  da  
anargla, y as uno da los l u g a r a s  m i s  a s i p t i c o s  
y euidados, pua s  as d o n d a  a s t i  la par t e  s u p e ­
rior da las t u r b i n a s  qua c o n t i a n a n  los a p a r a -  
tos y m a q u i n a r i a s  mis s e n s i b l e s ,  y d o n d a  van
P B Z H B R A 8  IDE A S  Y B OCETOS NUEVAS TECNICAS ARTISTICAS 126
las c on d uc c i p n a s  qua las ponan en fun cio n am i an  
t o .
O t r a  da las luchas con las qua también tuvimos 
qua e n f r a n t a r n o s , fué con las ma di da s  as ign a- 
das al mur al y qua ban ido c a m b i an d o deads los 
c ua r e n t a  y cinco me tr o s da largo, en un p r in c £  
pio, luago 54 m e t r o s , d es pu é s 36 m e t r o s , 50 me 
tros y por ûltimo 40 me tro s, qua fué la déf ini  
tiva. Tuv im o s que ca m b i a r  también, la escala 
da alt ura  varias veces, da 5 met ros  da alto has 
ta los 4*50, pero imperd la da 4*75 metros.
La c ue s ti A n de las di m e n s i o n e s  tardé en l l a g a r , 
hast a qua se pusieron de acu er d o los di sti nto s 
mi e mb r o s  o partes; una de ellas era la em pre ss 
c o n s t r u c t o r s  que f i n an ci a ba  el mural, y otra 
la r e c e pt o rs  o due da  del co m pl e jo  eléctrico. 
Ant e tanta duda, de c i d i m o s  co men zar  la obra a un 
que fa lta ba por p ré c i s e r  alg un os  datos técni- 
cos. Datos que ya no eran d ec i si v os  y , por tan 
to, no afe ct ar la n  e s e n c i a l m e n t e  al pro ye ct o  e- 
laborado.
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CAPXTULO V
C A R A C T E R IS T IC A S  TE C N IC A S  DEL PROYECTO
El mural a* inicia «1 dla 18 da junio da 1985, p a r a  aar 
mis axa c t o  el dla 17, qua comen z a m o s  a tener c o n t a c t o s  
a pi* de obra y con los primeros e studios t o p o g r i f i c o s  
de la obr a  con los tAcnicos de la e m p r e s a , a los qua 
las e x p l i c a m o s  la n e cesidad da c u a d r i c u l a r  el m u r o  que 
tenemos enfr e n t e  de n o s o t r o s , con medidas da un m e t r o  
cuadrado; las medi d a s  qua tenemos an el p r o y e c t o  son, 
co m o  Memos dicho 45 metros, lo qua supone casi todo el 
muro, el cual mide 52 o 54 met r o s  an total. C o m o  no hay 
una m e d i d a  concreta, se inician las medidas a p a r t i r  
del c e n t r o  de la sala de miqui n a s  hacia los l a t é r a l e s  ; 
nos s ervimos para el marc a d o  da las llneas, de la c l i s ^  
ca cuerda moja d a  impre g n a d a  de colorants, pe r o  no s  da -  
mos c u e n t a  qua esto no sirve para nada, ya qu e  d e s d e  6 
o 7 m e t r o s  no se ve nada, y hay qua refo r z a r  las llneas
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pintando enci m a  y dando un grueso de m&s de un centi m e -  
tro para poderse ver con cierta c l a r i d a d  el cuadr i c u l a -  
do. Para ver el mural mejor, el p u n t o  de visién ideal 
seri desde unos veinte o v e i n t i t r é s  metr o s  de distancia, 
don d e  hay un pasillo frente al m u r a l  que recorre todo 
el foso don d e  est&n las turbinas. El mural queda 4*70 
metros m&s bajo, ya que el punto d p t i m o  de obser v a c i é n  
y la altura màxima del mural, e s t & n  a la misma altura.
C u a d r i c u l a r  la pared llevé dos dlas de trabajo, porque 
h abla que estar m o v i e n d o  andamios c a d a  vez que se mar- 
caba una llnea. Después tuvimos que buscar obreros por 
mediaciân de uno de los c o n t r a t i s t a s  de la obra; con- 
tratamos igualmente a dos ofici a l e s  de albaA i l e r l a  y 
dos peones para hacer el mortero o prepa r a c i ô n  del ce- 
mento; m&s tarde contratamos uno m &s para que fuera a- 
lisando la pared con una p r e p a r a c i é n  de cemento m&s a- 
g u a d o , con el fin que que d a r a  un a  su p e r f i c i e  m&s o m e ­
nos uniforme, sin tantans r o t u r a s , grietas, golpes, etc.
Esta operaciôn, que par e c l a  en un p r i n c i p i o  sencilla, 
se llevé en tiempo cinco dlas y e s o  que no se aplicô 
a todo el m u r a l , sino a las partes qu e  no e staban des- 
tinadas a llevar relieve. Una vez a l i s a d a  la superfi-
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ci#, c o m a n z ô  la fase s i guiente, que era d i b u j a r  las for 
mas del p r o y e c t o  y segûn ibamos d i bujando, al m i s m o  tira 
po Ibamos c o l o c a n d o  el r e l i e v e  hec h o  con c emento, ado -  
sAndolo al muro.
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D IF IC U L T A D E S  T E C N IC A S .-
Una de la# d i f i c u l t a d e s  m&s n i m i a s , pero que 
hac l a  perder gran parte de t i e m p o , era el pro 
b l e m a  del andamiaje, ya qu e  no habia m aterial 
i d ô n e o , como tablones rec t o s  que se fijaran 
b i e n , en una obra de las p r o p o r c i o n e s  como en 
la que e s tàbamos trabajando, y en todo el corn 
pie j o  de la o b r a ; un dla teniamos el material  
sufic i e n t e  y al otro dla hab l a  d e s a p a r e c i d o , 
in c l u y e n d o  los andamios y el c e m e n t o .
Ot r a  de las d i f i c u l t a d e s  que tuvimos que af ron 
tar fué la cues t i ô n  de la altura, ya que sufrla 
mos vértigo. En situa c i o n e s  como és ta se con- 
sigue trabajar a otro r i t m o  y con otras pers- 
p e c t i v a s  a las que n o r m a l m e n t e  uno tiens; o- 
frece una visién d i s t i n t a  de lo que hasta hace 
poco tiempo h a b l a m o s  c o n s i d e r a d o  de gran impor 
tancia en nues t r o  trabajo, nos estamos refi- 
rie n d o  al trabajo en el e s t u d i o  propio, con las 
obr a s  m&s o menos i n t i m i s t e s , aqul estamos so ­
los ante lo que estamos p r e t e n d i e n d o  realizar, 
a l l l , muchas veces, tenemos que luchar con ele
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nantos qua son ajanos a la f i n a l i d a d  da lo q u a  
r e a l i z a m o s .
Alll tenemos un gru p o  de trabajo q u a  va a r e a ­
lizar lo qua esté en el b o c e t o , a l g u n a s  v e c e s  
con mAs fortune que o t r a s , y si lo q u e  se ha 
reali z a d o  no queda bien, hay que v o l v e r  a e m p e  
zar. Durante el p r o c e s o  de r e a l i z a c i ô n ,  hub o  
que reha c e r  trabajos en n u m e r o s a s  o c a s i o n e s ,  
por no e n c o n t r a r n o s  p r é s e n t a s  unas veces, o 
bien, por estar en la p l a n t a  de A r i d o s  o en 
cualq u i e r  otra parte.
Ante este estado de c o s a s , t emlamos c u a n d o  t e ­
niamos que faltar por c u a l q u i e r  causa, ante 
las p osibles e o n s e c u e n c i a s  qua es t o  nos a c a r r e  
aba. De aqul se puede d e d u c i r  el g r a d o  de c u a -  
l i f icaciôn de la m a n o  de obra de un pals en 
vlas de d e s arrollo, y las d i f i c u l t a d e s  p a r a  lie 
var a ca b o  obras de este tipo.
De todo el tiempo que d u r ô  la r e a l i z a c i ô n  de l 
mural, que fué de 37 dla s  total, h a b r e m o s  fa;l 
tado en el c o n junto unas 7 u 8 hor a s  de t r a b a -
C A R A C T B K I S T Z C A S  T E C N I C A S  DE L  P R O Y E C T O DIFICULTADES
TECNICAS -
jo> como mAximo, ya que al final, t e nlamos ver 
d ade r o  temor en dej a r  la obra por lo que nos 
p o d r i a m o s  e n c o n t r a r  al regreso.
La jornada de trabajo c o m e n z a b a  a las sie t e  de 
la m a A a n a  y a lgunos dlas los obreros se solian 
q uedar h a c i e n d o  h o r a s , llegando hasta t r e c e , 
a unque el r e n d i m i e n t o , como es de suponer, no 
era pleno en todas ellas.
Alll se trabajô hasta los sAbados y los d o m i n - 
gos con el o b j e t i v o  de ver la obra r e alizada.
Lo v e r d a d e r a m e n t e  d e s a g r a d a b l e  era tener que 
e star a e xpensas de alguien, aunque nada mAs 
fuera, para poder m o v e r se con rapidez; nos re- 
ferimos a la c o l o c a c i d n  de anda m i o s  en los que 
se puede estar traba j a n d o  y no poder seguir 
porque si d e c i d i m o s  c olocar noso t r o s  m i s m o s  el 
andamio, tenemos que empezar por d e s m o n t a r l o  y 
t r a s l a d a r l o  del lugar, o bien, entre très o cua 
tro intentar m o v e r l o  y l l evarlo al sitio que 
q u i e r e # , sin desfflontar. Esto û l t i m o  es lo que 
h aciamos al cabo de unas semanas, ya que cog i -  
mos b a s t a n t e  p r A c t i c a  al ir avanz a n d o  en el pro
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ce» o  de e j ecuciôn. Se t r a b a j a b a  en tree luga-
res d i s tintost cada o f i c i a l  albaftil con su pe-
de trabajo se uniero6 n
los que esta b a n  pintdos pint o r e s  que e
c o n t r a t a d o s  por undo la sala de m&qu
u b c o n t r a t i s t a , est
egddos p intores
Tas condic tro mp
zamos a pintar
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LA P I N T U R A . -
Se puede d e c i r , sin llegar a la exageracidn. 
que en un 80% del mural, se llegaron a aplicar  
de seis a oc h o  capas de pintura; el 20% restart 
te tiene una v e l a d u r a  dada con la pistola des- 
de una d i s t a n c i a  de un metro y medio, ya que 
querl a m o s  c o n s e g u i r  que se a p r e c i a r a  bien el 
fondo, de forma natural con su propio color.
Ya que h acemos r e f e r e n d a  a la pistola, t e n e ­
mos que dec i r  que estamos muy s a t isfechos de 
la calidad que p r o p o r c iona su utilizacidn, las 
p o s i b i 1 idades que tiene y las degrad a c i o n e s  
que se pueden c o n s e g u i r . Este r esultado solo 
lo ofrece una h e r r a m i e n t a  de trabajo como es 
el a e r d g r a f o , con el cual se r ealize una tëc- 
nica mAs s o f i s t i c a d a , ya que sin é l , si se 
qui e r e  c o n s e g u i r  algo similar, se tiene que 
hacer a base de tiempo, aùn asi, nunca se con 
s eguirA esa c a l i d a d  y l i mpieza en los distin- 
tos pesos dégra d a n t e s .
La u t i l i z a c i d n  de la pist o l a  p r e s e n t a b a  un se-
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rio p r o b l e m s  de a p l i c a c i ô n  r e s u e l t o  m e d i a n t e  
un paso espe c i a l  en el torno, para a c o p l a r l a  
a una manguera; a ëst a  t ambién hubo que h a c e r  
le otro paso de a c o p l a m i e n t o  para q u e  estas 
piezas fueran de  u n i â n  y r e t i r a d a  rApida, p a ­
ra poder trab a j a r  con mAs r a p i d e z ; m a n e j a r  la 
manguera era c o m p l i c a d o , ya que d e s d e  la p i s ­
tola al c o m p r e s o r  med i a  mas de 100 m e t r o s , pues^ 
to que éste e s t a b a  situ a d o  en la parte de f u e ­
ra del edificio. Este c o m p r e s o r  al igual que 
los très o c u a t r o  que e s t a b a n  s ituados en las 
partes e s t r a t ê g i c a s  del e d i f i c i o  eran de gran 
capacidad con d i s t i n t o s  a c o p l a m i e n t o s  para dar 
aire a seis o mAs m a n g u e r a s , ya que como hemos 
dicho ténia varias salidas. Por haber sido u- 
aados muy a s i d u a m e n t e  ëstos esta b a n  b a s t a n t e 
t r a b a j a d o s , y por t o carlos d i s t i n t a s  manos, 
estos c o m p r e s o r e s  se les not a b a  b a s t a n t e s  pro 
blemas porque el col o r  era m a n c h a d o  por el a- 
ceite que e c h a b a  por el c o n d u c t o  del aire.
La pintura que u t i l i z a m o s , e s t a b a  hec h a  a b a ­
se de vinilo. La g a m a  de colo r e s  que e m p l e a - 
mos, fué de a z u l e s , b l a n c o , neg r o  y un tono
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hueso; Ilegamos a usar al final del mural, de 
90 a 100 mezclaa, que tenl a m o a  numeradas en 
diatintos frascos, as£ c o m o  en el p r oyecto del 
mural, donde cada lugar del m i s m o  estaba i n d ^  
cado con la n u m e r a c i ô n  c o r r e s p o n d i e n t e  al c o ­
lor; este boceto, al final del trabajo, por es 
tar d e m a s i a d o  usado, aca b d  rompiéndose.
C uando estaba r e a lizado, a p r o x i m a d a m e n t e  la 
mitad del mural, toda v l a  e s t à b a m o s  i n tsntando 
solucionar la û l t i m a  parte, o lo que es lo mis 
mo, la parte que d e b l a  r e p r é s e n t e r  la energla; 
para e l l e , el disefto jugaba con d i stintas al- 
t u r a s , porque ahl p r e c i s a m e n t e , era donde que 
rlamos resa l t a r  el r e l i e v e  pa r a  que fuera lo 
que mAs impac t a s e  al e s p e c t a d o r .  Iniciamos el 
dise d o  haci é n d o  que s o b r e s a l i e r a  muy poco del 
muro, c o m o  un c e n t i m e t r e  o c e n t l m e t r o  y medio, 
y p r e t e n d i e n d o  que al final f u s s e  de c u a r e n t a  
y cinco ce n t i m e t r o s ,  lo cual le hubiera da d o 
un aspecto d i s t i n t o  de com o  fué so l u c i o n a d o  al 
final; p e r o , e m p e z a r o n  a s u r g i r  di f i c u l t a d e s  
t écnicas y ec o n ô m i c a s ,  pues si lo realiz A b a m o s 
con ese g r o s o r  era n e c e s a r i o  e n c o f r a r l o  y el
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Proyecto deeechado por dificultades técnicas, ya que se necesitaba 
hacer un encoffado que precisaba obreros especializados.
k
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coa t *  me e l e v e b a  c o n s i d e r a b l e m e n t e . Seria nece- 
aario c o n t r a t a r  a c a r p x n t e r o s  para quo r e a l i z a -  
ran el encof r a d o ,  ademàa, h a b l a  qu e  aAadir la 
d i f i c u l t a d  técnica para c o n s e g u i r  las curves.
Buscaeos una p o s i b l e  solucidn p e g a n d o  tiras en 
una mad e r a  de 4 c e n t i m e t r o s  de g r u e s o  a la que 
previamente, d i m o s  la forma de med i a  c i r c u n f e -  
r e n c i a , cuyo d i A m e t r o  fuA de 40 centimetros; 
pero vimos q u e , c u a n d o  este m o n t a j e  se separ a b a  
del m u r o , q u e d a b a n  unas llneas lon g i t u d i n a l e s  
marcadas en la forma que r e p r e s e n t a b a  el tubo, 
que h ubiera hab i d o  que lijar con alguna m A q u i n a  
y darles formas r e d o n d e a d a s  y lises ; esas llneas 
no se deblan not e r  a todo lo largo del tubo, ya 
que hubié r a m o s  jugado con c a l i d a d e s  de muy dis-
/
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tintos gruesos de lo# éri d o s  que pe n s i b a m o a
emplear. Finalmente, d e s e c h a m o s  esta p o s i b i l ^
dad. Otra de las dif i c u l t a d e s  con las que tro
pezamost fué el pavimento, el cual todavla no
e s t a b a  c olocado y del que solo sabiamos que
se co m p o n d r l a  de loses.
Estas losas tend r i a n  q r a n  i m p o r t a n c i a , ya que
es el lugar por d o n d e  el p u e n t e - g r u a  i n t r o d u ­
ce y pesa los m a t e r i a l e s  p e s a d o s , como m a q u i -
n a r i a , e t c . , por t a n t o , e s t a b a n  r e a l i z a d a s  con
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un cerco matAlico; «old a d a s  a esta cer c o  van 
unas varillas en forma de p arrilla, en él se 
echa el h o r m i g é n  que q u e d a  sin llegar a la su 
perfieie, pues esta û l t i m a  c a p a  o p a r t e , va 
r e m a t a d a  con otro tipo de h o r m i g é n , cuy o  ceman 
to es blanco y el âri d o  qu e  se usa es marmo- 
1 I n , a éste se le ec h a  un c o l o r a n t e  par a  que 
u na vez secado el c e m e n t o  q u e d e  bien colo r e a -  
do y para que se le pue d a  p u l i r  y c o n s e g u i r  
un acabado definitive. A las b a l d o s a s  en el 
mome n t o  de f u n d i r l a s , se les c o l o c a n  unas a- 
sas o argollas que son para l e v a n t a r l a s  y p o ­
der manejarlas. Van c o l o c a d a s  en el cen t r e  Ion 
gitudinal, pero separadas unos 20 c e n t i m e t r o s  
de los latérales més c e r t e s , ya que cada bal- 
dos a  tiene dos metros de largo por sesenta o 
s etenta centimetros de ancho. Estas baldosas  
iban separadas del m u r a l , solo veinte c e n t i m e ­
tres; lo que o bligaba a r e t i r e r  las que e s t a ­
ban mas c ercanas a la pared. O p e r a c i é n  muy de- 
1 i c a d a , pues el peso de cada b a l d o s a  es de u- 
nos 300 K g . , y el m a n e j a r l a s , aunq u e  fuera con 
la g r u a , c o n s t i t u l a  un p e l i g r o  para el mural.
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PARTE FINAL. REALIZACION
Ta ntas dif i c u lt a de s  est ab a n com pl ic an d o e x c e s ^  
vament e la so l uc i d n  final, cre and o in ter fe r en -  
cias en el d e s a r r o l l o  del trabajo, cua nd o era 
tnâs ne ce sar io que todo di s c u r r i e s e  con fluidez,
asl que d ec i d i m o s  hacer una terraja de 40 c e n ­
timetros de a n c h u r a  y 6 de alto en la parte mâs 
elevada  de la curva; se hi ci ero n dos de ellas
en madera de 2 c e n t i m e t r o s  de anchura para tra 
baj ar dos éq u ip é s al mismo tiempo, ya que ha- 
bia dos of ici a le s , cada uno con su res pe ct iv e  
pedn y tr a ba j an d o cer ca no s  para llevar la obra 
lo mâs r â p i d a m e n t e  posible, au nque antes de u-
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Solucidn final de la terraja.
Distintaa aoluciones desechadas para la realizacidn de loa tubos.
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sar una t e r r a j a , habl a que re ali zar  el fondo s o ­
bre el que se u t i l i z e r la o apl ic ar l a éata.
Esta era la ûltim a parte del mural, y para  noao- 
troa, era el r e a u lt a do  final de lo que p r e t e n d l a  
moa d e ci r con este lenguaje artlatico, que habla 
mos pr o p u e a t o  y que en au momento, fué ap r ob a do  
por la junta que lo juzgô; ea por lo tanto, en 
este final, donde de bla mos  eaf or za r no s  al mâx imo  
y do nd e  nos volca mos  a p a s i o n a d a m e n t e , para conse 
guir ese r ea u lt a do  que p e r segu lam os de sde  el prin 
c i p i o .
Antes del uso de la terra j a , hubo que pré pa re r 
la pare d sobre la cual irla lo que llama mos  los 
tuboa de energla, una vez t r a n s f o r m ada éata por 
las turbinas, las cuales también, tienen su l u ­
gar de re p r e s e n t a c i ô n  en el mural. Al ser la par 
te final, ha bl am o a pr et e nd i do  que fuea e aubien - 
do "in c r e s c e n d o ” de m a t e r i a , porque, como més 
arr iba  hemos exp uesto, la in i cia ciô n se limita- 
ba a un pequeflo reliev e que querl amo a, incluao, 
que p ar t i e a e  de cero y q u e , poc o a poco, llega- 
se a la forma c o rp ô re a  y total de laa très di-
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m e n a t o n e s , pero, hemos dicho, esto fué t o t a l m e n -  
te imposible, asl es que tu vim os que at e n e r n o s  a 
la realidad; ya sin dudas y sin n in g ûn  tipo de 
trabas, em pez a mo s  la re a li z a c i é n  de 40 pla ç as  de 
un métro cua dr ad o  y cinco o seis c e n t i m e t r o s  de 
expesor. Estas plaças e sta ban  ya p en s ad a s en un 
principle, (aunque como so luc iôn  final, si es que 
no"se podla llega r al p r e t en d id o  r el i ev e  o for ma  
e s c u l t u r a l ), solo que al i n i c i ar s e su realizacién 
hubo alguna que otra  d is c us i én  en su forma de e- 
lab oraciôn por que  habla mos  d e s e a d o  que s a l i e r a n  
esc alo na d am e nt e  de 5 c en t im e tr o s has t a llegar, 
la ûltima, a 10 cen tim etr os,  con llagas de dos 
de gru eso  por otros dos de p r o f u n d i d a d , pa ra  qu e 
se notara p e r f e c t a m e n t e , des d e lejos, que aque - 
1 lo eran baldos as o plaças de un m é t ro  cua dr ad o . 
Sin e m b a r g o , esto tenla su dif ic ul ta d  p or q ue  h a ­
cer un grueso  de 5 o 10 cm. r e q u e r l a  un mon ta je 
que, hasta el mo mento, hab la mo s  ido e lu d ie n do ,  y 
hablamos podido  so luc ion ar sin tener que u ti l i -  
zar mano de obra mu y e s p e c i a l i z a d a .
Por lo tanto la mej o r soluciôn, fué hacer los 
mo ldes con ba s t i d o r e s  de m a d e r a  de cin c o c e n t l -
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me tro s de grueso , unos con bisag ras  en cad a una 
de las es qu in a s para poder qui tar las pl aça s u- 
na vez fragu ado  el cemento, y otra so luc iôn  fué 
cla va r la s  en sus esquinas. Se hi cie ron  di ez  de
/ui'isa.
ca aéra, yoaaaa
estos bas ti do r es  en total, ocho de ellos con b i ­
sagras, sal ie nd o cada dla diez plaças, las c u a ­
les, una vez fr agu ado  el hormigôn, se tr asl a da -  
ban para au co lo c a c i ô n  sobre el m u r o . La dif i - 
cul t ad  de m a n e j o  de cada una de estas pl aça s y 
el peso tan gr a n d e  que tenian, mot iv ô  la rot ura  
de a l g u n a s ; a todas hubo que hacer les  unos gran 
des agujeros para  poderl as co loc ar sobre la pa-
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red en la que, p r e v i a m e n t e , ha b la m os  c ol o ca d o  
uno s s o p o r tes de hierro de c e n t l m e t r o  y me di o  o 
dos de grueso, de sujeciôn; todo este  pr oc es o 
du rô  una sem ana  larga.
La mayor di fi c u l t a d  de esta fase se de ri vô  de 
la falta de una grûa. Asl pues, para levan tar  
las losas hasta los cuatro metros, tenla mos  que 
i n g e n i â r n o s l a s , hay que tener en cuenta, que ni 
con cinc o personas, re su l ta b a f&cil su mane j o ; 
esto  refleja, una vez més, las dif icu lt ad e s de 
orden i n f r a e s t r u c t u r a l , que tu vim os que s o r tear 
pa ra  llevar a cabo  el m u r a l , en un pais con una 
pr ec a ri e da d  de med ios  té cni cos  c o ns id e ra b le .  La 
soluci ôn llegô, por fin, con la a d a p ta c iô n  de 
uno de los ingenios de m a n i v e l a , que se ut il i -  
zan para subir los andamios c u an d o éstos estân 
colgados. Con el ar tef act o llaraado T RA C TE L  o Se 
ôorita, como se de nom ina  en C o l o m b i a , y varia s 
cadenas, ay ud én d on o s con unos t abl one s que h a ­
blamo s col oc a do  sobre los cua les  se sus ten taba 
el su bs odi cho  TRACTEL, pudim os,  no sin g ra n de s 
dif icultades y al cabo del tiempo antes e x p l i c a -  
do, poder tener todas las pl a q u e t a s  c o l o ca d as  y
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pegadas con mortero.
Cu an d o esta  op er a ci ô n de p e g a d o  que dô finaliza- 
d a , fuâ cua ndo  se com en zô  a t ra b aj a r con las t e ­
rra jas ; traba jo i n f at ig a bl e  por la ca ntidad de 
m ort ero  que habla que ap li c ar  sobre el soporte 
plaqueta. Alll nos t u r n âb a mo s  a m ove rlo  t o d o s , 
de sde  los ofi ci al e s a los p e o n e s , pasando por 
los pintores.
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La eia bor aci ôn del mural fuA mu y e n r i q u e c e d o r a  
porque en su r e a li z ac i ôn  t u vi m os  que c o l a b o r a r  
con d i fe ren tes  sector es a r t l s t i c o s , y p o rq ue  
nos llevô a inv es ti ga r  m u ch a s técnicas. E m p e z a ­
mos a d o cu m en te r no s  e s t é t i c a m e n t e , a estudiar mo 
viffliento de masas, c o l o ca ci ô n y com po si c iô n ; to 
do lo que nos pr e o c u p a b a  lo i n v e s t i g é b a m o s ; h a ­
blamos con ge nt e de di ve r so s  ofici os,  que son 
necesar ios  para la re a li z a c i ô n  de la obra; ésto, 
en la soledad del e stu dio  no se suel e h a c e r , n a ­
da mâs que en co nt a da s oca si on es .
Lo que hemos rel at a do  ha sido par a  dar  te s ti m o-  
nio de todo lo que puede m o v e r  un a  obra de este 
tipo y ca rac ter l st i ca s,  sobre todo fuera del lu 
gar de o r i g a n , don de  se tie nen  que trata r todos 
los problèmes de d is t i n t a  f o r m a . Si a d e m â s , c o ­
mo ya hemos s e A a l a d o , es un pals en vlas de d e ­
sarrollo, las d i f i c u l t a d e s , a vece s nimias, se 
ac recientan de tal forma, que esto s pequefios pro 
blemas, llegan a con st it u ir ,  por mo men tos , una 
ve rd ade ra p r e o c u p a c i ô n , que po d r i a  haber ido en
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de t ri me n to  del produc to artlstico. Pero, ante 
esas d i f i c u l t a d e s , el es pl r it u  del ho mbr e reac^ 
ciona  e i nt e le c tu a l m e n t e  las supera a pesar de  
las co ndi c io n es  adversas. Al final, la obra rea 
lizada y el p er i o d o  de dur ac i ôn  de la m i s m a , 
han sido de lo mâs e n r i q u e c e d o r .
Num er os a s son las co n cl u s i o n e s  fi nal es a las que 
hemos llegado a través de lo co m en t ad o  en esta 
tesis, entre las que p odr iam os d i s t i n g u i r  dos 
di rec tri ces , una pri me r a en la que se situa rla n 
"las co nc l us i on e s c o n c e p t u a l e s " y la segunda que 
enm ar ca r la n  los co nc e pt o s ut il i z a d o s  para llevar 
a cabo el pr oy ec t o para el cual hubimo s de pro- 
poner un estilo ar tl s ti c o que no era en el que 
nos mov la mo s  en el m om en t o de la ejecuciôn. E- 
f e c t i v a m e n t e , la r e a li z ac i ôn  de un muro  de gran 
des di m en s io n es  i m p l i e s , también, el tiempo de 
du ra b il i da d  en la re a liz aci ôn,  ad q ui r i e n d o  éste, 
suma importancia, por lo que hace que el plan- 
teami ent o lo es t u d i â r a m o s  con un co n ce p t o  d i s ­
tinto de la pi n t u r a  de caballet e, que hasta ese 
mo me nt o  ha bla mos  empleado.
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Segûn a v a n z a b a  el p ro ce e o c r e a t i v e  del p ro ye c - I 
to, nos a d e n t r a m o a  cad a vez mia en la v i ai ôn  de | 
loa e a pa c i o a  g e o m A t r i c o a  y d e a a r r o l l & n d o l o a . Al j 
m i a a o  ti em p o c a m b i a b a  el c o n c e p t o  de c r e a c i ô n  
en el que eae m o m e n t o  ea t A b a m o a  inm era oa,  ini- 
cia moa  la i n v e a t i g a d ô n  de laa d i a t i n t a a  cul tu 
raa y aua r e a u l t a d o a  que en un p r i n c i p i o  noa 
fuero n i m p r e a c i n d i b l e a  para i n t r o d u c i r n o a  en un 
l eng uaj e que noa ai rv ie ra  para e x p r e a a r  nue a-  
traa i n q u i e t u d e s  » aobre todo en laa qu e e st a ba n  
loa m a t e r i a l e s  a ut i li z er  y aab er  cuales serlan 
loa mâa id ôneoa. Traa eaa i n v e s t i g a c i ô n  llega-  
mos a la c o n c l u s i o n  que los es tu d i o s  que de sa-  
rro ll am o a y que dej am oa  pat en te  en el c o m e n t a -  
rio de la tesis, sobre la cu l t u r a  de T i e r r a d e n -  
t r o , han sido de una en orm e a y ud a  pa r a  la com- 
pr ena iôn  final.
En los co m e nt a ri os ,  alu ai on e a y r e f e r e n c i a s  al 
mu r o en si, y a laa d is t in t aa  cu lt u r a s  que tra- 
tamoa, c re l m o a  de suma i m p or t an c ia  c o m e n t a r l a a  
po rque noa b a a am o a en ellaa pa ra  po de r  es tudiar 
sua d i a t i n t a a  a o l u c i o n e a , lo que nos ha co nd u-  
cido a c o n o c e r l a a  mejor, ya qu e la i d i o s i n c r a -
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sia de un con ti ne n te  a otro, au nq u e tenga si m i ­
litudes es diferent e, por tanto, las aoluciones 
son distintaa. La p re t e n s i o n  ini ci al  fué el ut^ 
lizar su lenguaje para  e x p r e s a r  en su propia tie 
rra el se ntir de sus puebl os,  aun q ue  las posi- 
bles aoluciones fuesen catnbiando y de sus cul tu 
ras nada més nos qu ed a r e m o s  con la visién geomé 
t r i c a . La bûsqueda de a o l u c i o n e s  ha finaliza do 
con unos res ult ado s que han e n r i q u e c i d o  nuestra 
formaciôn, y han re du nd a do  en b e n e fi c io  del m u ­
ral de la Presa de Sa lv aji na,  que es el que ha 
motivado esta Tésis.
Como comen tamos en la parte del Anexo, tratamos 
las técnicas empl ead as por los mur ali  s tas de Ma 
d r id y las emp leadas en la p i n t u r a  al aire libre, 
ya que como hemos ap unt ado  con an t e r i o r i d a d , en 
la etapa inicial del pr o ye c t o  todo lo que impii 
cara mural, muro o a lu s io n es  d é c o r a t i v a s  era dig 
no de ser e s tudiado por las po si b l e s  soluciones 
que nos podrl an aportar.
Nosotros hemos emp le ad o  en la e j e c u ci ô n del m u ­
ral técnicas p ic tôr ica s si m i l a r e s  a las utiliza
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da# por lo# * i # m o # , ya que la pintur a u t i l i z a d a  j 
e# la mi em a  que en e#os murale# pro te s ta  al aire 
libre, don de  la uti lizacidn es pi nt u ra  al agua.
En nuest ro trabajo el emp leo  de una p int ura  s i ­
milar es mAs sofist ica do puesto que incluso se 
utiliza una pisto la como si de un aer oso l se tra 
tase para matizar, lo que nos hace i n t r o d u c i m o s  
,en la técni ca de la Aerografia, do nde  hemos lo- 
grado c o no c er  las p o s i b i 1 idades que puede tener 
en el gran formato, donde se puede llegar a ser i 
muy sutil, pero que al estar sup ed it ad o  el pun - 
to de vist a del observ ado r a una di stancia, el 
tratami ent o tiene que ser bu sca ndo  el c o n t r a s t e  
del color d i f e r e n c i é n d o l o s , incluso en a lg u no s  
momentos con brusquedad.
Las con cl us i on e s sacadas de estos m u r al is t as  al 
aire libre y de Madrid, han sido ra pid ez de e je 
cuciôn y fôrmulas de resoluciôn con di s t i n t o s  ma 
teriales con los que, como apu nt am o s en las ca- 
r ac t er ist ica s técnicas del pr oye cto  y en p r i m e ­
ras ideas y bocetos, nos e n c on t rA b am o s con t r a ­
bas y pr opu e st a s que d e s e c h A b a m o s . Las s o l u c i o ­
nes ap or ta d as  por ellos viendo sus mur ale s y con 
versando, con los que in cre men tar on y fortalecie
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ron y nos a f i r m a r o n  en iniciar el mural sin tar> 
tos t e m o r e s , como en un principio nos invadieron.
Nos hemos creido en la obligaciôn de comen tar las j 
distintas fôrmulas dadas por distintos c o l e c t i -  
vos, por un 1ado los Papûes, r e a l izadores para 
nosotros, de mur a l e s  sin muro y de d e c o r a c i ô n  de 
los mismos, como elementos que no son pictôricos 
(Muro: palos y ramas e n t r e t e j i d o s ), (Decoraciôn:
mandlbulas de cerdo), estas mismas fôrmulas las 
observâmes hoy en la ciudad, donde los mur a l e s  
eléctricos o de Neôn, prescinden del mure, ya que 
los tubos de neôn estân su j e tos a una es truc tu- 
ra metâlica. Por lo tanto, es importante o b s e r ­
ver las mismas conclu s i o n e s  en dos pueblos tan 
distantes en el tiempo tecnolôgico. Cua n d o  estu- 
diamos estas po s i b i l i d a d e s  de d e c oraciôn para pc 
der utilizarlas en el mural, intentâmes adelan- 
tar una fracciôn del mismo, que fuera a base de 
tubo de neôn, como un Graffiti l uminoso que es- 
tuvieran a distancia, oscilando entre los 50 cen 
timetros a un métro, pero t é c nicamente era impo­
sible reali z a r l o  porque la ubicaciôn del M u r a l , 
estaba en la planta por la que se a ccedla a los 
demâs pisos, y era a través de e l l a , des d e  donde
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se su min istraba ma q ui n ar i a o a c c e s o r i o s  de m an -  
tenimiento por med io del p ue n te  grua. En d e f i n ^  
tiva, la in ex is ten cia  de un m u r o  co mo  t a l , en el 
muralismo d e c or a ti v o de est as dos c ul t u r a s  tan 
diferentes. es lo que nos ha h e ch o u ni r l a r  en 
nuestra exposiciôn.
El Graffiti es, al igual que los m u s eo s  viales , 
temas que no nos parec la d e jar a p a r t a d o s , por ' 
lo que los comen tamos en el Anexo,  ya qua pretendla 
mos, como apuntamos con an t e r i o r i d a d , investigar , 
en los dist int os lenguajes del pueblo. En cuanto j
a las co nc lu sio nes  ref er en t es  a los m us e os  v i a ­
les, nos parece que deben de e s ta r  p r e s e n t e e  en 
el Anexo, por su a p o r t a c iôn como soluciôn de un ! 
co le c tiV O , presentando una p r o p u e s t a  de e m b e l l e -  I 
cer el paisa j e , frente al m e n s a j e  p u b l i c i t a r i o  
que es, en general, el que inv ade  las mArgenes 
de todas las carre ter as o a u t o p i s t a s  del mundo, so 
bre todo a la en tra da de las g r a n d e s  ci ud a de s .
Ed lo tocante al emple o del vid rio , m e t a l e s , ce 
rArnica, etc., hemos r e a l iz ad o  p ru e ba s  que en a^  
gunos casos no die r on  el r e s u l t a d o  es pe r ad o , u- 
nas veces por falta de r e c u r s o s , y en o t r o s  po r 
no ser la técnica correcta, p e r o  de todas las
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1 izaci one s llevadas a cabo, la s--çunûa iirec- 
triz a b a r ca ri a  todos los aspectos técnicos que 
r.c.-.es u t i l i z a d o  durante todo el proceso de ela-  
borac iôn  del mural. No solo hay cue de st a ca r  la 
técnica final empleada, sino las di fer e nt e s t é c ­
nicas en s a y a d a s  durante el proceso, aunque mu - 
:n a s de ella s fueran pos teriormente r ec ha zed as.  
Hay que d e s t a c a r  las pruebas realizadas en vi- 
dric, gres, ceramica, metales, etc., asi como 
la u t i l i z a c i d n  de la pistola come medio tec nice 
cue nos abre  cam pos  y soluciones de m a t i z a c i ô n  
cue antes hab ia  que conse gui r con ctros me dio s 
y con unos r e s u lt a do s  menos ôptimos.
De todo ello nos ha quedado el b aq a ]e de uncs 
c c n o c i m i e n t o s  proba dos  que siempre seran teni- . 
CCS en cue nta  si se acomete otra obra de simila 
res c a r a c t e r l s t i c a s . Por lo tanto, las co n cl u - j 
siones de esta  tesis, se ma teri a 1 i zan en la e j e - ; 
cuciôn del p ro y ec t o del mural realizado en la 
Casa de M â q u i n a s  de la Presa de Salv aji na en el i 
D e p a r t a m e n t o  del Cauca, Colombia. i
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M AT E R I A L  UTILIZADO EN LA E L A B O R A C I O N  DEL M U R A L
60 sacos de cemenCo, 4 metros c ub ic o s de arena, 3 m e ­
tros c ubi cos  de concrete y una h o r m i g o n e r a  de 2 m e t r o s  
c ub i co s  de cemento con Arido del 36.
P in t ur a  en cantidades y colores cue se e s p e c i f l e a n  a 
c o n t i n u a c i d n :








Las pint ura s empleadas en la r e a l i z a c i ô n  del mural,  
fueron pinturas de vinilo a 1 acua, de la casa PINTUCO, 
(EAbrica de pinturas colombiana).
* Galôn: modida inglesa para liquides, é q u i v a l e n t e  a 
unos 4 litres y medio.
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La labor de bùsqueda e investigaciôn en la que nos he- 
-n os encontrado inmersos durante e 1 traba]o de realiza- 
ciôn del Mural y las dis tin tas tuentes consultadas, a - 
si como les aspectos socicléjiccs de las mismas, son 
las que nos h an animado al estudio y a tratar todo lo 
concernlen ce al nismo, desde un enfoque actual. Es por 
todo lo expuesto, que queremos quede n i t idamen te expre 
sado, que todos los temas y comen tarios que componen 
este Anexo, al que dividiremos en dos partes, ban sido 
una aportaciôn importante en e1 de sarrollo del Mural, 
asl como los conCactos llevados a cabo con los pinto- 
res de Madrid, reconocidos como mural is tas, y que com­
ponen la segunda parte de este Anexo, ya que en su mo- 
mento, intercambiamos pareceres, y es por lo que nos 
parece imprescindible, dedicarles una parte en este A- 
nexo, donde queden, no como una simple anécdota, sino 
como comentario, individual, el trabajo de cada uno de
INTRODUCCION ANEXO
elloa. Tambié n pod rl am o s dec ir que no estAn todos los | 
que son; nosotros no hemos pr ete n di d o hablar de todos ! 
los que hayan re al iza do alguna vez alqûn mural en Madrid I
u otr o  lugar, porque nos e x t e n d e r lamos dem asiado y no es !
I
ese nuestr o objetivo, sino que, de los que aqul hablamos 
es por haber ma nte n id o  co nta cto s de Indole p r o f e s i o n a l , 
y es asl que los apun tam os como d o c um e nt e  de como se i- 
niciô en Madrid, en los ûltimo s tiempos, la pintura al 
aire libre, con sus c o nn o ta c io n es  sociales o de otra i n ­
dole, como puede ser el em b el l ec e r lugares d e t e r m i n a d o s .
Como se podrA c o n pr ob a r al iniciar los distintos aparta- 
dos del Anexo, lo hacemos con una int roducciôn o c o m e n ­
tario hist iri co de lo que pre te nd em o s exponer, ya que lo 
hacemos ccmo si se tratara de art ic ul e s confeccionados 
y unidcs al con ten ido de la Tésis, pero nada queda mis 
ale i ado de nuestra idea, porque como hemos comentado y 
tratamos de decir todo lo que e xp one mos  en el Anexo que 
preced e a la Tésis ha t e nido su relac iôn  en su momento y 
nos ha ayudado en la c o m p r e n s i6n, para llevar a cabo la 
1 n v e s t i ç a c 1 ân d e s a rr o ll a da  en la eje cu ci ô n del Mural.
Tu vim os que tocar la a r q u i t e c t u r a , no solo actual sino 
también la u ti liz ada  por pue b lo s  p r i m i t i v e s , y lo hici- 
mos con ciertas rese rve s ya que no era nuestro campo, pe
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ro nos fué i mp res cin deb le hacerlo por estar en rel ac iô n 
directa con el Mural, porque c ome nta r “EL MURAL" impii-  
ca ya en si hablar del "MURO" como pared, que de h e c h o  | 
es un el eme nCo  esencial de la arquit ect ura , s in éste los ! 
murales no tendrian cabida, ya que s in los muros no exi£ | 
tirian los mismos, que toman pr ec i sa m en t e el nombre de  | 
ellos, por lo menos con el co nce pto  de mural que se te- j
ê j
nia a n t e r i o r m e n t e • Entonces ha blar de murale s era s i n ô-  | 
nimo de "Pintura al Fresco", hoy el muro lo vemos c o m o  , 
soporte, y podemos contem pla rlo  ya asî, pero al tratar  
los distintos aspectos de la arquitec tur a, d es c u b r i m o s  , 
no sin cierta sorpresa, que alçuncs pueblcs primiti vos  
no utilizaban para sus c o n s t r u c c i ones el muro como lo con |
i
cebimos, y ademAs en pueblos tan separados entre si por  
distanc ias  conti nen tal es,  como son los Papûes de Nue va  
Guinea y los Taironas, Paeces, etc. de Colombia, y que, 
todavia en la actualidad, la siguen ej erc ien do en sus 
co ns t ru c ci o ne s  que van desde el P al afi to al Tambo, el Ran 
cho, etc. (ejecutadas todas ellas de ma de r a y ve ge ta c iô n  
a u t ô c t o n a ).
Es desde ese mo me nto  que iniciamos el est udi o tëcni co y 
arti sti co de cu ltures primitives y que sin lugar a d u d a s  
al hablar de éstas, en el co nte n id o  de una Tésis sob re  
el mural y mA s c or r ect ame nte  el MURAL DE LA PRESA DE SAL
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VAJINA, que es el que nos ocupa, es por el cho que  de cul^ 
Curas que hay, de un pr i mi t iv i sm o  a la actu ali dad  e x i s ­
tante, dencro de un pals donde todavia hoy en dia se s£ 
guen co pi and o las formas antig-uas y pre tenden que prava 
lezcan como m a n ifestac iôn  i m p o r t a n t e , (no nos re ferimos  
a los artistas ac tuales como O b r e g ô n , Botero, Omar R a y o , 
etc.), que ma nt ien en el arte col om bi an o  en el mundo a 
un gran nival. Entre las dist inc as cultures més importan 
tes de Colombia, como son. La Tairona SinO, Q u i m b a y a , Ca 
lima, San Agustin, Tumaco, Narino, T i e r r a d e n t r o , es en 
esta en la que nos vamos a d e t e n e r , por ser la ûnica que 
nos ofrece pintur a en sus parades y es desde este momen 
to que se d e s en c ad e na  Coda una trayectoria a se guir la 
Culture de Tie rra den tro , que para nosotros fué dé suma 
importanc i a , nos impactô de tel manera  que, muy pronto 
se conv irt iô en el nexo de uniôn entre una cultur e y la 
obra a realizar. Segûn nos adentramos en su estudi o la 
Ibamos ascciando con otra culture que en nosotros tuvo 
influencia en otra época, y también, estuvimos atraidos 
hacia eila, nos ref erimos a la cultur e egipcia, que en 
momen tos  de ela bor ac i ôn  de un pr oy ect o de las ca ra c te r l£  
ticas del realizado, tuvimos en cuenta, no como esterio 
rizaciôn en nuest ra forma de hacer, sino como pensamien 
to cr eat ive  de un pueblo como el egipcio. Lo mi smo nos 
ha ocurri do con la cu lt u re  Papûe, a la que de dicamos tam
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bién un espacio.
En esta introducciôn, hemos de c ome nta r los pasos s e g u £  
dos para la ela bor a ci ôn  del Anexo los cuales, nos han sjL 
do impre sci ndi ble s para la compre nsi ôn de la Tésis, c o ­
men tando una a una las fuentes i n v e s t i g a d a s , pues to que 
en su momen to pen samos en utilizar sus mismos c o n c ep to s  
de corativos mural es o su esc eno gr a fl a  ap l ic a da  al p r o ­
yecto que inxciàbamos, con sid e ra n do  sus d i s ti nt o s asp ec -  
tos s o c i o l ô g i c o s , d e c o r a t i v o s , or nem ent ale s, r e l i g i o s o s , 
e t c .
Para finalizar el co men t ar i o de Ar q ui te ctu ra,  haremo s a 
lusiôn a la in tr oducciôn en la misma de la "Luna Pulid a"  
dcr. de el muro va de ] ando paso a espa cio s abier tos  que 
[ dan una visiôn di sti n ta  a las ciudades, y en la que e n ­
tra otro medio en juego, como es la luz, ya que pod em o s  
observar el juego cambi ante de la mism a en re lac iôn  al 
dla o la luz el éc t ri c a del propio ed i fic io en la noche, 
como si de murales ca mbi an tes se tratara, po nd re m os  como  
exemple el Edificio Windsor, en la esquin a de las cal les  
Raimundo Fernândez V i l 1averd e y Orense, en Madrid. Todo  
el edificio de cristal lo podrlamos c o n s i de r ar  mural ba- 
jo un enfoque dis ti n to  de o b s e r v a c l ô n .
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Estas y otras c c n c l u s i o n e s , a las que hemos ido llegan- 
do con la inv estigaciôn del mural, son las que nos est&n 
mo t iv a nd o para llevar a cabo la rea li za ci ô n de esta T é ­
sis y de hecho quedan conenta das  en este Anexo. Dentro 
del mismo, co men taremos también los mosaic os en Pasta V£ 
trea, ya que durante el proceso cre at i ve  del proyecto, 
se nos planted en uno de los mom en t os  el tratar el vidrio 
no solo como co ncepto de vidriera, sino a pi ic ànd olo  de 
forma que no fuera la concepci ôn de luz que at ra vie sa el 
muro inundando con la misma un espacio, sino como medio >
j
i nte gra do en el propio muro con una colocaci ôn estud ia-  j 
da, mâs c menos obllcua, para poser refle]ar su propia |
fuente luminica, incluse se pensô en integrarlo mol ido  
con el prcpio cemento y también en forma de espejo. Es 
por lo que al hacer la i n t r o d u c e lôn del mosaido en p a s ­
ta vitrea, lo traemos a colaciôn, porque lo mismo habrla 
mos podido realizarlo en mosaic o y a que desde el pr i ne i, 
pio se nos puso como conciciôn re al iza rlo  en gresite, lo 
que hacria signific ado  co n cep tua lme nte , la forma m o d e r ­
ns que se tiene de hacer mosaico, lo que habrla sido u- 
na limitaciôn de concepto i m p o r t a n t e .
En est a introducciôn, hemos c o m e nt a do  los pasos sequidos 
para la realizaciôn de la Tésis, la cual hemos d iv id ido 
en dos partes:
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La primera, la propia Tésis en si, con el conce p t o  a r t l s  
cico que fué aplicado para realizar el mural y la c o n c e £  
ciôn d e 1 proyecto, asl como el proceso de ejecuciôn y cul 
minaciôn, que es la que comprende el corazôn de esta Té 
sis, es decir, El Mural de Salvajina, y donde tratamos 
desde la testura de los m a t e r i a l e s , hasta su utilizaciôn; 
desde los pasos sequidos en el procesos de trabajo h a s ­
ta su acgbado; las cantidades de pintura empleadas, asl 
como de cemento y âridos, y, finalmente, las c o n c l u s i o -  
nes finale a las que después de lo que hemos comentado, 
llegamos. Creemos que toda la Tésis en si, en la que in 
tegramos el Anexo, es un proceso en el que los d i s t i n t o s  
campos expuestos, son un compendio y anélisis que hemos 
tenido que realizar para llevar a cabo: primero el re-
sultado del mural y segundo un estudio v a lorativo de lo 
utilizable y lo desechado, que al final creemos se p u e ­
de comprobar en el resultado y en las c o n c l u s i o n e s .
En la segunda parte, valoramos los d i f eren tes lenguajes 
que podlan tener cabida y que van a con f igurar lo que 
es propiamente Anexo, ya que en los primeros m o m e n t o s  
pensamos en la utilizaciôn del m osaico y el vidrio, los 
cuales nos condujeron a indagar, buscar s o 1 uc i one s d i s ­
tintas. Por ejemplo, los murales de papel nos dieron la 
idea de usarlos en nuestro proyecto, utilizando el ”co-
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liage", como medio de expresiôn. También incluiremos el 
Graffiti, Pintura mural gran formate y Museos Viales, 
por ser una concepc iôn nueva que para nosotros se abria 
o f re c i é n d o n o s  distintos campos de expresiôn y  que en su 
momento tuvo incidencia en nosotros.
También hemos abarcado el mundo del m u ralismo urbamo en
sus d i f e r e n t e s  m a n i f e s t a c i o n e s . Este apartado ha tenido
i
cierta trascendencia en la elabo r a c i ô n  del Mural, ya que ' 
por hacerlo vivido en algundos casos o por haber segui- 
do su realizaciôn desde muy cerca, nos ha ayudado mucho
en la e i ecuciôn de nuestro trabajo. j
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CAPITULO I
MOSAICOS EN PASTA VITREA
La palabra "Mosaico" (Musaicus en latin m e dieval), (mu- 
saico en italiano antiguo) dériva de "Musa", t érmino con
el que se indicaban las d eccrac iones murales, en las gru 
tas dedicadas a las "usas on los jardines romanes. Sin 
embargo, los antiguos no indicaror. con el término "opus 
mursivun" el concepto t a 1 como nosotros lo e n t e n d e m o s , 
ya que cada clase de m o s a i c o  ténia su propio nombre o 
catégorie en si: F a v i m e n t u m  tessellatum, v e r m i c u l a t u m
y opus sect lie.
El Opus musirum, llamado también m e t a l l a , es s o l a m e n t e  
el mosa i c o  mural^; su e m p l e o  suele estar r e s e r v a d o  al em 
b e 11ecimien to de las paredes, y se tiene como un modo de 
e nrique c i m i e n t o  y o r n a m e n t a c i ô n .  Se acerca a la pint u r a  
ya que ou gama se hace nés ■ xtensa y, e v o l u t i v e m e n t e ,
MOSAICOS EN PASTA VITREA
mâs técnica, ouesto que su policromia, al ganar en can- 
cidad de coloraciôn, permite al artista enriquecer de 
color lo realizado sin depender de la colocaciôn de las 
piedras encontradas en la naturaleza, por lo tanto la 
pasta vitrea abre nuevos campos u horizontes.
L I T O S T R A T C .- "Pavinento de mosaico en piedra"; aunque, 
existe d i s c u s lôn score el siçnificado de la palabra, se 
encuen t ran sus primeras m a nifestaciones "en la Creta pre 
histôrica (Periodo S'eolîtico), donde se hacen pavimen- 
tos de guijarros, ccnocidos, también, en Grecia en la 
Edad del Bronce tardia (1.6C0 a 1.000 a. de C.).
En Olinto, un siglo antes de la des trucc iôn de la ciu- 
dad: ocurrida el 348 a. de C ., se hacian pavimentos dé
g uijarros colocados en su estado natural, insertos so ­
bre fondo de argamasa que queda visible; las figuras y 
dibujos blancos sobre fondo negro, y la escena p r i n c i ­
pal queda encerraca dentro ce varias cenefas. A veces, 
se emplean guijarros de color, innovaciôn que preludia 
la b ùsqueda pictôrica, dentro del futuro contexte mosa£ 
c o " 2 .
La introducciôn de las Teselas (de piedra y vidrio), se
]QÔ
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hace normal en el periodo Helenistico al ir e v o lucionan 
do la técnica y al comprobarse la p o b r e z a  de colorac iôn 
de los cantos o piedras, ya que la gama natural no era 
muy excensa, al ser ésta limitada.
La d o c u m e n t a c i ô n  de un mosaico de t eselas mas antiguas 
que se conoce es literaria. Atenero, en el libro V de 
los D e i p n o s o p h i s t a i  , cita la de s c r i p c i ô n  que un escri- 
tor mas a ntiguo habîa hecho de la Nave de Hieron (270- 
216 a. de C .); en ella se habla de los pavimentos de 
m o s a i c o  con que se adornaba y donde se dice que estaban 
reali z a d o s  con teselas de diferentes piedras, incluso 
s e m i - p r e c i o s a s . En el afto 86 a. de C. cuan d o  fué des- 
truida Delos, encontramos ejemplos de d i f e r e n t e s  tipos 
de pavim e n t o s  de mosaicos usados en Grecia.
El mos a i c o  surge con mâs fuerza a p a r t i r  de la libertad 
de cul to en el 313, cuando los c r i s t i a n o s  dejan de su- 
frir p e r s e c u c i o n e s , desencadenadas por e m p eradore s y 
f u n cionarios de las distintas p r o v i n c i a s  del I m p e r i o ; 
a partir de este ado, con el cierre de templos paganos 
y la nece s i d a d  de darse a conocer, el c r i s t i a n i s m o  bu £  
ca lugares para el culto; cuando e m p i e z a  la construcciôn 
co e d i f i c i o s  donde puode expresarse, adopta una estruc-
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tura a r q u 1 te c *ônica creada cor los romanos con fines ci 
viles, y recurre, para su decor a c i ô n ,  al mosaico que es 
de gran auge en esos tiempos en el territorio I m p e r i a l , 
pues los remanos lo siguen e m p l e a n d o  en sus villas de 
r e c r e o .
A d i f erencia de estos, que lo u t i l i z a b a n  para los sue- 
los de sus villas o palacios, p a v i m e n t â n d o l o s  con m o t £  
vos del re i no animal o vegetal, los cristianos lo colo 
caban en los alzados internos de los templos, u t i l i z a n ­
do los meicres lugares, o los que mâs des tac a b a n . Usa- 
ban la técnica del "Tessellatum".
Hay que recalcar que las t r a n s f o r m a c i o n e s  que apo r t a  el 
mosaico cristiano no son un corte brusco de nueva c o n — 
cepciôn, sino que van e v o l u c i o n a n d o  p a u l a t i n a m e n t e ; e s ­
te se pueca ccservar a través de varios monumen t o s .
Comentaremos aqul el mosa i c o  sin de t e n e r n o s  a p l a n t e a r  
un estudio amp 1 1 o y a que se nos impuso éste, al p n n -  
cipio de la r e a lizaciôn de las prim e r a s  ideas del bo- 
ceto que fuimos e jecu t a n d o ; a u n q u e  pasados los p r o l e g ô -  
m e n o s , fué ciscur r i e n d o  por otros derroteros, y el ca m  
bio de lo pre tend idc se pudo ir r e a l i z a n d o , poco a poco.
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Aunque- tampoco hubiera sido mosaico puro, si hubiese 
sido ésta, la técnica que hubié s e m o s  esco g i d o  utilizan 
do el qresite, que en el cornerc i o se e n c u e n t r a  ya, en 
tesellas de 40 x 40 cm.; el co s t o , de h aberse real i z a -  
do en mosaico hubiera sido, no solo bas tante mâs e l e v £  
de de precio, sino que nos hub i e s e  retardado, muc h o  mâs 
el tiempo de realizaciôn.
Estas fueron algunas de las co n j e t u r a s  que tuvimos p r é ­
sente para rechazarlo, como e l e m e n t o  o técnica a emplear, 
ya que teniamos que intenter, sobre todo, gan a r  tiempo 
por razones que e x plicamos an otro a p a r t a d o , por eso 
nuestra decisiôn de emplear algunas de las t écnicas mo- 
dernas, que se emplean cada vez con mâs p r o f u s i o n  en el 
mural actual, y que son de r e a l i z a c i ô n  mâs râpida. Por 
le tanto, después de sopes a r l o  mucho nos i n clinâmes por 
las técnicas de la pintura al agua, ya que en varios 
paises l a t i n o a m e r i c a n o s , tienen su propia f abr i c ac iôn 
de pinturas, no sôlo para la industria, sino también pa
!
r a la d e c o r ac i ô n ; son éstas ultimas las u t i l i z a d a s  por j 
nosotros en la el a b o r a c i ô n  p i c t ô r i c a  del mural. Esta pin 
tura al agua esté hecha a base de vinilo.
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VIDRIO Y LUNA PULIDA.-
Asl le expresaba el Abate S u g a r , uno de los mâs 
importantes arquit e c t c s  del siglo XII^, cuando 
se referla a sus experi e n c i a s  en Chartres, es- 
cribiô: "Al de l e i t a r m e  en la belleza de la Casa
de Diosi la hermo s u r a  de sus gemas multic o l o r e s  
me ha apartado de los cuidados sempi ternos y la 
p reciâda medi tac iôn me ha inducido a reflexionar; 
al hacerlo me parece verme morando, po asl decir 
lo, en alguna e x t r a n a  regiôn del universe que no 
existe por camp le to ni en el barro de la tierra, 
ni en là cureza del cielc".
Todavia no se c onocen los crigenes del vidrio, 
aunque lo r.âs a ceptaic es la historia de P 1 in io 
el V i e j t ’ : segûn este erudito latino, que viviô
entre los anos 23 y 69 d. de C . , fueron los mer- 
caderes fenicios, quienes, por casualidad, des- 
cubrieron el vidrio al dejar caer sobre las 1 la ­
mas unos bloques de salitre que, al m e z c l a r s e  
con la tierra del s u e l o , orig i n *  una s u s t a n c i a  a 
la que ccnsideraron due n a  de “p r o piedades mara v £  
11 o s a s " .
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El vidrio, em ple ado  como m a t e r i a l  en la c o n s ­
trucciôn, ha tenido muchas  a p i i c a c i o n e a , pero 
el d e s c ub ri m ie n to  de la luna p ul id a  r e v o l u c i o -  
nô la arquitectura.
La d if ere nci a entre el vid r io  y la luna pul ida  
es grande, pues la v i s iôn a tr avé s de ella s es
mucho mâs perf ect a sin d i s t o r s i o n a r  la imégen 
como ocurre con los vidrios. Los arqui tec tas 
al darse cuenta de esta calid ad,  la han uti li-  
zado en sus obras ob te n i e n d o  g r a n d e s  resultados.
También el vidrio es m o ti v e de d e c o r ac i 6n m u ­
ral, no sôlo como vid ri e ra  en el in terior, s i ­
no también en el exterior, nos r e f e r i m o s  a la 
de h o r m i g ô n , ya que por su for ma lo d e c o r a  al 
mismo tiempo. Da un a  ca li d a d  al e x t e r i o r  que 
re fuerza no como t r a n s p a r e n c i a , sino  c om o  c a l i ­
dad opaca y brillante, que i n c o r p o r a d o  al mur o  
ar qui te c tô n ic o  nos da un a sp e c t o  c a m b i a n t e  s e ­
gûn la lum inosidad del dia.
Como ya hemos dicho cl vid ri o  a d q u i e r e  gra n im- 
portancia como  co n ce p to  mural, d e c o r a n d o  facha- 
das o como scpa rac iôn  de h a b i t a c i o n e s , etc.
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“La luna pulida , ese gran produc to de n u e s ­
tra época, r. a rev o l u c i o n a d o  de t a 1 forma la 
arquitectura, el -cciliario, la d e coraciôn y 
en general el ccnceoto de la estética, que ra 
ro es el artista que en sus co n c e p c i o n e s  m o ­
dernes, no le tiene reser v a d o  el lugar més pr£ 
V i leg i adc •• .
“La luna pulida es un produc to t r a n sparente 
que se obtiene bruto por c o l a d a  y laminaciôn, 
o por otro p r o c e d i m i e n t o ; es s ometido después 
de su temple, a un trabajo c o m p l e m e n t a r i o  en
frio (bru f. ido y pu 1 ido ) para n iveler sus ca- 
ras y de j a r 1 as planas y paralelas"^.
En la Ar q u i t e c t u r a  m oderna empieza un nuevo 
concepto, al ser un produc to t r a n sparente en 
el que no existe distorsiôn, sino visibilidad 
perfecta. Al ser laminado, y adquirir un m a ­
yor tanafto o dinensiôn, hace que el muro, in ­
cluso, d e s a o a r e z c a  para dej a r  su espa c i o  a u- 
na luna transparente; ahora, nosotros nos plan 
tea T. os las siguientes oreguntas: iun mural es
décora.: lôr. ? , ^es, qu i zés , una represe n t a c i ô n
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de algo pintado?, c.es re p r e s e n t a c i ô n  en r e l i e ­
ve? ces l a  coloc aci ôn de d i s ti n to s  el em ent es  
sobre él?.
Para nosotros, el co nc e p t o  mu ra l  nos da l i b e r ­
tad total para indagar mâs d e n t r o  de nuevos con 
ceptos anârqui cos  que e n r i q u e z c a n  nue st r as  i- 
d e a s , auncue la idea g en er a l que se tiene del 
mural es la d e c o ra c iô n  de un muro  pintado, o 
bien con un relieve y una re p re s e n t a c i ô n  pinta 
d a .
Si la luna ocupase todo el e sp a ci o  del m u r o , a 
través de ella pod ria  o b s e r v a r s e  el en tor no que 
tuviera. La l u n a , también, c a m b i a r i a  segûn la 
luz pudie ndo  o b s e rv a rn o s no s ot r o s  tnismos inte- 
grados en el paisaje o en el interior. ^Esto 
no pued e ser c o n s iderado mura  1 ?. Es tan c o t i - 
diano para no sotros que no lo m ira mos  de esta 
forma, menos con la idea de que sea dec or*  r i 6n 
de edi fi c io  o de muro.
En las c i u d a d e s , en sus pl an t a s  bajas estân ai 
tuados los comercios, lo cuales , en vez de mu-
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Edificio actual en el que se 
aprecian reflejos en su facha 
da.
Palacio de Cristal del Retiro 
de Madrid, donde a través del 
vidrio se observa el interior.
ro, u til iza n las lunas para  que se pue d a ob se r 
var a través de ellas los ar t lc u lo s  que inten- 
tan vender. En los ed ifi c io s  act uales, cada vez 
en may or nûmero, van p ro l i f e r a n d o  més las edi- 
ficaciones, cuyos muros han sido su sti t ui d os  
por lunas, incluso, ya juegan en la a c t u al i da d  
con lunas de color, con el ob je ti v o que ent re 
la luz del dia, pero que ci er to s  rayos no pane 
t r e n . Estos e di f ic i os  pe r mi t en  r ef l ej o s en sus 
fac had as c u an d o el o b s e rv a do r  los cont emp la;  
seg dn la luz dal  dia podr é ver un pai sa j e cam-
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bi anc e de lo que el edifi cio  tenga a l r e d ed o r  
de él. Igualmente durante la noche c o n t e m p l a r é  
las luces de sus distintos p i s o s , que e s ta r àn  
c am b ia n do  interim ten te m en te ; esto sin co n t a r  
los neones con sus multiples colores, con sus 
anun cio s mural es p u b l i c i t a r i o s , aqul e mp le o  la 
palab ra mural con todas sus c on n o t a c i o n e s  o v a ­
lor.
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LAS V I D R I E R A S . -
El vid r io  en la deco rac iôn , o mej o r dic h o en mu 
raies, hab r la  que est ud ia rl o  mâs i n t e n s a m e n t e , 
ya que por c o n o c e r l o  poco el art is t a no lo ha em 
ple ado  con prof us i ô n , también puede ser d e bi d o  
a su fr a qi l id a d por los golpes, au nque esto ûl- 
timo es, mâs bien, de s ec h ab l e porqu e des pu é s de 
los siglos, ahl estân las vi drieras gô ti ca s  de
■iWBÜvSjls )
Vidriera de la Facultad de Filosofla y Letras. Ciudad Universitaria 
de Madrid. Realizada por la Casa Maumejean Hnos.
MOSAICOS BN PASTA VITREA VIDRIERAS 21
Esta# dos fotograflas muastran la diferencia existan­
te entre la Luna y el Vidrio. Con la primera visibi­
lidad perfecta y con el segundo defonaaciôn de imAge- 
nes.
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En la industria vidrie­
ra , deseosa de renova- 
ciôn, se emprende la fa 
bricaciôn de vidrios co 
lados, especialnente 
concebidos para vidrie­
ras de Iglesias. También 
Servian de decoraciôn 
como en los ejemplos a- 
qul expuestos^.
Vidriera de vidrios impresos.
Vista del rio Sena realizada con vidrios impresos.
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Leân o Chartreu s. Con el vi drio bien ma ni p ul a do  
podremos hacerl o opaco, pl an tea do en blanco, con 
c o l o r e s  m â s  o menos del ic a do s  le tcno. Los m a e s ­
tros V i d r 1 e r o s - pi ntores de la Edad Media, verda- 
deros arti sta s del gënero, recurr en ha bil m en t e  
a las i r r e g u la ri d ad e s de esp es or  y apr ove ch a ba n 
las partes co n ve xe s  o - c ôn c av a s de los vidrios pa 
ra obtene r los efe cto s de luz deseados.
La idea de una atm ôs fe r a n o - n a t u r a l , d é s a r r o i 16 
un simboli smo  que r e l ac io n ab a  la luz con lo d i ­
vine. "En la c a te d ra l  gôt ic a el sistem a de ilu- 
mina ciô n e s ta bl e ce  una co nc e pc i ôn  f igurad a del 
espac io donde el mismo, se nos ha transmi t ido 
como una re a li d ad  a p r e h e s i b l e , va lo ra b le  y ca- 
paz de ser sc me ti da  a an éli sis  y d e f i n i c i o n e s ”^, 
donde el o bs e r v a d o r  es tr ans p or t ad o  a una irrea- 
1idad ya que la luz de 1 sol, que a través de los 
vitrales pén ét ra  con toda su pureza c r ea n do  un 
s imbo lis mo di v i n o  como fuente de vida ya que se 
créa la idea de Sol, fuente de vida terre nal  y 
Dios fuente de la vida espi rit ual .
P o s t e r i o r m e n t e , pers iyuie ndo  ma yo r  p e r fecciôn
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arc is t ic a  se cr ea ro n vidr i o s  colado a con r e l i e ­
ves dec ora tiv os,  cuyos d ibu jcs  res po nd i an  a un 
co nci en z ud o  e st u di o  del ef ect o de la luz, rayân 
dolos o e s t r i â n d o l o s .
Sigu ie n do  en el p e r f e c c i o n a n i e n t o  de los vidrios, 
nos en con t ra m os  con el vidri o mo ld e a d o  solucio- 
nando pro bl èm e s que se p r e s e n taban en la c o n s ­
trucciôn ; so l uc i o n â n d o l o  con varios modèles de 
paves, baldosas, tejas y lad rillos de vidrio 
de tipo y di m en s i o n e s  a de c ua d os  para sus respec 
tivas a p l i c a c i o n e s . Estos "pavés" pensamos uti- 
lizarlos en un primer  m o me n to  en el mural, pero 
fué muy rép ido  el rechazo; no obstante, qu ere- 
mcs traer a c ol a ci ô n que en su mo me nt o  lo tuvi- 
T.os présenta, por que  esta  soluciôn hubiese que- 
dado si métrica, ya que todos de forma red ond a o 
cu adr ada  eran formas a las que habla que atre- 
verse; de esto pa sam os a las plaças de 1,5 cm. 
de espesor, que se suelen usar en las v i d r i e ­
ras de h o r mi g ôn  que tie nen  un tamaAo apro xim ado  
de 32 X 23 c m . , exi ste  una gama  muy extens a de 
color des d e la tr an s o a r e n c i a  a los tonos opacos. 
Estas plaças tardâmes b as t an t e tiempo en dese-
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charlas, por que  la p ri m e r a  idea era u ti li zar las  
en lo que pens Aba mos  que fuera el r£o, pon iéndo- 
le una luz en la parte trase ra para haber dado 
un a t r a n s p a r e n c i a . T a m b i é n  pensa moa  en utiliz er 
trozos de botel las  y v id ri o s para que al unir- 
los a 1 horm igd n nos d ie r an  n u e vas cal idades al 
mural. En las p r u e b a s . r e a l i z a d a s  y que, no lle- 
garon a ser lo s a t i s f a c t o r i a s  que en un princi- 
pio hablamos p r e t e n d i d o  por causas que, en su 
momento, fueron aje nas  a las ideas que nos inci- 
tarcn a inv est iga r en las ca li da d es  po sibles del 
vidrio en su uniôn con e 1 m c r t e r o  de cem ent o y
Una vez es tudiadas las cau sa s  que pudieron mot i- 
var los fallos de las prueba s, tendrlamos que 
di s t i n g u i r  las d i s t i n t a s  fase s por las que pasô 
todo e 1 pr oc e so  de las mi sma s, segün de t al l am o s  
a c o n t i n u a c i ô n : la pr i m e r a  cau sa fuA e 1 molde, 
de m as i ad o  pequeAo, par a  p o ce r pasar la pulidora, 
ésta era de gran tamado, y a que era la que se 
uti li z ab a  para pulir los pisos, y su p ot enc ia  
era d e m a si ad a  para e 1 m o l d e  que nosotros tenla- 
m o s , ya que c e p i 11f la m a d e r a  e hizo saltar los
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trozos de v idrio, q ue no h a b l a  l l e g a d o  a fra- 
gua r  el tiempo su f i c i e n t e .  Los 1 i stones de m a ­
der a  qua p u d i m o s  c o n s e g u i r ,  pa r a  f a b r i c a r n o s  
un m o l d e , ten l a n  una d i m e n s i o n e s  de un m e t r o  
de largo por c i n c o  cm. da a l t o  y vtres cm. de 
grueso; e s t e  m o l d e  lo h i c i m o s  p o n i e n d o  do e  de 
los l istones p a r a l e l o s  y u n i é n d o l o s  con otros 
de 15 cm. d e j a n d o  nue v e  e s p a c i o s  interiores,  
como m u e s t r a  el d i b u j o  qua se ve a continuaciôn.
.
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ocra de las pruebas que hicimos fuë m ez cl a r e 1 
cem ent o y la arena, con trozos grueso s de v i ­
drio y cuandc estafca sxn fraguar e 1 c em e nt o  en 
su tctalidad lo lava.t os, vxénd ose  e 1 vidrio; no 
siendo sat isf act ori o e 1 re s u l t a d o , ab an d on a mo s  
esta idea.
En a r q u i C e c C u r a , con la co nce p ci ô n gôt i ca  se 
abren nuevas p o s i b i 1idades a la v i d r i e r a ; una 
creaci ôn que empieza a tomar in Cens idad e incre 
menCo; no solo da luz a los es pac ios  interiores 
sine que son dec orados éstcs. La nueva arquitec 
turà que empie za a florecer, aparté de o f re c er  
unas sol uci one s de su ste ntaciôn fa c ili tan do em 
pujes por medio de arcos apuntados, nervios, ar 
COS rampantes, contrat'uer tes , ofr ece  es pac ios  
libres de interior a ex terior o v i c e v e r s a , que 
son los que darAn paso a lo que nosot ros  aqul 
pr e ten dem os tratar de una forma personal; son 
estos espacios, cono unos gra nde s bastid ore s, 
donde serA instalada esta v i d r i e r a , a la qu e no 
sotros pretend emo s r e f e r i r n o s , tr a tAn dol a con 
una visiôn doble de vidriera y de mural. El con 
trol de la luz, r el a ci onA ndo lo con e 1 e sp a ci o
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arquicec tôn ico  es punco de pa rtl da para conver 
tir el inetrior en un amb ito  d e s p r o v i s t o  de re 
lacidn material, i d e a l izando el es p ac i o de vi- 
si6n Humana. At ray end o al in div ldu o a una es p £  
ricualidad, no de r e c o g i m i e n t o , como  ocurre  en 
el românico dond e la luz es focal y los e s p a ­
cios ilufflinados son minimos y en r ela ciô n con 
él se order.an disti.~.tos aspec tos  de la d e c o r a- 
ciir. esculpida en su interior, ll egando hasta 
la ar qu itectura gôtica donde la ex pl osi ôn de 
lu: r.ueve a sen sac iones nuevas en el observ a-  
dcr, como co nc epc iôn  figur ada  del esp ac i o ha- 
ciendo el eiecto de el ev aci ôn y "créa una meta 
fora V un sistema visual de v a lores trascenden
AsI es que nos r em o nta rem os al arts gôt ico  c o ­
mo i n t r o d u c c i ô n . S e g u r a m e n t e , en ni ng dn caso, 
el arte vitrai alcanz ô la gr and eza  que alcanzô 
en la catedral de Leôn, en Espafla.
En la Catedral de C h a r t r è s s e  d é s a r r o i l ô , en 
tre 1194 y 1260, la rea li za ci ô n de 200 vidrie-  
ras ( hoy subs is ten 175) con alr ed ed o r de 4500
lïW l
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figuras de las que se c o n s er va »  4000. Estas vjl 
drieras, creaba n una atm âs fe r a d e s l u m b r a n t e , 
re emp laz and o a pi nturas mu ra l es  y m o s a i c o s  que, 
con a n t e r l o r i d a d , hablan sido los que pr e d o m i -  
naban en todo tipo de muros. M o d e l ab a n la luz, 
que incidla sobre la co lo r a c i ô n  del vidrio: se
creaba una at m ôs f e r a ' q u e  tra sc en d la  y a r r e b a t a  
ba a la gent e que 1 legaba a c o n t e m p l a r l a . Para  
terminer, se puede d e ci r  que los a n t e c e d e n t e s  
de las vi d ri e ra s se sitûan en tiempo s dsl E g i g  
to Fara ôn ico  y de la Roma I m p e r i a l , ya que pro 
tegian sus ve nta n al e s con vi dri os p o l l c r o m o s .
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1 . -  LAS T E C N IC A S  A R T I S T I C A S .  C o o r d l n a d o r  C o r r a d o  M a i t e a e  
C a p i t u i o  12 " E l  M o s a l c o "  p o r  C o l e t t e  D u f o u r  B o z z o .  
P é g i n a  3 3 0  y  3 5 5 .  C o l e c .  M a n u a l e s  A r t e  C A t e d r a .  E d i -  
c i o n e s  C A t e d r a  s.A .  1 9 8 5  4 A E d i c i d n .
2 . -  LAS T E C N IC A S  A R T I S T I C A S .  C o o r d l n a d o r  C o r r a d o  M a i t e a e
O p .  C i t .  p A g i n a  3 2 3 .
3 . -  R E V IS T A  DE GEOGRAPIA U N IV E R S A L .  Aflo 2 ,  V o l .  4 .  N9 2 
A g o a t o  1 9 7 8 .  E d i c i O n  E s p a f l o l a .  A r t l c u l o  " V IT R A L E S " ,  
C i n c o  s i g l o s  d e  m o d e l a r  c on  l u z  y c o l o r , p o r  H e i n z  
Von R a a s .  P A g in a  1 6 3 .
4 R E V I S T A  DE GEOGRAPIA U N IV E R S A L .  O p .  C i t .  V IT R A L E S
p A g i n a  1 6 5 .
5 EL C R I S T A L  EN LA E S T E T IC A  MODERNA, P o l l e t o  O b s e q u io
C a p i t u i o  I  " L a  l u n a  p u l I d a  en b i a n c o "  p A g i n a  7 .  E d i -  
t a d o  p o r  E x p l o t a c i ô n  d e  I n d u s t r i e s . C o m e r c i o  y P a ­
t e n t e s  , S . A .  M a d r i d  1 9 3 6 .
6 . -  EL C R I S T A L  EN LA E S T E T IC A  MODERNA. O p .  C i t .  C a p i t u ­
l e  I .  p A g i n a  8 .
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7.- EL C R I S T A L  EN LA E ST E T I C A  MODERNA. Op. Cit. C a p i t u ­
le II "Los vi d ri o s Colados". pAçina 23.
8 .- LA LUZ S I M B O L O  Y S I S T E M A  VISUAL. (El espacio y la 
luz en el Arte Gô t i c o  y del Renacimiento) A u to r  Vie 
tor Nieto Alca ide . P&ginas 14 y 73. C ole cci ôn Cua -  
dern o s  Arte C A t e d r a . Ed iciones CAtedra, S.A. Ma d r i d  
1978 .
9.- LA LUZ S I M B O L O  Y S IS T E M A  VISUAL. Op. Cit. P A g i n a  34.
10- R E VI S TA  DE G E O G R A P I A  UNIVERSAL. Op. Cit. VITR ALE S.  
PAgina 161 .
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C A PI T UL O  II
MURALES DE PAPEL
Oc nt r o de las técnicas actuales, hay que hablar del pa- 
pel como el em en t o es encial e impo rta nte  en el mural. P^ 
ra ello, le d i v id ir e mo s  en d if er ent es apartados.
El pri mer  ap ar t ad o  lo de d ica rem os al cartel anuncio de 
tanaf.o grande, ocupa ndo  vallas o lugares privi- 
ieçiados de la ciudad y co locados en sitios e s - 
traté : i c o s .
El s eg u n do  apartado, séria el cartel politico, que en 
épocas él ect orales, ocupa gr and es extensiones, 
rep it ié n do s e una y otra vez, peg ad o s unos junto
El terccr ap ar t a d o  séria el del mura l de papel, el de
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las rev i s tas colo cad as en ha bi ta cio nes  con fo- 
togra fia s de co njuntos o de artistas.
El cuarto a pa r t a d o  y ûl t im o séria el del mural hecho en 
grabado, de gran extensiôn, real iza do con d i s ­
tintas p la nch as unidas para obtener el total.
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MURAL A N U N C IO . -
El cartel anuncio de gran fo rma to estA c o m p u e £  
to de varios rollos de papel que suelen oc u p a r  
grandes espacios, no solo de n t r o  de la ci u d a d  
sino también en las ca rre t er a s,  a u t o p i s t a s , etc.
Ocucan sitios y lugares e s t r a t é g i c o s , por lo 
que pueden ser con te mp lad os desd e c ua l qu i er  lu 
g a r .
Llamamos murales a este tipo de c on c ep c iô n  de 
llenar vallas o par ed es  con estos g ran des  car- 
teles anuncios don d e no e nt ra  la mano del a r ­
tiste pintor, sino que la r e a l iz a ci ô n es hoy en 
d£a mAs de e s t u d i o - t a l l e r  fot ogr A fi c o o de pu- 
blicidad. Al referirnos a estudio, lo h ac e mo s  
en el sentido del c on c e p t o  de E s t u d i o - T a l l e r , 
donde no hay solo un i n d i v ld u o cread or y arti£ 
ta, que es el que r ea l i z e  todo como  el " a r t i s ­
te plAstico", sino que en ellos e s t A  un equipo 
que estudia el M a r k e t i n g  y todo lo que impi ica 
el lanzamiento del pr odu c t o . Es e s t e  p e n s a m ie i *  
to el que nos v ue lv e  a una época mAs bien cer- 
cana, ccmo es el aAo 1958, que comien za un mo-
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v i m i e n t o  en  r e a c c i ô n  c o n t r a  e l  e x p r e a i o n i s m o  
a b s t r a c t o ,  s e  d a  p a s o  a l  m o v i m i e n t o  P o p - A r t ,  
q u e  g o z a  muy p r o n t o  d e  g r a n  p o p u l a r i d a d ;  e s t e  
se  e x p l i c a  p o r  e l  e n o r m e  s o s t é n  d e  l a  p u b l i c ^  
d a d  q u e  r e s p a l d a r A  a e s t e  A r t e  d e  s e n s a c i o n e s .  
A u n q u e  e s  un a r t e  a c o g i d o  p o r  un p û b l i c o  muy  
a m p l i o ,  no es e n  e s e n c i a  " p o p u l a r " ;  e l  A r t e -
E s t e f r a s c q s ; 
ESTESAœVESTE 
SONUMISMAO
Ejemplo de Carteles murales publicitarios.
P o p  e s  e l  a r t e  d e  l a s  c i u d a d e s ,  no s o l o  d e  Nue 
v a  Y o r k  o L o n d r e s ,  s i n o  q u e  t r a s c i e n d e  a o t r a s
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grandes urbes, masificando un arte reproductor 
y lanzador de produccos consumistas, pues la 
publicidad ai hacer acto de presencia, lo mis- 
Rio lanza un slogan cultural que un produc to a- 
limenticio^. Lo consideramos mural porque esté 
integrado en el muro; al estar pegado por un 
engrudo o cualquier otro pegamento, lo integra 
a este aunque superficial y temporalmente. El 
de ter ioro es mâs r&pido y los anuncios se van 
colocando unos encima de otros, algunas veces 
ie;ando una gran calidad de materia que se po- 
irîan usar en la denominaciôn de Arte-Povera, 
ccmo ya ha ocurrido por parte de algûn creador.
Algunas veces vemos grandes RADE MADE que nos 
trasladan al mundo de Marcel Duchamp donde po- 
driamos muchas veces, si nos fuera sencillo, 
el coger esos muros con trozos de carteles pe­
gados y unos encima de otros dando corporeidad, 
calidad y nuevas sensaciones y utilizarlos si 
siguiéramos un camino afin al del referido Du-
Otra de las aportaciones de este tipo de mural
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es el gigantisme, como tal, agrandando el cuer 
po humano o los obje tos, desde un simple vidrio 
(botella, perfume, vaso, etc.), un pintalabios, 
cigarrillos, bocas, mAs o menos sensuales, que 
pueden tener una dimensiôn desmesurada.
Esto en cuanto a mural de papel an el que se 
integra el cartel y donde el pegamento es el 
vehiculo y la forma de realizaciôn.
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MURAL P O L I T I C O . -
Estos murales van ocupando espacios que se a- 
dentran por todos los muros, que llegan a te­
ner una longitud de 150 o 200 metros en algu­
nas ocas iones y que estân compues tos por car­
teles con las fotograflas de los politicos del 
monento y que se repiten como môdulos, llegan­
do a abrumar porque, casi siempre, suelen ser 
rostros solicitando al transeunte su voto.
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MURAL INTERIOR. COLLAGE.-
ocra propuestâ de mural de papel es la que esté 
en la rrcpia vivienda o en los lugares pûblicos, 
donde los carteles o fotograflas ocupan el espa­
cio de cualquier pared de despacho, decorando de 
una forma nueva como si de un mural se tratase. 
Esto,le integramos en el contexte de una concep­
ciôn rr.uralistâ. Aqul el material adhesive suelen 
ser chinchetas o grapas; une observa un muro re- 
pleto con todo ese papel que estA haclendo la 
funcifn de vivencia para el que lo ha colocado, 
y le dé la sensaciôn de mural con vida propia: 
se puede decir que es un mural cambiante, ya que 
serA el propio indivlduo que lo ha realizado, el 
que lo irA cambiando. Los motivos en viviendas, 
casi siempre, suelen ser muy similares y la fun- 
ciôn principal la realizan los Posters, y a su 
alrededor se colocan fotograflas de los Idolos 
momentAneos. Algunas veces también surge el es- 
crito sobre todos estos posters ^aparece el Gra­
ffiti?, fotograflas que se entremezclan haciendo 
un mural realista, fotograflas con motivaciones 
gestuales que dan inas sensaciones cambiantes en
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el Animo, ya que la pi n Cad a o el escrito con alu 
siones pacifiscas, o simbolcglas de amor hacia 
el mundo, se entremezclan con fotograflas soeces 
o desagradables.
En la actualidad, el reinado de la imAgen, debi- 
do a los medios de comunicaciôn, hace que el co­
lor ir.vada las casas y el espacio en que vivimos.
Esto tiende a dar dimensiones nuevas que no estAn
condicionadas por las tradiciones o la geografla, 
sino por modèles impuestos de una época. Asl nos 
podemos encontrar Coda una pared o habitaciones 
enteras decoradas en un "collage" increible con 
posters, fotos, dibajos, etc., sin aplicar ningu- 
na técnica de terminada. Esta decorac ién creemos 
puede ser un mural, que lo podrla haber realizado 
cualquier artiste desde el cubismo que es cuando 
aparece el "collage" como tal". Ante esta teorla 
pueden existir muchos impedimentos , uno de ellos 
pcdria ser que con el tiempo desaparece o que siem 
pre esté en un continue cambio; eso es interesan- 
te, porque el que lo realiza estA en una dinAmi-
ca de trabajo sin saberlo, que no es duradero, no
llega a serlo, pero no importa, porque cubre una
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etapa üu viia del que lo realiza.
Para ncsocros esto puede ser un mural como otro 
cualquiera, porque creemos que todo lo que revis 
te un muro hace la funciôn de decorar, ser llama 
da de atenci6n, o ambientaciôn para recreo visual, 
que es la funciôn primordial del mural.
También, podemos tener la sorpresa de encontrar 
algün articule que, en su momento, nos interesô, 
ésto, también es importante.
También cuelçan trozos de papel del techo que te 
hacen pensar o desviar la atenciôn total de po­
sas, que te p c irian entretener y dejar de obser­
ver todo ese conjunto.
En este mismo sentido de decoraciôn no duradera, 
o perecedera, estân los murales realizados por 
los alumnos en los colegios.
En cuanto a lugares pûblicos, nos vamos a refe- 
rir a una exoeriencia llevada a cabo en la Facul 
t ad de Dellas Artes, uno de cuyos pasillos se fo
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rrô con papeles de rev i s tas y perôdicos. Se apro 
vechô, como en el Arte Povera, los reslduos en 
este caso de las rev i s tas, periôdicos, etc. ha­
ciendo un reciclaje para una motivaciân artlsti- 
ca, expresando y reali zando con elementos de de- 
sec h o, una composicicn que cubria todo el pasl- 
11c, aunque, antes de 1legar a ël, ya hay una in 
troducciôn con papeles llenos de carteles.
Este tioo de mural no es para observarlo en su 
con]un to, sino que sirve como relajaciôn y perm£ 
te al que lo contempla un momento de entreteni- 
miento.
Como hemos dicho, estos murales son temporales y 
su pretensiôn es la de una llamada de atenciôn y
en este caso de la Facultad de Sellas Artes, po­
drla ser el balbuceo o intento de un nuevo len- 
gua]e .
El indivlduo cada vez esté mâs masificado y el 
indiVidua1ismo, por lo menos en cada uno de no­
sotros, lo 1 levâmes y tratamos alguna vez de sa 
car ccn nuestra llamada a todos osos recep tores.
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Conc 1 uvtendo, los mu ral es de papel son llamadas 
"abier tas " de atenciôn donde tiene cabida la pu 
blicidad, en los murales exteriores; en el inte 
rior de la vivienda, toma otro rumbo y otra f un 
ciôn, ya que el indivlduo demuestra un poco su 
esplritu; aqul es mucho mâs acentuada la durab£ 
lidad y lo cambiante del mismo; es el propio in 
teresado o algûn m i e n b r o  familiar o anigo que 
tenga acceso a la intimidad y que por lo tanto 
tenga la facilidad de e x p r e s a r  su idea que puede 
ser rechazade o recogida haciendo posibie que 
cambie la forma de colocaciôn o deje intervenir 
enla unidad total del ambiante creado en su hab£ 
tâculo.
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MURAL DE GRABADO.-
Al comentar el mural realizado a base de graba- 
dos, nos referiremos al trabajo realizado por 
nues tro compadero y amigo Marcos Irizarri^, es­
te artista naciô en Mayagûez (Puerto Rico) en 
1936; estudia .en la Escuela de Bellas Artes de 
San Fernando de Madrid: destaca râpidamente por 
sus grabados. Los conceptos manejados por él e£ 
tân dentro del simbolismo geometrizante, que van 
a encaminarlo cada vez mâs a un mundo construct^ 
-vista que podrîa desembocar en alegorîas abstrac 
tas .
Su forma de realizaciôn la inicia con una plan­
cha en medida universal de 65 x 50 cm., en la 
cual y de forma aeométrica, comienza a desarro- 
llar el grabado con las dis tintas técnicas que 
él emplea en la e gecuciôn de la obra de arte. E£ 
tas técnicas son el aguafuerte y el empleo de ma 
quinaria como es la pistola eléctrica: usa el ta 
ladro para marcar la plancha. Va désarroilando 
la plancha dando salidas por medio de lineas sin 
poner limites en la misma, para asl poder enla-
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zar con otras planchas màs. Una vez realizadas 
se hace la tirada y después de ésta, bien en co­
lor o blanco y negro, se recorta por la marca de 
lada por la plancha sobre el papel: una vez re-
cortado y desechado el papel sobrante de blanco, 
sobre tela, va uniendo y pegando los grabados 
hasta conseguir un panel de 4, 5 o 6 metros, se-
gûn lo propuesto. Algunas de las planchas usadas 
se ponen dobles o triples, segûn se requiers re­
pet ir la tirada, hasta conseguir el tamado desea 
de .
Otros grabadores han hecho, también, grandes ta- 
mahos , como Menân, otro artista grabador; una de 
sus mayores obras fué una carpeta de seis graba­
dos, que uniéndolos componian un desnudo, el cual 
se unla por medio de una tira de piel y unos agu- 
leros que se haclan en el propio grabado.
] S
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C A P I T U L O  IV
M U R A L E S  PA PUE S
Situaciôn en el mapa del territorio Papua Nueva Guinea cuya capital 
es Port Moresby y el pueblo mâs antiguo que es Telefomin.
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"Los papùes pueblan la parte occiden tal  de Nueva Gu in e a 
y les melanesi os la parte oriental, en especial las co £  
tas, asl como las demâs i s 1 as del a r c h i p i é l a g o .
El clima r. eta mente tropical -ccn temperatures el eva das  
y lluvias abundantes- y la n at ura lez a del suelo -volcS 
nico o sedimentario, y en la isla mayor (Nueva Guinea) 
aluvial- dan lugar a una flora exubérante, aunque d i f e - 
rente en cada una de las i s l a s " V
Dentro de las distintas formas que puede en glo bar  el con 
cepto "mural", aunque no interve nga n ni el muro ni la 
pintura u otro material, como puede ser el Li t os t ra t o 
( m o s a ic o ), esté el practicado por el pueblo de los P a ­
pùes. Pueblc primitive integrado actualmente en una so 
c 1 ed ad cor. sum ista, pero que todavia conserva gran parte 
de su culture tradicional.
Quedamos s crcrendi dos al de scu b ri r  en Telefomin, las 
realizacicn es del pueblo mâs v i e ]o de Nueva Guinea, su 
ancestral deco rac i6n  en un templo dedicado a "AFEF", su 
divinidad mâs importante.
En la cultura Papùe no ex iste muro, cc nc ept uaI men te c o ­
mo nosotros le c o n s i d e r a m o s , y a que lo que intenta ser
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Turc o pared, vio componen oalos de mad er a  en tr et e ji d os
cor. ho ] as y otras ramas mâs finas, que forman lo que se
r 1 a una pared y sobre esta la de cor ac i6n convencicr. al
te c'iocacicn de cu.ilquier ut en s il i o u ob] e to . Existe
un a ferma de terminada y si mét ric a que abarca  toda la p£
red desde la parte superior hasta el suelo no dej a nd o
2
ninçün lugar libre de d i c h a pared ; la decor ac iôn estâ 
hecha a ba»« de la rep re s en t ac i ôn  del animal, base de 
su sustente, "el cerdo", lo mismo el d om é st i co  que el 
salvate. La mandibula es ut i li z ad a  como dec oraciôn, la 
cual estâ situada, no en la casa don de ellos habitan, 
sir.c en el templo. Aqui , al temple, situado en el p u e ­
blc llamado Albalmin, nada mâs acude un Papùe ancianc 
eue todavia lo visitaba de vez en cuando para hacer sus 
rezcs. Este templo cada vez se va d e t er i or a nd o  mâs, per 
que se estâ apoderando de é 1 la sel va: este ancia nc .ha­
ce sus craciones agarrado a una cuerda, que pende del 
tec ne, >• caminando en circulo, siempre agarrado a ella 
con las dos ma no s y ai mismo tiempo co l gân dos e un pccc. 
Siendo ésta una forma de rezo muy pa rti cul ar como si el 
estar su je to de la cuerda que le llega de arriba fuese 
una uniôn con el ser superior, y el camina r en c ir cu l o 
fuese la a y u d a que solicita del mâs a 11â para ir por 1 a 
. 1 d a , siempre unido al suprem o ser al que se le reza.
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en este caso a "AFEF" (la m u ]er v i e ]a ).
Repetimos, que ese tipo de d e c o r a c i ô n  es un mural sin 
1o principal, el muro, como tal; para nosotros, las 
ramas y ho]as hacen de pared; en e 11 a no interviene 
la tierra oara cubrir huecos, y a que estes espacios
q u e d a n v a c 1o s ; a través 
de ellos se con templa 
des de el interior. Para 
c s 1 o ; 1 a ü n 1 c a e x p l i c a ­
tion p o s 1 b 1e es la tern­
ie r a t a r , ■/ a eue e 1 cli
Lo Tue hace que un mural 
ad qui era el nombre de 
tel, es 1o que adorna o 
1o :u e exDresa con pin- 
tura u otro material, la
Entrada de una casa comunal 
en Nueva Guinea, donde se a- 
precia el mural en fachada.
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idea original: este murai no lo com p on e  o realize un so
1o individuo, sino toda una co mu nid ad que ha ido aplican 
do y colocando lo que nosotros act ua lm en t o vemos, como 
es la colocaciôn sis temâ 1 1 c a de estas ma ndi b ul e s sobre 
un soporte reali zad o con la ve get aci ôn autôctona. Ante 
este hecho que esté pensado y muy pen s a d o , en cuanto se 
observa por su simetria, aunque sin una de fin ici ôn a r ­
tist i o a , y a que creemos que, para les mo radore s Papues 
de Nueva Guinea, no estâ en su pe ns am l en t o el crear un 
mural artistico, sino el de colocar, como reliquias, a_l 
go de lo que le ha diso tan importante para subsis tir y 
que para nosotros es un tema ce interés y de estudio.
Par lo tanto, inteçramos este pequer.o com en ta r io  den tro  
de lo que creemos es de fen cib le como mural, aunque con- 
ceptualmente los que lo h a n llevado a cabo no tuvieran 
la sensaciôn de estar creando algo que el obs er va do r  e^ 
tudioso o receptor s e n s i b i 1 izado al co nt e mp l a r l o  pueda 
desarr oll ar su estudi o pu diendo hacer que encue ntr e més 
semillas receptoras que estén en con scnancia.
Los Papûes practican la hech ice ria  y estâ muy ex t en d id a  
la prâctica del "Tabu", que lo indican cl ava ndo  en un 
palo un trapo o una hoja; estân muy e x t e n d idas las co- 
citdades sécrétas^; vivun rcunidos en aldeas euyos habi
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tantes tienen pa r e n t e s c o  entre si; las casas suelen cons 
truirlas con bambû y p a l m a s , suelen esta r sobre estac as  
y tambiën sobre los âr boles, lo que les hace en muchas 
ocasiones, ser p a l a f i t i c a s ; tambiën usa n la casa c o m u ­
nal solo los varones, la llaman M o ro n g  y llega a tener 
hasta 30 met ros  de largo. Es de interë s ver la viv ie nd a  
c o m p ar ë nd o la  con otras soc ied ade s indig ena s de otros con 
tinentes, dë ndo nos  p er f ec t s cuenta de las sim ili tud es e 
igualdad ex is te n te  ent r e ellas. Para subir a las vivie n-  
das I utili zan  troncos tallados con mu es ca s  y adornos, ca 
bezas, y temas ge o mët ric os,  ha cie n do  las veces de escale
Casa palafltica en la aldea de Arfak Memiwa. 
Nueva Guinea.
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Dentro de laa casas, suelen separar las dis tintas depen 
de n c i a s por tabiques. Los idiomas estân d i v e r s i f i c a d o s , 
va que en el in terior de Nueva Gui nea  ademés del Maf oor  
estâ el Tuqueri, Arfak, Hattam, K a p a u r , Nagramadu, Ma- 
rauke y S s e n t a n i ; en la que la e s t r u c t u r a  gram ati cal  de 
estos di al e ct o s es muy seme jante, pero las dif ere nci as 
ve rbales son grandes, todos se di s t i n g u e n  por el fre- 
cuente uso'd e las con son ant es,  dific ii de re pré se n te r  a
4
veces con nues tr as letras" .
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CA P IT U L O  IV
PINTURA O MURA L GRAN FORMA TO
La pincura de cran f orm ate  es la que co nlleva en su d i- 
mensiôn unas grand es p r o p o r c i o n e s , c, por el contrari o, 
la que puede ser am p li ad a  a la procc rci ôn que se d e s e e , 
sin que por esto sufra pérdid a de valores de interés al 
obser varia en su emplazamier. to o acibado final de la
Las formas ge om é tr i ca s que cueden a-rliarse tanto como 
se desee, son las que, en primer término, adqui ere n màs 
valor en su dimen sio n ampliada, aunque todo esto nos 
lleva a un es tud io donde la pr ooorcicn tiene una d i m e n ­
sion. LQué pedirla mayor formate?, ^un cu adr ado  lineal, 
un cuadrado de un solo tono o un cu adr ado  rayado?. Si 
fuéramos ampl ian do cada une de elles, nos darla su ta - 
mano real o adecuado, segûn el marco en el que estuvie- 
ran em plazados como pod ria  ser una pared de igual tama-
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f.o para caca une ce ellos. Tarr.bién nos indicarian segûn 
fuera su colo cac iôn  en dicha pared (centre o latérales), 
y si estuvier an colocadcs por se par ado  o juntes. Estas 
cor.clusior.es pueden llevarnos a un solo fonde de la eues 
tiôn, como séria el hablar de la geometr ia.  Si nos aden 
tramos en un estudic cada vez mayor, va no solo del c ua 
drado sino que tamoiên uCil ica mos  el rectângulo; segûn 
Kandinsky "Es évidente que la mener de svi a ci ô n de la dia 
gonal, o sea del medidor de tensiôn, de la horizontal o 
de la vertical os decisive en el arte de la compoaic iôn  
y en especial en el arte a b s t r a c t o " ^ . Una elecciôn del 
formate del cuadro que no sea la idônea puede transfer-
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I mar el orden 'en un cabs. Si i n ten tamos «hacer una c o n s -
I trucciôn ordenada, tendré que ser •armônica* y mateihé
I came-nte tendr&n que estar todos los ele mentos d i s p u e s -
tos en di rec ci o ne s  exactes y también la c o n s tru cc i 6n  , 
i segûn el prin cip le de a n t a g c n i s m o .
"Elementos que tienden hacia arriba pueden ser "d ra ma -
I tizados" ffle'diante el formate l a r g o ” . El punto de in te r
I
j secciôn de ambas di ago n al e s de ter min an el cen tre  del
i piano, en este caso de un cuadrado, la vertical y la
horizo nta l p as ând ola  por este c e n t r e , divid iri n al Cua^ 
• '
drado en cuatro zonas primaries: "Cada una tiene un ros
tro diferente. Todas se tocan con sus puntas en el cen
i tro "i n d i f e r e n t e " , del cual emanan las tensiones en d ^
recciôn d iag o n a 1".
I
j Pero el tema en el que intentâmes introducirnos es el gr a n
j formate o tamano, que puede conll eva r el que la g e n t e
1
no prof esi ona l lo llame mural.
Las pint ur as murales actuates al aire libre tienen  un 
signif icado dual, y no me estoy r ef iri end o a lo qu e pue 
den expresar, sino a su pretension o al iQgar d o nd e  e£ 
tân Colo cad os.  Van a tener la f u n e .o n a 1 idad de d e c c r a r
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algo que ya es, o està, como pueden ser las c a s a s , las 
fachad as hast a el mo me n to  sin de corar, a lo sumo, a pro 
vechad as por la publicidad, pero que a par tir  del Pop- 
Art, e m pie zan  a de cor ars e con ma yo r  pr of usi on,  no solo 
con anunci os de palabr as sino que ap ar ec e  el ob j e t o  a- 
nunciado. Se vuelven a pintar los m ur os  po ni e nd o  en
n a r e
KHUHPUn
ellos c ua l qu ie r  mo tiv o que ad orne la fa ch a da  del ed i f i -  
cio, pi nt an do  mo tiv es como bode gon es,  etc. y, t a m b i é n , 
cop ia n do  algûn mo tiv o de su propia  fachada, a mo d o  de 
" T R O M P E - L ' O E I L . Tom ado  del c o nc e pt o  v ul ga r  francés, pa-
59
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ra si gn if i ca r la ilusiôn ôpt ica  en la pin tu r a r eal ist a 
al pr o d uc ir  un ef ect o e n g a n o s a m e n t e  real de pr of und i- 
dad y, c o n s i g u i e n t e m e n t e , de ilusi ôn de la realid ad en 
la su p er fi c ie  b i d i m e n s i o n a l " ^ , r e p i t i e n d o  como ocurre
en la calle San Quin 
tin nO 1, esquin a a 
la calle Pavia, en 
la que vemos repre 
se ntados unos balco 
nés que estân copia 
dos de los reales 
que estân pegados a 
éstos. Tambié n otro claro e jem plo  lo tenemos en Puerta 
Ce rrada, como mues tra la f o tograf i a ; ambos casos estân 
en Ma dr id  y son del es tilo cit ado  " T R O M P E - L " O E I L ” .
Tod o este tipo de murales, llega ser mot ivo  de figurer 
en panf le tos  o tarjetas po sta les  f o rm a nd o  parte del lu 
gar, in te g râ n do se  y h ac i én d os e  i m p or t an t es  dentro de 
la l o c a l i d a d , ciudad, etc., con la f in a li d ad  de ser di £  
fruta da por un pûblic o muc ho  may o r que el de cu al qui er 
otro arte c o n t e m p o r â n e o . Es tan an t i g u a  como la arqui- 
tectura y también anteri or a ésta, pues to que ap are ce 
en los abrigos levantinos.
&
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Desde las parhdes co lo r ea d as  d s Mes op ot am i a a los Fr i- 
S O S  del P a r t e n ô n , hasta los mo der nos  murales de Méj i co  
y el reci ent e auge en Inglater ra y Estados Unidos, don 
de aparece el Pop Art, que brota del rechazo que sin- j
ti6 toda una ge ne ra ci ô n de una cultu ra de clase al ta, 
segûn Simôn Wilson, en Inglaterra, y c ont inû a “y de un a  
revuelta de ntr o del sis tema de educa ciô n del mi smo a r ­
te, en contîra del p r ovi nci an ismo y par r oq u ia n is m o de 
las ac ademias de arte i n g l e s a s " ^ .
Uno de los pr imeros artis tes  jôvenes que iniciaron la 
revuelta, fué Paolozzi, que juega un p a p e 1 im por tan te  
en esa época para los artistes ingleses, con una con- 
ferencia pr onu n ci a da  por él, titulada BUNK (charla c e ­
lestial), durante la cual proyectô muchas imâgenes sen- 
s a c i o n a l i s t a s , sin otra tran sformaciôn que el a i s l a mi e n  
to; en ellas se incluy ero n an uncios pu bli cit ari os como  
los de "cubiertas de Amazing Science Fiction, A u t o m ô v ^  
les Ca dil lac  o Chevrolet, una pàgina de d i bu j os de una 
pelicula de D i s n e y , lâminas de insignias aéreas del e- 
jército de los Estados Unidos.
El Arte P c o en Estados Unidos. se inicia aprox i •ladamen 
te en 1956 al igual que en Inglaterra y sus c a r a c t e r l s -
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ticas tnâs importa nte s son très: una es figurativa y re£
lista y p ret end e uti li z er  las ideas y objetos de la épo 
ca que le toca vivir: en s eg u nd o  lugar es que estâ créa
do en unas grandes m et rô pol is,  como son Nueva York y 
Londres y estâ en rai z ad o  en el m e di o  ambi ent e u r b a n o , 
se ut ili za en revis tas  de com ics  y de fotografias de a- 
nuncios publ ici tar ios ; y en tercer lugar, tratan los te 
mas de forma especial, insis ten  en que el comic o la la 
ta de sopa de Andy Warhol, son sôla men te el motivo p a ­
ra reali zar  una obra.
Todo el tema Pop, es sacado de la vida cot idiana de la 
calle y de sus viviendas; hay una nueva va loraciôn de 
los o b ]e te s de la sociedad de consumo: alimentos, di-
versiones, -odas en el vestir, mûsica, cine, revistas.
Este mo vi m ie n to  se e xti end e por todo el mundo y la de- 
corac iôn  que près ta a e di f ic i os  en r e s t a u r a c i ô n , o a 
esas grande s fachadas que, de otra forma, nada mâs pre 
sentarian una gran forma g e o m é t r i c a  de un solo tono, 
casi siempre blanco y pegada a e 11 a carteles anuncia- 
dores, le que daria al ed if i c i o  o muro  un aspecto sôr- 
d ido y de a b a n d o n o , o f rec i end o una informaciôn emplea-
r~62
PINTURA  O M U R A L  GRAN FORMATO
1 r 63
da por aIgunos artistas, esto es la seé al iz ac i ôn  urba- 
na*, puntos de r e f e r e n d a  ( leg ib il i da d  y una bue n a imâ 
g e n .
No sôlo la pin Cu r a al agua es una de las.més i m p o r t a n ­
tes para estas fachadas, sino  que, también, se integran 
otros ma ter i al e s como el cem en t o con coloraciôn, la ce 
rémica en sus dis tintas ve rtientes, la dec or ac i ôn  de 
baldosines, el pr opio barro es mal tad o o el gres con co 
loraciôn de ôxidos.
ALGUNOS A U T O R E S . -
JAMES ROSENQUIST, que trabajô para una emp re sa  
de pub li ci da d  y como p in tor de grandes c a r t e ­
les calle j e r o s , acos tumbrado a ver de cerc a for 
mas gigant esc as,  se diô cuent a que taies imâge 
nés vistas asi, ad qui rla n una nueva signif ica- 
ciôn; enfonces, c o m p re n di ô  las grandes po si bi -  
lidad es que ofrec ian  las grandes d i m e n s i o n e s , 
"Mi obra, dijo, es una inflaciôn visual, viv o 
de nt ro  de ella".
TOM WASS ELM ANN , a partir de 1965, dejô de incor
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porar el em ent os reales en sus obras , adqu iri en  
do a partir de ahl un tamano des mes u ra d o,  vol- 
viendo a los col or es  p i a n o s , lisos y brillantes.
TATLIN, junto con YAK U LO Y  Y RO T SCH ENK O, efec- 
tûan a pri nc ip i os  de 1917 la d e c o r a c i ô n  del Ca 
fé P i t to r es q ue  de Moscû, "punto de reuni ôn de 
la v a n g ua rd i a 1 i teraria y ar ti s ti c a que corres 
ponde ai - Pe r ro Errante-, en Petr ogr ado . Las 
es t ru c tu ra s  en h o l a l a t a , vidrio y plaças de ma- j 
dera pintada, forman su p erf ici es que cruzan los 
rinco nes  de la sala a modo de c o n t r a r r e l i e v e s ,
revis ten el est ra de  y cuelg an de la cûp ula  de
cristal. K . Um an sk y  re lata la im p re s iô n  que le
produ]o  en su libro ison aviones, din am o s o a-
co raz ad o s?  el o b s e r v a d o r  pe rci be un di nam ism o 
in co n te ni b le  en estas estruc turas se mimecâni-  
cas, s e m i d e c o r a t i v a s , cuya es tr u c t u r a  nos h a ­
bi a del m is t e r i o  de la màquin a m o d e r n a , produ- 
ciend o una e x t r a n a i n q u i e t u d " ^ .
Dentro del arte soviético, bajo el signo de la 
revcluciôn, se cre ar o n grandes dec or ad o s para 
plazas y facnadas er. las fiestas de la révolueiôn
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CAPITULO VI
GRAFFITI
Dentro de .la panorAmica extenslsima que cotnprende el mu 
ral, con todas sus posibilidades de trans 
misidn del pensamiento de unos ejecutores 
o contempladores, receptores, etc., exis­
te el fenômeno GRAFFITI, que esté en rela 
ciôn directa con un mundo industrializado 
y un submundo marginado. En una sociedad 
que va con el siglo en la que prédomina 
la prisa, en nues tra época el Graffiti es 
utili zado con gran profusiôn, y es maneja 
do por todo tipo de indivlduos, inclusive 
sin tener un gran conocimiento de lo que
Dentro del Graffiti, hay que considérer dos conceptos 
que se integran muy estrechamente, pero que debido a las
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Graffiti realizado sobre una furgoneta.
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diferencias en su concepcrôn y difarenci» an los auÿe- 
tos real izadoras , par canOcan a dds cul curas distiittaS 
dentro de l a  prepia sociedad donde sre deeemvwelveo. P o e  
ello, habr i que diferenciarlds, a urvo de el los ai q«ra 
més vemos en la dalle, fachadas, tapiaS, carteles, etc.
le llâmere.rçs culcd y al més tfScoftdid'o la 1 lafflsrasioa
%
soezr pornogrâfico o cualquier adjetivd sexoX6gieo« ya 
que esté realizado no a la lut dal dia, sino an lug*^ 
res oeultos; es individuel y andniKO, aaitqiM» ai qsa 
llamamos culte, también podamos dacir que as eadnimo, 
porqiia. aunT^ua sapa mbs quien es el autor» ito le e'enoee- 
mos y, seqûramarite, por la mastficaeidn da las eiuda- 
des, no le veremos en la vida; asi» as que» también » 
queda ddul'to en esa ur be que le acoqe y e scanda, par- 
diéndpse para siempre.
Dentro del Graffiti culto, uno de los materiales que mae 
es usado, son los botes sw pintura de aerosoles con los 
cuales se realize el signo, grabado o tipografia eulta, 
pero gestuai al màximo, como pueden ser, un muro de ce 
rr.ento como el "MURO DE BERLIN", donde existe una guS- 
rra fria que va desde el grito politico al chabacano de 
"fulanito de tal", estuvo en tal fecha.
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ISI Refiriéndonos a la 
otra clase de Gra­
ffiti, el inculto, 
destacaremos la gran 
cantidad de d i bu j os 
obscenos y de conte- 
nido pornogrâfico, 
an lugares como re- 
tretes o escaleras 
da servie io ce las 
casas. Se puede de- 
cir, que un solo in 
dividuo no llaga a 
formar con su a 1u- 
Sion "dibujo o a s- 
crito” algo tan com 
p1a]o como lo qua po 
dria ser tomado co­
mo mural, con el pa 
so del tiempc, y a 
que al irse rellenân 
do un espacio con carteles escritos, dibujos, en algunos 
casos pequeAos, en otros de tamaAo natural, llegando a 
rayarse como si se tratara de un grabado; otras veces ta






Ejemplo de Graffiti de palabras
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chados por una censura conscituida por algùn miembro 
residence de la casa o por el porCero, conscituida y 
dirigido como miembro inquisidor por alguna casta fa­
miliar, llegéndose a ccnstituir sin querer el "tachis- 
mo"\ Aqui el individuo actüa automàticamente y carece 
da la voluntad de hacer una obra artistica, pero lo im­
portante es observer que es d acciôn realizada periôdi- 
camen te por una o varias manos, sobre un mismo soporte, 
ha produc ido un resultado espectacular, en el sentido 
literal del término. El que pase, lo aprobaré o lo re- 
chazaré, pero, dificilmence, le seré indi feren te : en 
definitive, es un mural que puede ser de grande o pe- 
quena dimensiôn, y que tiene un muro por soporte.
Seguramente seré un mural r.és gréfico que pictôrico, 
pero esté integracc e n  ese soporte que es el muro y, ya 
es més que otras pinturas de gran formate pintadas en 
soporte de madera, lienzo, etc., que, después, estarén 
colocadas sobre el muro como cualquier cuadro o revesti 
mien to decora C ivo, pero que, sin embargo, se llaman mu­
rales.
Estos indivlduos utilizan todo tipo de procedimientos, 
desde una H a v e  que raye el yeso, hasta una moneda, un
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punzôn u otro  e lem ent o con tundente, esto es utiiizad o, 
cuando el que esté hacien do esta funciôn, no tiene a m a ­
no algo que dibuje s i m p l e m e n t e , como un lépiz, tiza, car 
bôn o pintura, al re fe rir nos  a la pintura, lo est âm e s ha 
ciendo a la "pintura de lapicero", pues es muy raro ver 
algûn escrito, escena obscen a o desnudo, que h ub i eran u - 
tilizado p int ura  dada con pindel (pintura al aceite  o al 
a g u a ).
Un exemple claro de lo que hemos expuesto, ex i s t iô en los 
ancs de la posguerra, cuando los chaval es que tr a ba j ab a n 
de botones o de ayuda nte s en alguna tienda, y tenian que 
llevar algûn pedido a al guna casa, en la cual habl a ade - 
més de la esc al er a p r i n c i p a l , otra de servicio, los jôve 
nés antes mène ionados esc riblan o dib ajaban en sus p a r a ­
des, ya fuera para e log i ar las propinas o para pr o t e s t a r  
por alg una  que otra ta canerla de las casas a donde iban; 
estos frafismos, muchos de ellos ingénues, haclan un con 
lunto de pintur a ges t u a i , que en muchos  casos incluse, 
podrlan c l a si f ic a rs e  de dibujos protesta, ef ect u ad o s a 
e sc ond ida s de los hab it an t es  de las viviendas y de los 
porteros de las mismas.
Si en esa época, hub ie ra  habido los mater ial es de fécil
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adquisiciôn, como son los aerosoles ac c u a l e s , creemos 
que muchas de esas paredes, hucieran en tra do incluso en 
las His toriâs del Arte, no como Gra ffiti, ya que era el 
sentir de una juventud en su ma yor i a sin estudios y sin 
ningun a me ta en esos momenCos, c ar e c i e n d o  de todo, pero 
sabiend o e x p r e s a r s e .
Todo esto hoy en dla, se puede decir, que ha quedado més 
para la calle, retretes de centres do c en t es  o lugares pû 
blicos, como bares, etc.
Hoy el desarro llo  de los a c o n t e c i m i e n t o s , son transmiti- 
dos por los medios de comunicaciôn, con toda rapidez a 
cua lq u i er  parte del mundo. El indiv idu o tiene la necesi- 
dad de transmitir sus inquietudes, y es dentro de ese 
co nt ex te en el que se mueve el "Graff it i- m a n "; lo visual 
adqui ere  una gran t r a s c e n d e n c i a , ya que extério ris a en 
un momento algo que el individuo des ea transmitir por me 
d io de la ges tua lid ad y la pintura rép id a  que proporc io- 
na el Spray.
Es, p r e c i s a m e n t e , esta rapidez la que hace que el indi­
viduo esté en una tensiôn co ns tan te ante los hechos que 
van a c o n t e c i e n d o , y segûn sus p e n s a m i e n t o s , idéales, mi-
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litanc ia en partidos, etc., harÂn que se ex te r i o r i c e  en 
pinta das  callejeras, llevando los pe n s a m i e n t o s  de un co 
lectivo o los de u n o mismo.
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Mabria  que distinguir, de ntr o del Gr aff iti , varias e s - 
trateçias de realizaciôn, aunque codas llevan el mismo 
sello de c 1a n d e s t i n i d a d ; primero, qué ind ivi duo s son 
les que las realizan; si pe rCe n ec e n a partidos p o l i t i ­
cos, SI son idealistas, m ar gi nad os,  co l ec t iv o s de tra- 
b a l a d o r e s , estudiantes, i n d i v i d u a l is t a s , etc. A cada 
uno de elles, les mueve di st int os impulses, que mis a- 
deian te plasmarAn ccn may or rapid ez pcs ibl e para poder 
seçuir en e se anonimato.
En carries luiosos el Graf fit i tiende a no ser mas que 
un çesto revanchista de gente m a r g i n a d a  e impo ten te que 
intentât ilamar la aten cid n con p al a br a s soeces y refie 
]adas en les muros de las casas, c o n tr a  ese mun do en el 
cuai no encontrarà en la m a y o r la de las ocasiones, un 
1 u g a r .
Las influencias arti sti cas  que r e c i be el gra ff i ti  se pue 
de decir que son nulas, ya que no p e r tenecen a un ünico 
individuo, y 1o que se pr et en d e hac er  es una impronta 
que refleje por medios de im&gen, sig no o frase el con- 
ten idc que ha pretendido, inten tando que impacte al cran 
seunte de un solo golpe de vista.
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La importancia tomada hoy en dia por el Graffiti, nos 1o 
révéla el hecho que se qu ier a trasladar a las galerlas; 
a que sea posible la venta de porciones de muros por las 
mismas, lo cual nos hace integrar lo en un mundo culto, 
aunque la r e p r e se nt a cl ô n en si sea sôrdida. Esto es lo 
pretendido por una ga l e r i a  de arte E s t a d o u n i d e n s e , que 
se le ocurriô la idea de vender el "ML'RO DE BERLIN" en 
trozos, a los am e ri c an c s adineradcs. Claro estâ que no 
se ha podido llevar a cabo porque los alemanes o r i e n t a ­
les lo juzgaron un ej e m p l o  de dec ad en c ia  ar ti sti ca o c c £  
dental. La idea de la ga le ri a  era comprar los trozos, 
cortarlos y v o 1ver a co l o c a r  otra vez el muro re hec ho pa 
ra que, una vez t ra n s c u r r i d o  el tiempo, este nuevo trozo
estuviera lleno de signos, gritos, etc. y vuelta a co- 
2
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MUSEOS VIALES r79~!
C A P I T U L O  VI
MU S E O S  VIALES
El pri mer o de estos m u se o s estA situado en Venezuela, 
en la ca rre ter a que c om un i ca  a El Tigre con Ciudad B o ­
livar, en el orien te del pais. Es una via mondtona, sin 
sedas de i d e n t i d a d , que discurre bajo un sol implacable, 
con mAs de cien ki l dm e tr o s en linea recta. Com po n e con 
otras vias la llamada Ruta del Sol; es aqui donde estA 
en cl ava do este museo vial, creado per Rafael Bogarin, 
nacido en el Tiore en 1946^.
Bogarin ided y logrd llevar a feliz término la ejecu- 
cidn de un museo a o ri li a s de la carretera. Se puede 
d en o mi n ar  como "Museo Ambient al" , y a que parmi te ser 
re co rri do en coche, autobûs, moto, etc. C o ns i st e  en va 
lias de métal de dos por cu atro mét ros  pi nta das  en d i ­
recte por sus autores. El hecho de que fueran rea li za -  
das en El Tigre, mo t i v d  una buena aco gi da  por parte de








la pobla ciâ n hacia los arcistas. No es un museo p e n s a — 
do como un gran dc-posito de pintu ra del quehacer de los 
artistes. A q u l , no existe temor de que las obras se pier 
dan con el caso del tiempo, ya que h an sido donadas p a ­
ra ser ob ser v ad as  por una ca nt id a d de personas superior  
que cua lq ui e r otra pintura im p ort ant e de m u s e o ; esto ha 
ce que cumpla  con éxito la funciôn para la que ha sido 
r e a l i z a d a .
Cl clima, los incendios y las p ied ras  lanzadas por los 
co ches a gran velo cid ad son, seg uramente, los peligros 
para estas obras de arte; algûn que otro gamberro p u e ­
de ac er c ar se  y danar la obra, aunque la mayorla estâ 
s uf i ci e n t e x e n t e  co nc ie nc ia d a con la obra. Siendo como 
son las obras pe r e c e d e r a s , hay que tener en cuenta que 
es un museo renovable, ya que en un principle estuvo 
pr ogr a ma d c para seis o siete anos. El 23 de mayo de 1982 
fué inau gur ado  el museo Rafaël Bogarin por el Près iden 
te de la Republics Dr. Luis He rre ra Campins.
Tras  Venezuela, llegaron otras e x p e r i e n c i a s ; una de e- 
llas es una realidad hoy en dia, es el Museo vial de 
O m a r  Raye, en Roldan i 1 lo (Colombia). Las obras estân 
co loc a da s  i intcrvalos de unos 400 a SCO metros; en me-





di o  de ellas estâ el cartel anuncia nte  con el nombre 
del a rti sta  y el pals al que per t e n e c e . El Museo estâ 
e mp l a za d o a unos ocho kilôtnetros antes de llegar a Ro_l 
dan i 1lo y se puede ver en las dos dir ecc i on e s,  siendo 
m ot iv o  de alegri a el poder ob ser var  esta s obras a una 
d e t e r m i n a d a  velocidad.
"Laaccidn mas compl éta  fué sin duda la dirigi da por el 
arqui tecto Carlos R a û 1 Villanueva, en el recinto de la 
L'niversidad Central de Caracas, hacia los ados 50, se 
llamô '• Int egraciôn de las Artes". Asp irô  y consiguiô 
c on v e rt i r las fachadas y pasillos en area desti nad a al 
arte, en arxcnla con la ar cui te c tu r a y los jardines. 
Pr edo m in a n las obras de car ac ter a b s tr ac t o geométrico 
en esta especie de mu seo  ur. iversitario, también, a 1 
Aire 1.1 b r e " ^  .
En Caracas, Ma ra c ai b o o Barcelona, los pintores crio- 
llos siempr e buscaron el aire libre, los espacios abier 
tes, ab r ié n do s e a los es pac ios  urb ano s para el disfru- 
te del c i u d a d a n o , por ej em pl o  los m ur a le s  realizados 
por manos popul are s y como senales de protesta en la 
C a r a q ue n a Parr oqu ia "23 de Enero". Part iciparon un gru 
po de jôvenes de v.-nguardia denomi nados , entonces, "Los
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Di sid entes". Esto d e m u es tr a  que les pintores v é n é z o l a ­
nes sien ten un gran interés por llevar su obra a la ca 
lie de forma casi constante.
Aloo similar tenemos en la L’niversidad de So mo s ag u as  ■ 
en Madrid; desde fach ad as a pasillos, a partir del ado 
1977 , la Uni versidad fué pintada con motives de p r o t e s ­
ta, emp leâ n dc s e pintu ras  al agua. En esta misma linea, 
de llevar la pintura a la calle, hay que tener en cuen 
ta los es fue r zo s  y e xp er ien cia s de Carlos Cruz -Di ez,  
quien, en 1975, tomé la ciudad para un e x p e r i m e n to a m ­
biental cinético. Se tratô del diseno de paso de peato 
nés, autob use s p ût lic os y extensas paredes municipales, 
le que llenô de c cl o r i d o  a la ciudad; aunque tuvo poca 
duraciôn, motivô no solo a artistas, sino también al 
c ol ect ivo  c i u d a d a n o .
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La idea del Museo Vial nos impactô. Como idea a r t i s t i ­
ca creemos que puede ser muy positive; tra sla da r la  a- 
qui a Espana, sup cn d ri a  realizar algo que puede tener 
una gran difus iô n d e n tr o  de cada comu nid ad autônoma. 
Nos r e fer imo s a las Comunid ade s Aupôncmas, po rque asi 
cada regidn tendrla la posibilidaî de que sus a r t i s ­
tas plàs ti cos  tu vieran su propia obra.
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Los costcs de r ea li zac iôn  de estos museos viales, no 
pueden ser altos ya que se co ns e gu i rl a  la aportaciôn 
vclu nta ria  de los a r ti s ta s  en tus ias t a s , como se hizo 
en el pueblo de El Tigre donde tuvo comi enz o esta idea. 
Se invitô a los ar tis tas  a rea li za ri a s conviv ien do con 
el pueblo durante el pe ri od o  que durô la realizaciôn 
de la obra, s n ri qu e ci é nd o se  mu tua men te pueblo y a r t i s ­
tas, unos por las ideas a va nza das  y otros por la expe- 
rienc ia de la obra rea li za d a y la respues ta del p u b l i ­
cs tas obras q ue dar îan  dan d o una mue st ra  de arte que 
nos falta, ace rcando mâs el artista a los pueblos de 
nues tra geografla. Qu e da r i a  el a d or n o de algo que no 
nos invita a consumir, sino que estâ ahi para el de- 
leite del ooservadcr.
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1 .- ARTE EN LA CARRETERA. El Tigre Soledad. MUS EO Vi; 
R ENO VAB LE RAFAEL BOGARIN. Autor Juan Carlos Paler 
zuela. Pâgin a 6. Editorial Cua dernos Lagoven.
2.- ART E EN LA CARRETERA. O.P. Cit. Pâgina 28.
C O N C E P T O rsa
C A P I T U L O  I
C O N C E P T O
I
El cor.cecto d~ la pi-.tura mural actual, aplicada en las 
■ ciudaces, a la a rcu ite ctu ra,  cumpie una funciôn social,
alearancr, e r ce l le c ie n do  y am b ien tan do,  no sclo per su 
aplicacicr. a _ r s di sti n to s  lu cares dan de esté uoicada,
! sino, perçue al m s  mo tiempo, estâ cr ean do unos enormes
I es c apa rat es cande el ser humane  puede recrear su vista
I en el centra de la propia ciudad; como  ejemplo tendria
I mos los murales rea li za do s  por un g r up o de artistas,
i en el centre del casco urb a no  de Madrid, ncs estamos re
I firiendo a las rurales rea li za d os  en ruerta Cerrada,
Casccrra, Plaza de Agusti n Lara etc., lo que llega a 
const 1 tuir un con junto mu r-a list ico, llegândose a estu- 
diar com o creaciôn y remozatnien to de ambien tac iôn  urba 
na, c como apun tâb amo s a n t e r i o r m e n te , conguntu urbanl£ 
tico iande ol mural t:c-ne un luiar importan te . creando
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un ambi ent e en el congunto, como es el caso del mural 
realizado por Angel Lôpez Aragonés en Gecafe, en la 
plaza del Antigu o Matadero. Aqui pudimos c o m p ro ba r  Co ­
de ei proceso, llevadc a cabo per un grupo de pi ntores 
prepar ados y dirigidcs por el realizad or o a r t i s t a , los 
eu aies tenian asignadas d i s c ixi tas t areas que fin al me n te  
eran s up e rvi sad as  por é 1.
El c on c ep t o murali sti co entrana una idea cada vez mâs 
vi nc ula da al mundo de hoy que, en cierto modo, estâ 
su perando otros estilos artlsticos que, a su vez, apor 
taron nu evas 1 ibertades y nuevas f ron t a r a s . Asi es, que
al en con t r ar n os  con este nuevo conce pto  ac tu a l i z a d o  que 
empiez a a in troducirse en las ciudades no solo como m o ­
tives publicitarios, de protesta, déc ora tiv es o con cua^ 
quier otra co nnotacicn que pueda acarecer en su momento, 
lo mas natural es comentar lo mas oonocido para nosotros 
y hacer una sintesis de los murales de ciudad y de ntro 
de éstas, los de Madrid, que es la que mâs conocemo s.
Desde que esta forma de Arte eropieza a tomar incremen- 
to den tro  de los ahos 70, que son los que a nosot ros  
mâs nos int eresan y en los que trataremos de co me n t a r
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los inicics y también a p r  t î r e m o s dates de artistas y 
reali zad ore s de les mismo s, va que nos es ixprescindi- 
ble incluirlos por haber sido iugar de estudi o para 1 le 
var a cabo la obra mural realiz.»da en Colombia.
Una de las c a r a c t e r i s t i c a s  mâs imp ortantes aportadas 
por el x ur ali smo  de ciu da de s , pcdriar.cs decir que ha 
Sido la s oc i ali zac iôn  del arte; es en el sentido de fa 
cilitar la visiôn de la obra  de arte a un xayor numéro 
de personas, ai sit ua rl e  en escac ics  a m e r  tes, genera ^ 
rente cûblicos. Es el caso  de las miles de vallas, fa ­
chadas, tarteles, .....  que invâden la ciudad, incluso,
por qué no, ei mundc del nedn , que, r. ccc a coco, estâ 
invadieni? el mundc de la i e c o r a c i i n .
El xural e Xeôn, es una 11 axada de atenciôn, colocado 
en una fachada o en la par te superior del edificio con 
un sopor te espec ial  para él. Muchos artistas lo emplean 
hoy para la re al i za c iô n  de su obra pcrque la intensidad 
d'î coloraciôn no la pue den  co ns eg u ir  ccn ninguna otra 
p.ntura.
Un observa cic n vial es el xed i o de relaciôn de este t i- 
de arte con la sociedad.
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Puede ser int'eresante ref iex ion ar ter qué el pueblo, en 
su lenguaje cotidiano, a este tipo de m a n i f e s ta c iô n  ar-
I
tistica lo ha definido con la palabra " M u r a l " , sob re  to j
!
do, cuando muchas veces no escàn c oi oca dos  tan s i qu i er a  ; 
sobre el muro, sino sobre una es tru c tu r a met âl ic a.  Tarn ; 
bien es definida ccxo tablerc r tanel e le c tr ô n i c o  pcr- 
i que ademâs del fluide eléc tri co 'de donde c r o v i e n e  su i 
luminosidad*) lleva incor porado un sr de n ad o r que con tro ; 
la y ordena todas las formas camb ian tes  que a p a r e c e n  en '
i
la pantalla. Con este medio, las p c sib i1 idades de for m a i 
c o lorac iôn y cambio son tan grandes, que el ar tis ta,  po | 
drlamos decir, que tiene en la xano una pal eta  e l e c t r ô -  I 
nica que le ofrece nuevas po s ib ili dad es c u a l i t a t i v a s . j 
Ya no existirla el color como pigmente, sino que la cp j 
ioraciôn séria a base de tones lunir.osos, incluso, es- |
I
ros podrian estar conecta dos  a son idc, p u di e nd o  c r ea r | 
un nuevo tipc de pintura con pos ioi lid ad de ca mb i o y !
s o n i d o . i
Igualmente, podria llevarse a cabo una téc nic a mi x ta 
que pe rmitiese una visiôn diurna  y nocturna. Para  elle, 
se podrian utilizer pigmentes naturaies, pin tu ra s  del 
tipo tradicional, y, tambiôn, sen il e lé c tr ô n i c a  para  la 
n c c h e .
C O N C E P T O 92
Esta têcn iCi mix ta le d a r i a u n a  d u a l idad que de otra 
forma séria ixposible obtener; si a tcdo esto se une 
la mùsica y lo cambian te de la pa ntalla de ordenador, 
nos e s t a r i a ofrecien do un abanico de po sib il i da d es  nue 
vas que cor.cordarlan mâs con los tiempo s que nos esté 
tocando vivir; también, podrlamos jugar con los elemen 
tos relieve, exentos, colgaduras, etc., al igual que 
en la escultura; podrlamos decir que en trarlamos en un 
campo de posibili dad es multiples, au nque queremcs dejar 
tien sentait que no pretendemos con estas ccnclu sio nes  
lleqar al mundo del teatro, puesto que no pre ten dem os 
que aqui entre el personage activo ccn cratado para un 
fin, aunque dejamos libertad de i nc o rpo rac lôn  al obser 
vadcr tara que pueda integrarse, inclusi ve,  dentro del 
conte xte  mural, obra o como se qu isi era  llanar.
Al iniciar este com ent ari o scbre la p i nt u ra  actual y 
la a r q u i t e c t u r a , no puedo depar de haclar  de la funciôn 
muralisr.c uroano, intentando an alizar elem ent es con su ^ 
tivos de im.ol icac ion e s directes que nan influido en su 
ccnce pci ôn empirica mâs real y actual, ab rié n do s e carn^ 
nos desde el Cadaismo (con dar poca importancia a su 
negat ive  a val orizar la obra de arte). Futur ism e o el 
"Aeady Made" de Dumchump, el "Nul Art" de Yves Klein
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V Piero Manzoni; ésto ultimo usa la fibra de v i dr i o  
(1960) sobre tela, mientr as que Klein (1957) usa acr^  
iico y arena sobre tela; despuës estâ al "Land Art" de 
Penone, Op penheim, Kosuth y otros mâs; estos confl an  
el recuerdo de un c o m p o r t a m ie nto en un foto gra ma de  un 
nomento pasado en un cont act e natural, como es el caso 
de De Maria, que se hizo foto gra fia r mientras se r e v o^  
caba en el D es ier to de Arizona; o de Oppenheim, que, 
en Directed Seeding il969), elige un campo en Fi nst er-  
wolde, en Holanda, y lo siembra de trigo de acuerd o 
con la co nf ig u ra c iô n  top ogrâfica de sde  el pu nto  de or ^  
gen (Finswoide) has ta el punto final (Niuwe Shans), la 
siembra es de 10 kil ôme tro s y el respet o fot ogr âfi co 
se traduce en la siembra dirigida en "cultivo" si mbô l^  
co, que respeta ei terreno tratado ge olô gic a y g eog râ-  
ficamente. También Sch wit ter s ac o nse ;ab a pintar con ma 
teriales ext ra ido s sus tan ci a lm en t e de basuras, como el 
paisaje pinta do  por Picabia con plumas de ganso, m a n ­
gos de escoba y corchos, d ic ié ndo nos  que todcs somos 
capaces con objetos e n co ntr ado s al azar, de rea li za r  
un cuadro. El surrea li smo , con sus in ves ti ga c io n es  del 
automatisme psl qu ic o  me dia nte  un m é to d o tradicional, 
como es la p int ura  al ôleo, heredd la libertad sin los 
prequicios del gru po  Dada. En 1938, poco antes de la
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ùltima guerra mundial, es p r e s e n t ada en Paris la Expo- 
siciôn I r. ter nac ional del Surrealismo; es imposible r e ­
crear el axDiente i m aginado por el â r b itro-generador 
de una obra colectiva como fué Marcel D u c h a m p , de una 
inteligencia agudîsima, como lo demue s t r a n  las piezas 
expuestas cor S a l v a d o r  Dali (El Taxi Lluvioso), un ver 
dadero au ter:vil de d e s g u a c e  con dos maniqules en su 
interior ron cborros de agua rociâncjlglos; el Maniqui 
de Man Ray con una coro n a  de bomb i 11 a s , y el ultramue 
ble de Seliçmann que era un macabro sillon con très 
piernas de x u ]e r . Algo c o mienza a e v i denciarse en la 
historia del siglo XX, y es que se libraron dos gue- 
rras para crear dos socledades distintas, despuës de 
cada una de ellas a finales del d ecenio de 1950 era ma- 
nifiesto el d e sgaste de la tendencia e x p r èsionista ab£ 
tracta. El pûblico e m p i e z a  a sentirse cansado de una 
retôrica de m o v i m i e n t o s  y tendenc i a s , que van desde el 
Dadâ a estructuras a b s t r a c t a s , y desea un arte ligado 
mâs d i r ectamente a su évoluelôn y r e a l i d a d ^ .
As i llegamos a la c o n c e p c  iôn de una f orma de opos iciôn 
al contexte histôrico, a la alienaciôn del trabajo y 
a la m e r c a a t i 1i z a c 1 on que se puede encontrar en la co- 
rriente del Pop Art, le menos*en les crigenes. Es
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aqui don d e  p r e t e n d la llegar para poder expr e s a r  toda 
la fuerza de este siglo, trasladândose a muros, c a r t e ­
les , anuncios, etc. y todo ello promovido por el Pop - 
Art . Este abre caminos nuevos a la pintura de ex ter io 
re s que empi e z a  a adquirir una potencia nueva. Se tras 
lada a los exteriores de las -casas co n f i g u r â n d o  un nue 
vo t i po de ciudades, con nuevas decorac iones a l e g r a n d o  
calle, avenidas, parques,.... etc. Esto se lleva a c a ­
bo por medio de carteles que incitan al v iand a n t e  a 
consumir, que lo van llevando, pocc a poco, a una n u e ­
va conf i g uraciôn que, cada vez, serà mâs p o s i t i v a  p a ­
ra n u e s t r a  época y que es la que nos estâ t o c a n d o  v i ­
vir. Los cambios conceptuales nos hacen ver, con una 
p e r s p e c t i v e  temporal, este periodo de tiempo que ha pa 
sado: no sôlo hay que ac h ac a r 1e al ?op Art todos los
valores positives, va que otros movimientos a n t e r i o r e s  
o c o n t e m p c r â n e o s  ccnviven cor. éi desde su i-nciciaciôn 
en 1956 y 1966, aportândole nuevos valores com o  son 
los col o r e s  pianos, la f i g u r a c i ô n , el realismo, por e- 
jemplo la idea vital del realismo de COLiRBERT que en 
1861 pu b 1 1 ca su man i f i e s to del realismo en el C O U R R I E R  
DU DIMANCHE, y que mâs adelante serà una de las ideas 
bâsicas del pop Art, bâsicamente es que el a r t i s t a  e s ­
té i m p i i c a d o  en hacer que sus f a c u 1 tades se r e f i e r a n
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a las ideas y objetos del p e r i o d i. que le ha tocado v i ­
vir, lo qua traducido a la época en que estâ revalori- 
z ad a esta liea es la de hacer un arte vivo aprovech a 
su mundo c c n t e m p o r â n e o , y haciendo que su esquema de 
arte tenga vida o la exprese^.
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1.- LAS TECNICAS ARTISTICAS. C o o r d i n a d o r  C o r r a d o  M a l ­
tese. Pâgina 449. C o l e c c i ô n  M anuales Arte C à t e d r a , 
Ediciones Câtedra. SA.
I 2.- EL ARTE POP. Autor Simôn Wilson. P â g i n a  4. Edito-
Lafcor. SA. Colecciôn B o i t i l l e  ie Arte Labor.
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P I N T U R A S  EXTERIORES
Hacia I960, en Estados Un i d o s , se c o m i e n z a n  a realizar 
fachadas y caredes d e c c r a d a s  con motivos que, incluso, 
no tenian nada que ver con el entorno, sino con la pro 
pia obra del artista. La pared de "RESPECT", en C h i c a ­
go, pintada por el arti s t a  WILLIAM WALKER, fué una de 
las primeras de una serie que iria cada vez en aumento, 
pasando a ctros continentes.
Muchas obras no p e r tenecen ûnica m e n t e  a un pin t o r , si ­
no a grupos étnicos minori tarios que se unen para deco 
rar sus sôrdidas barriadas. En Nueva York, una organi- 
zacién llamada "CITY WALLS" c o ntrat* a c a r telistas pro 
fesionales para anipliar dibu ]os aostractos, creados por 
artistas scbre las pare d e s  de e d ificios de muchas plan 
tas.
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Fotocopia aacada da la Guia Compléta de Pintura y Oibujo de Colin 
Hayee; représenta Ken White y el centro vecinal de Thamesdown: 61 
puante de Golden Lion, Swindon, Inglaterra; reaf^zado a basa de 
fotograflas aptiguas.
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Con este .nismo criterio, acui, en Madrid, hemos empeza
do a ver murales, c o m e n z a n d o  por el barrio de la Lati-
I
I n a , con cartones de d i s t i n t o s  artistes, como Alcaln,
Alberto Corazôn, etc., que, despuës, han sido realiza-
i
i dos por una casa d e d i c a d a  a tras l a d a r  estos cartonee
j la muro. La fachada fué p r e p a r a d a  conven ientamante pa
i ra resiscir la intemperie y que su procesado de d ura-
j bilidad. fuese, por lo menos, rentable; i g u a l m e n t e , se
I tratd que estas paredes puedan p e r m a n e c e r  el mayor t i m
! po posible, sin perder las c a r a c t e r i s t i c a s  da color,
etc. En un principio, se intentd usar pintura especial 
alemana, pero finaImente , Iss pro c e d i n i e n t o s  empleados 
fuero'n acriiicos.
del HERT3E UNIONISTA KING SILLY (Guillermo de Orange) 
er an has ta hace pocos anos las unicas ciudades con u- 
na tradiciôn de pintura m u r a l " , pero hacia los ados 70, 
la idea se ha ido p o p u 1 a r i z a n d o  cada vez mds; en la ac 
tualidad se cuenta con mds de 100 murales importantes.
Tambiên son importantes los m u r a l e s  en Berlin; con la 
llamada a la competiciôn como senal a 1e ntadora de sol^ 
daridad in t e r n ac i or. e 1 , en dicha ciudad se dan cita cer
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ca de setenta' mueetras de artistas con ei fin de p a r t i -  
cipar en la Exposiciôn para la d e c o r a c l d n  de un a  f a c h a ­
da de una de las casas^. Despuës se hiz o  un c a t & l o g o  con 
las a p o r t a c i o n e s  de los a rtistas para d i c h o  concu r s o .
Proyecto de mural decoracidn de la medianeria propuesta por 
la competiciôn. Realizado por Johannes Grützice.
PINTURAS EXTERIORES 102
la obra que para ellos séria la idônea y que me]or pue- 
de representarlos. Los artistas realizan toda clase de 
motivos que van desde e1 realismo has ta e1 abstracto,
alusivas a las superpotencias o al pac
Heinz Knoke, proyecta una obra para la misma medianeria y pa 
ra el mismo concurso.
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to que hubo en Alemania, deapues de la segunda Guerra 
Mundial, representando dentro de un punto de mira con 
dos circules concéntricos las banderas Francesa, Ingle 
sa y Estadounidense, en una mitad de circulo y en la
Otro de los proyectos presentado para dicho concurso realiza­
do por Matthias Koeppel.
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otra mitad, la soviética, aunque ésto queda como anéc- 
d o t a .
En este tlpo de pxnturas al aire libre, r e alizadas s o ­
bre paredes, m u r o s , vallas, etc., c o n v i e n s  tener en 
cuenta la situaciôn de las mismas para que su p r e p a r a ­
tion sea la idOnea, y su duraciôn la mâs larga posible. 
La d u r a b i 1 1 d ad es de unos 10 anos a p r o x i m a d a m e n t e , aun 
que SI no se han tenido en cuenta la preparaciôn, la 
orientacii" de la misma, y el estado fisico de la pared, 
todas las pinturas exteriores, excepto los silicatos, 
se estropearân en pocos ados, si antes no se retocan. 
C onviens que esté situada al Este, porque esto ev i taré 
el estar sometida a los rayos mâs i n t e n s e s  del sol; tam 
bién cuanta mâs p r o t e c c i ô n  tenga de vientos, o de cua^ 
quier elemento a t m o s f é r i c o , mâs tiempo perdurarâ.
[Tô a
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MU RAL ES EN LOb BARRIOS.
Al iniciar el trabajo sobre una pared, muro, 
etc., se tendrâ en cuenta la limpieza, (si tie- 
ne moho, conv i e n e  tratarlas con lejla en propor 
ciOn de una parte de le]ia por ocho de agua, de 
jândola secar y eliminar los restos de moho con 
un cepillo dure de cerda); c o m o  ya hemos dicho, 
los rayos u l t r a v i o l e t a s  son d e s t r u c t i v o s  pues to 
que van e l i m i n a n d o  el color, también son muy de£ 
truc t ivas las p a r tlculas de d e r i v a d o s  del azu- 
fre, asi como los gases y âc ido s oc a s i o n a d o s  por 
la con t a m i n a c i o n  de las grandes ciudades. T a m ­
bién, conviene tener en cuenta que estos g r a n ­
des murales son ocasionales: en muchas ocasio-
nes suelen s er politicos y, alguna vez, apoya- 
dos por palabras escritas, pidiendo, exigiendo, 
mofândose, a n u n c l a n d o , rechazando, etc. por lo 
que, mâs bien, su vida es corta. Su g r a n d e z a  la 
adqu i e r e  en el mome n t o  de su ejecuciôn, el p r o ­
blème de la d u r a b i l i d a d  vendrâ mâs tarde. Recor 
dando que, aqui en Madrid, varies han sido los 
homenajes hechos a artistas, con a l u s i o n e s  a su 
obra o bien copias pintadas.
PINTURAS EXTERIORES MURALES EN LOS BARRIOS 106
Una vez en la Estaciôn de Penuelas, con motivo 
de las fiestas del barrio, se celebrô un homena 
je a Goya, se pintaron varias vallas con m o t i ­
vos de sus pinturas y sus grabados, todas allas 
realizadas con pinturas al agua. Este homenaje 
fué hecho por varios pintores, su trascendencia 
temporal no creemos que tuviera important i a , el 
sentido primordial fué el m omento y la fiesta 
que tuvo lugar; la gente disf r u t ô  viendo pintar 
comentando con los pintores, éstos motivando a 
algunos de los muchos ob s e r v a d o r e s  que actuaron 
como espontâneos, dando, al mismo tiempo, a los 
vecinos la po s i b i l i d a d  de participer en una ac- 
tividad cultural.
Estas pinturas murales no estân hechas, como ya 
hemos dicho anteri o r m e n t e  , para que trasc iendan 
en el tiempo, por tanto pensaraos que, quizA, no 
valga la pena su man t e n i m i e n t o , o incluso, su 
r e s t a u r a c i ô n . La funciôn para la que estuvieron 
realizadas, la cumpl i e r o n  al miximo, pues to que 
no se buscô la trascendencia; los artistas solo 
fueron los brazos e j e c u t o r e s  de la obra, nada 
mâs se aplicaron en copier, no en aportar su
P I NTURAS E X T ERIORES MURALES EN LOS BARRIOS 107
pro pi^  creacidn; tampoco hubo pr a pa r ac i ôn  de 
las paredes o vallas, las que tenlan algûn d e £  
concha do por la caida del revoco, se r as ca b a y 
despuë s se pinta ba di rec tamente.
Otro  de los ho men aje s se hizo a Juan Gris, con 
mot ivo  de su an iversario, en el bar ri o de San 
Nicolës, ce r ca no  a la Oehesa de la Villa. Aqui 
el muro era un co n tra fue rte  de a p r o x i m a d a m e n t e  
2,30 o 2,50 metros: se div id i ô en espa cio s, ca
da uno de los pi ntores que estëbam os,  esc og i a-  
mos un cuadrc del artis ta y un e spa cic  d e 1 m u ­
ro y nos pusimos a pintarlo s in mâs; no hubo 
tampoco pr e p ar ac i ôn  de p a r e d , fuë una p int ura  
direc ta y de i nt egr aci ôn del barrio, no solo 
con pintores, sino también con poetas que se 
unieron al ac t o .
Como ya hemos dic ho a nt er i or mente, la pin tu ra  
cumpliô su co metido, que fuë dar a conoc er,  en 
un lugar de t erm ina do,  la obra  de un pintor, en 
este caso, madr ile no,  o lv ida do y d e s c o n o c i d o  
para la gran mayoria. En la eje cu c iô n  de estos  
murale s i n t e r v i n ie r on  también las p er s o n a s  del
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barrio, desde adultos a ninos dirigidos por Ju 
lio Alvarez, pr omo cor  de estos homenajes; las 
pinturas murale s apor tar on las siguientes con- 
s e c u e n c i a s :
la.- Dar a co noc er a un p e r s o n a je nacido en M a ­
drid, (pintor recono c ido fuera de Espana). 
23.- Motivo de fiesta para un barrio.
33.- M ot i va c iô n  de hacer pintar a los ninos y 
j ô v e n e s .
43.- Pre te ns i ôn  de adorn ar un muro que era feo 
en un principio; hablam os de pretensiôn 
porque aqui se qui so hacer algo que por lo 
menos pe rd ura ra algùn tiempo.
También se hizo un home na] e a Goya, éste tuvo 
lugar en otro barrio con motiv o de sus fiestas. 
Cada uno re pr e se n ta m os  los motivos que quisimos, 
aunque el forma te era igual para todos. El ta- 
maAo era de dos por un métro, en esta fiesta no 
se intentô hacer un mural o pintar sobre el m u ­
ro, pero lo hemos traido a colaciôn por parecer 
nos de interés, ya que, aunque el soporte era 
de mad er a  de c o n t r a c h a p a d o , se hizo una exposi- 
ciôn al aire libre; se utilizô para ello toda
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la fachada de una casa de pisos, s u ] e Cos a las 
balconadas que eran corridas; dig am os  que est a 
forma de re a liz aci ôn cumpli ô d is c in t os  o b j e t i -  
vos: uno fué el de hacer du ran te un p ér i o d e  de 
tiempo de dec or ac iô n  mural de una c a s a , otro 
fué artl sti co pues se realizar on dos e x p o s i c i o  
nés, una al aire libre con este gran fo rm at e  
que fué en la Plaza del D e s c u b r i m i e n t o , ot r a  
en la Casa de Campe, con mot i vo  de la E x po s i-  
ciôn de Navidal.
Siçuiendo con el tema de los homenaj es,  fué en 
el noventa y cuatro ani ver sar io del n a c i m i e n t o  
de Solana, cuando se realizô en una c é n t r i c a  
c a 1le m ad ril ena  del Barrio de Salamanca, nos 
referimos a la calle de Claud io Co el l o en los 
primeros numéros de la misma. Los com er c  i an tes 
se hicieron eco de los disti nto s cua dr o s que 
los pi ntores de Ma drid hicieron en H o m e n a j e  a 
Solana; si h abl amo s de esta fiesta fué p or qu e  
en el muro de un solar que exi ste  to da v la  en 
esta calle (en la parte de los nû mer os pares) 
se es tuvo pro yectando, en gran formate, part e 
de la obra y co men t ar l os  sobre S o l a n a ; no se
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utilizô pan ta11 a , sino que é s ta era el muro 
con sus rugosidades y, también, los ladrillos 
lo que configuraba a la proyecciôn una dimen- 
siôn distinta a la que se esté habituado.
tura cor. la que se intenta pintar un exterior, 
debe ser su resistencia a los alcalis y a las 
sales de sustrato; otros ineonvenlentes, como 
antericrmente hemos apuntado, son el sol (rayos 
ultravioletas) la Iluvia y les agentes micronia 
nos de conta.minaciôn. La pintura debe de tener 
la suficien te impermeabilidad para que la llu- 
via no pénétré, pero si que actûe como agente 
limpiador de polvo y otras .materias que estén 
en el ambiante. Hay que tener cuidado con la 
orientaciôn, y a que los rayos ultrvioletas a- 
pagan les colores cscuros y blanquean los tonos 
pàlidcs con el paso del tiempo. Una fôrmula bue 
na e importante de tener en cuenta, sea la piii 
tura que sea, (al agua o al aceite) o me j or d£ 
cho emulsiôn para el agua y para los disolven- 
tes (acuarrâs) , es reba]ar1 as para la primera 
con un 13'. le aqua y p'ira ia segunda con un 10'
PINTURAS EXTERIORES MURALES EX LOS BARRIOS
o, incluso, un 15' de aguarrâs; esto har â que 
la pintura pénétré mâs i n t e n samente en las ca- 
pas del enlucido o superfic ie que tenga la p a ­
red , esta primera capa co n vi e ne  d a r l a , como he 
nos dicho antes, mâs c l a r if i ca d a y , una vez e£ 
té seca, pintar nor mal men te con la pi ntura, se 
gùn esté o como estemos hab it ua do s  a h a c e r l o .
Hayes^ nos habla de limpieza de la p a re d para  
suprimir alcalis, hongos y e f l o r e s c e n c i a s . H a ­
ce re ferencia al alcalis como  ag ente que e s t é
en todos los material es de c o n s t r u c c i ô n , que 
puede blanquear y d ec olo rar  cu al q ui e r par ed pin 
tada y formar pompas. Para evi t ar  estas ûltinas 
hay que frotar con cua lquier cepill o de cerda 
dura y dar alguna imprima ciô n con algûn est ab i-  
lizador resis ten te al agua; las fu nci cne s que 
ejerce éste son las de i m p e r m ea b il i za r  la pared 
e impedir que s a 1g an manchas por po r os i da d  i rre 
gular, también la sella.
Todo esto es importante tener lo muy en cuenta, 
pero lo que pasa hoy en dia es que la ve l c c i d a d  
el tiumpo y las cir c un s ta n ci a s que nos rodean.
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nos hacen camin ar en otras fôrmulas, sin ac tua r 
como se dece. .’-'uchas veces no hay p re pa rac iôn  
porque se trata de pintar como motivo de fiesta, 
sin dar i mp or tan cia  a la dur abilidad, ya que lo 
importante es el mot iv o y la creaciôn de parti-  
cipaciôn popula r en el b a r r l o .
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MUR AL I S HO  UREfANO.
Hasta aqui, hemos co m en t ad o  los mur al es  r eal iza  j 
dos en Madrid con un co nce pto  homenaje, pero s^ 
quien do la inda gac iôn  y el estudi o, comenzaremos < 
a habiar de les mur ale s e x t e ri o re s  en Madrid, o i 
como también se suele denomin ar,  MU R A L I S M O  URBA 
MO, con un sent ido de du r ab i l i d a d  o de pe rdura- 
bilidad. 1
En este tipo de mu ra l is m o lo p ri me r o que hay que 
de stacar es el cui da d o a que ha sido s ome tid o el 
muro, y que la re ali z ac i ôn  del mural la ha 11e- 
vadc a cabo un equ ipo  de p i nt o re s  de carteles, 
bajo el trabajo de un artist a con t r a t a d o . Nos de 
tendremos en este  tema porque 1o con oc em os  de 
cerca y porque ten e m o s d o c u m e n t a c i ô n  de primera
Estas pinturas mu ral es aport an a nues tra época 
nuevas lineas c o n ce p tu a le s  de ut i li z a c i d n  apli- 
cada a la A r q u it e ct u ra  y a su vez a muro s y v a ­
llas. Abre nuevos campos de inv e s t i g a c i ô n , y co 
mo hemos comentado en uno de los cap it ul es  anterio
I_ _
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res, para noso tro s el Pop Art es, sin duda, uno 
de los pri nci p al e s focos de los di st int os tnovi- 
mientos ar tlsticos, con a p or ta c io n es  actua les  
hacia el mural a 1 aire libre, que van desd e el 
cartel al a p r o v e c h a m i e n to de la idea comercial, 
pasando per otras mucha s formas de adopciôn de 
esta a c t u a l idad del Arte.
Las pc s i b i 1 idades act ua le s  no recrean un mundo  
mâs aâgico con técn ica s que se van renovando, y 
que nos proporc ionan mâs f ac i 1 idad y s en cil iez  
en la eje cuciôn de la obra. No sôlo hay una a- 
portaciôn tâcni-ca, sino también de imâgen nue- 
va, donde la f o t o gr a fl a  apa re c e sin el miedo  
existante unos ados antes, cu and o copier una fo 
to era sinônimo de no creadcr, ya que la idea 
es taba piasmada. 3i este con ce p to  hubiera segu^ 
do, gué numéro de cbras se hab rla n frustrado, 
puesto que hoy en dia mu ch a s de las obras de gran 
des pintores estân ap o ya d as  por la fotografla.
En el campo del mural, la técnic a ha apo rt ad o  mu 
cho desde el mo me n t o  que hi ci e ro n  su apa riciôn  
los aerosoles, la pi sto la o el aerôgrafo, m é t ô ­
le mâs sofisticado :;uc les anterior es y quo ne-
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ceai^ aba  al igual que la piacola, de un co mp re -  
sor para poder pintar. Estes ae r ôg r af o s dab an  
una po s ibi lid ad de calidad nueya a estas pintu -  
r a s.
A la pintur a mural hay que en f ren tarse de una 
forma di st i nt a al cuadro de caba lle te,  el cua- 
drg esté re al iza do para una in tim ida d p a r t i c u ­
lar de une o varios o bs e rva dor es ■ su d es t in o  es 
estar c o loc ado  en una pared de una casa de par- 
t i c u l a r e s , con un poco de s u e r t e , su ob ra  va d^ 
rigida a un museo o lugar pü bl i co  don d e serA ob 
servada por un nùmero  mayor de personas.
El mural al aire libre està d e s t i n a d o a  ser vis- 
to por mucha g e n t e , por un 1 a d o , la c ot i di a na  
de siempre tiene que pasar por a h l , por tener 
su casa o el paso cblig adc  el lugar de trabajo, 
etc., d e s p u ë s , las disti nta s pe rs on a s que pasan 
por c a s u a l idad a hacer alguna d i l i g e n c i a  por e- 
se lugar. Por tanto la funciôn que tiene que rea 
lizar el mural es p r i m c r d i a l m e n t e , el de dec or a r  
y cofflunicarsc con el obs er va d or  por me di o  del co 
lor, relieve, c a l i d a d , etc.
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Les temas para los murales al aire libre pueden 
ser muy variados, aunque una gran mayoria, cuan 
do son p e r d u r a b l e s , se puede d e c ir que son pol^  
ticos y c on ces tat ari os:  su p re ten siô n es i n f o r ­
mer al pû bli co de una idea politics, de llamar 
la atenciôn sobre guerres u otras p er s pec tiv es 
del momento, segûn la tra ye ct or i a del Pals en 
eues tiôn .
La paz es otro de los motivo s mâs refle j a d o s , 
con signos o s i m bo l og i a que pre te n de  unas n o r ­
ma s de amor al prôj imo y a la écologie. Se vue^ 
ve al mundo idea liz ado  de verdes prados y f l o ­
res por doquier, tr a s 1adando al esp ect ado r a una 
b u e o i i c o 1a n d i a , en un lenguaje del momento.
En el tema de los mural es de interior cambia el 
concepto, ya que se presume que éste tiene que 
ser perdurable, y la técnica cambia, aunque se 
empleen los mis mo s  mate r iales como  son el cerner* 
to y las p int ura s al agua y como no, se cui da mu 
cho la ca lid ad y la testura.
En 91 trabaio q;e hemos r ea liz ado  en Colombia,
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se picô sobre el hormigôn, para que p u di e ra  re- 
coger con mâs p ro bab ili dad es de é x it o el e n l uc ^  
do que se usô, que fué una parte de c em e n t o  y 
très de arena; todo ello a p l i c a d o  con lianas de 
madera de di stintos tamaflos, a p r e t a n d o  en algu- 
nas ocasiones con mucha fuerza para  que qu eda ra 
totalmente lisa la pared. Las pe ll a s de e n l u c i ­
do éstaban mâs o menos repasada s, o , incluso, 
quedaban con la rugosidad que tenlan al ser 1 an 
zadas scbre la pared. Aparté de las testuras 
conseguidas con los dist int os âridos, como se 
podrâ comprcbar, siendo las mi s m a s  técnic as que 
hemos empleado en los murale s al aire libre, aqui 
se cuida mucho mâs todo lo a p l i c a d o  sobre el mu 
ro, buscando la pe rdu rabilidad.
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Nos parece i m p r e s c indicle d ed i ca r  por 
separado, a cada uno de los art is ta s  
con los que hemos in ter cam bia do ideas 
y comen car i o s , un capitulo d en tr o  del 
Anexo, y a que como hemes expue sto , a 
ellos les debemos mucho del em b e l l e c ^  
mienco y en g al an ami ent c de Madrid, ya 
que han sido pxoneros en la e tapa de 
pintar los muros a 1 aire libre y que 
intervinieron, bien en grupos o por se 
parado, haciendo que dia a dia fuese 
tomando mâs incremento el ar te de d e ­
corar un muro, medianeria, valla, etc. 
Es por lo tanto, que c cm pl eta râ un po 
co mâs estos c a p i t u l e s , la idea c o n ­
ceptual de nuestra Tésis.
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C A P I T U L O  III
ANG E L LO PE Z  AR AGONES
Nacido er. Madrid el aflo 1944. Pintor rico en exp os ic ic -  
nes, que destaca, hoy en dia, mâs por su de di ca o iô n  al 
Arte U r b a n e . Uesde el ano 1966 comien za a re alizar m u ­
rales, aunque no e xt er ior es,  y a que su primer mural d a ­
ta de esta fetna y lo rea li za  en el interior de una tien 
da dedicada a la venta de aut omôviles, en la calle Ca s - 
te l 16, AutordVI les H er ra n z es el nombre de la tienda. Es 
te primer mural es un ho me n a j e  a Pegaso, se ut ili za un 
cons tructivismo org ânico, pegando sobre el panel que le 
sirve de scpcrte, pie zas  de automdvil, en al cen tr e  pin 
%a un Pegaso. Lejos q u e da n  es tos inicios de los a c t u a ­
les murales, el ûltimo inau gur ado  al dia 6 de Oi cie m br e  
de 1986.
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Primer mural realizado por Angel Lôpez AragonAe en Getafe. 
en el cual podemos ver el Trompe L'Oeil, con todo detalle.
A N G E L  LOP E Z  A K A G O N E S
En todo este tiempo el c o n c e p t o  "mural" cambia varias 
veces de nombre. Lo que en un tiempo se llama mural p a ­
sa a "PINTURAS DE L’RGENCIA", y en la actualidad se tra- 
ta de un "APTE URBANO". Me r efiero al arte al aire li­
bre y que tanto esté a p o r t a n d o  en la actualidad a las 
ciudades, tueclos, etc.
Siguiendo c : r . Aragonés, c r o n o l ô g i c a m e n t e  veremos sus su 
cesivas e tac as ; nos c e n t r a r e m o s  en él por ser uno de los
mâs relevantes en el cont e x t e  de m u r a l i s m o  r.adrileno.
En el primer mural, a p r o v e c h a n d o  la me d i a n e r i a  de una 
casa, Aragonés pinta una tienda de pâjaros a modo de 
"TROMPE L'OEIU", con balc ô n  en la parte superior; a con 
tinuacién, realiza, a d o s a d o s  a la fachada, un banco c o ­
rrida y cor encima del rescaldo, surge un ârbol baAado 
por la luz de la l u n a . Este mural estâ en la calle Lega 
nés, de Getafe, sus m e d i d a s  son de 6,5 por 14 métros, y 
estâ realizado en 1962.
También, siguiendoen G etafe, en el ano 1963, en la c a ­
lle San José, realiza otro gran mural de 17 por 12 m e ­
tros: en él r e présenta las bodas de Maria la R e d o n d a , 
fnmosa campesina col _ u g a r , que de n 6 los terrenos para
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1
Vista general y detailes del mural titulado "El amor por encima de 
todaa las cosas", aprovechando la medianeria de la Iglesia de Fâ- 
tima.
I
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la r e a lizaciôn del H o s p i t a l i l l o  de San José. Este mural 
esté basais en el c u a d r o  "La Ronda Flamenca" de Rubens, 
que lo realizâ en 1636, y represents las bodas de Maria 
la Redonda que se c e l e b r a r o n  en ese mismo afio; en la par 
te baja utxliza y r e p r é s e n t a  a gente actual del pueblo.
En 1984, en la Plaza de Tirso de Molina y a p r o vechando 
la m e d i a n e r i a  de la Igle s i a  de Fàtima, realiza un mural 
titulado "EL AMOR POR ENCIMA DE TODAS LAS COSAS" el ta- 
mano es de 12 metros de altura por siete de anchura. E£ 
tàn rep r e s e n t a d o s  los e l ementos de un hogar, desde mue- 
bles, relojes, teléfcnos, discos, e l e c t r o d o m é s t i c o s , to 
dos en una danza a l o c a d a , por encima de todo este caos, 
c e ntrados en una h a b i t a c i é n  con las ventanas abiertas, 
entran, por una de ellas, avionea de c o m b a t e ; por e n c i ­
ma de todo ello esté la rep r e s e n t a c i ô n  de una pareja 
alada, que es la r e p r e s e n t a c i d n  hacia el cielo estrella- 
do , va que la susod i c h a  habitaciôn carece de techo.
El û l t i m o  trabajo r e a l i z a d o  por Aragonés ha sidd en Ge- 
tafe. Fué inaug u r a d o  el dla 6 de d i c i e m b r e  de 1986, en 
la plaza del Anti g u o  Matadero, entre las calles Pe rate 
y Rojas.
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Mural realizado por 
Angel Lôpez Arago- 
néa en sus distin­
tas etapas de eje- 
cuciôn.
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De spu es de co me n ta r  los traba- 
jos r e a li z ad o s en Getafe, me 
re f e r i r é  d e b a l l a d a m e nte al que 
le fué en c a r g a d o  para la Plaz a 
de A gu s ti n  de Lara (celle Som- 
b r e r e t e , es qu i n a  a la de Emba- 
jadores). en Madrid, unido al 
co n ju n t o  de la Corrala, un m u ­
ral con un reloj solar de 16 
por 7 me tro s de tamaflo. Aqui 
la re p r e s e n t a c i ô n  es de una se- 
dora en el balcôn s ac ud ien do u- 
na ma nt a  y el bastôn  es el que 
hace las veces de la va ri ll a  del reloj. Este mural e s ­
té lleno de signos, y, re m a t a n d o  la parte superior, una
1
Dos detalles del mural titulado "EL AMOR POR ENCIMA DE TODAS LAS 
COSAS".
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Detalle principal y 
panorâmicas del mu­
ral situado en la 
Plaza de Agustin de 
Lara en Madrid.
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r e p r e s e n t a c i ô n I también ccmo  signo, de un angel y ro- 
deando sus piernas, una serpient e.
También de be rla mos  d e c i r  de é l , y de su obra. que, d e s ­
de el aôo 1974 al 1978 o s t e n t ô  la pre sid e nc i a de la Aso 
ciaciôn APSA (A so cia ciô n de A rt is t es  plâ sticos de M a ­
drid) , desde donde se o r g a n i z a r o n  y surgieron los pri- 
tneros pasos de la pi n t u r a  mural, que se iniciaron en Ma 
drid. Movi mie nto  que c a m b i ô  el sentido del arte, hasta 
ese momenta vigente, en cu a n t o  a técnicas de pintura y 
ordenaciôn de esp ac io s  u r b a n o s  al que hemos llegado, 
cubriendo las suc es i va s  et a p a s  des de aquellos prime ros  
comienzos, en la p ri m a v e r a  de 1975 en el Barrio  de Por 
tugalete, en Arturo Soria, Madrid.
Los motivos por los cu a l e s  se hic ie r on  estos prim ero s  
murales fué para ayu da r  a co n t e n e r  la demo lic iôn  del 
barrio, hecho que se con si gu iô .  Por lo tanto, la fecha 
de 1975 es el punto de p a r t i d a  de los murales de Madrid, 
por ser la primer a vez que se uniero n en torno a una 
c i r c u n s t a n c i a , un gr up o  de art istes, s e ns ib i li z ed os y 
motivados con la gen t e que tenla un problema. Este h e ­
cho se hizo famoso, sob re todo al cons egu irs e los obje 
tivos fijados, es decir, que no so d e m o 1 ieran las c a —
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aas, y, también, por ser 
el prim e r o  y ocupar gran 
I des e s p a c i o s  de prensa.
Los a r t i s t e s  que inter- 
vinieron, fueron: RICAR 
DO B A RAHONA, S A L V A D O R  
SORIA, J O S E  VENTO, A N ­
G E L  LOPEZ ARAGONES, JO 
SE DUARTE, A L F R E D O  AL- 
CAIN, LUC I O  MUNOZ, AR- 
C A D I O  BLASCO, JUAN GE- 
NOVES, R I C A R D O  Z AMORA- 
NO Y PACO BARON.
D espués de esta p r i m e r a  
e x p e r i e n c i a  en el barrio
dieron, cad a  vez con més 
p r ofusiôn, d i s t i n t a s  ma 
n i f e s t a c i o n e s  , a p r o v e c h a n d o  que la gente se a c e r c a b a  a 
la A s o c i a c i ô n  (APSA). Desde la d i r e c c i ô n  de ésta, con An 
gel Lôpez Aragonés, se iniciaron en el B a r r i o  de Palo m e -  
ras (Vallecas) una p rimera acciôn que fué la r e i v i n d i c a -
i
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'5
Murales realizados en el barrio 
de Portugalete, para contener la 
demoliciôn del mismo.
ciôn de la re m o d e l a c i ô n  
y h a c er  que d e s a p a r e c i e  
ra un es t e r c o l e r o  y ba- 
surero. Para ello se diô 
un c on c i e r t o  de piano; 
la D i r e c t o r s  de las Es- 
cu ela s C LA RA  de mûsica, 
hizo lleva r el piano del 
ce ntr o a este basu rer o,  
alll diô el c o n c ie r to  
con un cu ar t e t o  y m û s i ­
ca de Vivaldi; esto d e — 
sembo cô en la s egu nda  
acciôn, que fué la r e a ­
liza ciô n de MUR AL ES  DE 
U RG E NC I A en gran c a nt i -  
dad, en Pal om er a s C e n ­
tro. Estos m u ra l es  los 
de f i ni m os  como  de urg en  
cia po rq u e los o bj et i -  
vos que se pr e t e n d e n  con 
ellos, son mûl ti pl e s,  
d e s de  fiestas, r e i v i n d ^  
ca ciones, transformaciôn
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Mural realizado por Marcos Irizarry 
en el barrio' Portugalete 
de Madrid. 1975.
^  c - f '
*
Detalles de murales del 
barrio de Portugalete. 
Madrid.
ANGBL. L O P E Z  A R A G O N E S Q 32;
de lugares, homenajes, etc. Esto nos c onduce a otros 
grupos de artistes que, p a r a l e l a m e n t e , también ejecu- 
tan otras series de m u r a l e s  sobre la misma época. E s ­
to provcca que el m u r a l i s m o  cada vez se haga més p o p u ­
lar dando paso a artistas que van a ser més cono c i d o s  
como murai i s t a s  que como p i n t o r e s  de caballete, lo que 
hace nacer un c o n c e p t o  que d e s e m b o c a r é  en un Arte U r - 
bano. Arte en el que la arq u i  tectura a d quiriré una fun- 
ciôn nueva, dando una p r e s t a c i ô n  ccn sus fachadas o me 
dianerias que serén ut i l i z a d a s ,  no para ser pintadas 
en un solo color, sino que est a r é  repres e n t a d o  algûn 
mot i vo a c radable o a t r a y e n t e  para el o b servador peaco- 
n a l .
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C A P I T U L O  IV
ANGEL ORCA J O
Nace en Madrid en el afio 1934 y estudia pi ntu ra en la ]
Escuela Superior de Bellas A r tes de Madrid y en la Es- |
I
cuela Nacional de Artes GrAficas, también en Madrid; |
r ealiza estudios en Paris, becado por el Gctie r n o  Fran |
cës y en Italia becado por la Fundaciôn Juan March. Ha 
r e alizado nurr.erosas expos ic iones individuales desde 1957.
Antes de inioiarse en la etapa muralistica, la creaciin 
arti s t i c a  er. lî que se rrovia, era er. una pintura real i s 
ta, donde la forma humana no existe sine en el sopor te, 
pero si la ciudad llena de edlficios que nos dan una 
sensaciôn de estar vaclos en sa interior, estas ciuda- 
des por él recreadas, estén pintadas sobre madera, si- 
lueteada ésta dândoles forma de rostro y parte del tron^ 
co en algunas ocasiones; sobre estas siluetas en forma 
de cara, os donde pinta estas ciudades llenas de auto-
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p istas des 1 e r tas que sirven como mo r da z as  que aten aza n 
estos rostros que pa rec en sin vida, dén do n os  la s e n s a ­
ciôn de agobio que enc ont r am o s hoy en dla en las g r a n ­
des urbes del siglo XX. De esta época p i c t ô r i c a , hay 
una de ri v a c i ô n  hacia un arte més es truc tural que es el 
que en la a c t u a l idad nos interesa, para el tema mural 
que nos ocupa.
Los mu ra l e s  r e a li z ad o s por O rc a jo  en la Av e ni d a de En- 
trevl as de Madrid, estén re ali zad os a la salida de un
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Ubicaciôn de dos nurales flanqueando la entrada peatonal que 
esté situado bajo la via.
Mural situado en un lateral de la carretera, donde se aprecia 
la inexistencia de aceras para peatones.
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Cûnel, sobre si que pasa a 1 ferrocarril. La total ida d 
de los murales son ouacro; fueron pa tro cin ado s por el 
C x c m o . Ay unt ami ent o de Madrid de ntro del Ac ceso Norte 
a Entrevias, en el aôo 1984, r ea liz ado  por el Area de 
U rb ani smo  e Inf ra e sc r uc c ur a  de la Junta Mu ni cip al de 
M e d i o d i a .
Los murales han sido co nce bid os como un proceso i n d u s ­
trial, p re f ab ric and o las piezas con hormigôn armado; 
cada mural esté com pu es to  por très paneles que son los 
que configur an dicho mural y estén pintados por p i n t o ­
res no artistas en senti do estricto. Dos de ellos, en- 
marcan otro pequeno tûnel que ha quedad o anticuado, y 
debla de ser acceso de viandant es para pasar bajo la 
via; los otros dos estén separados cada uno a un lado 
de los que enmarcan este pequeAo tûnel.
Los murales estén real iza dos  en el aho 1984, aflo fecun- 
do del artista y ade-és, de cambios, y a que aqui se co- 
mienza a ver el color piano, pero no muy di f er e nc i ad o  
de su pintura, ya que su tend enc ia es siempre haCi a la 
paleta lisa. Aqui, bajo la d ir ecc iôn  de Angel Orcajo, 
trabajô un grupo de pin tores y algûn albaôil; los m u ­
rales tienen relieve muy ge omé t ri c o para dar pau ta al
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co lor piano; son de g ra n de s  p r op o rc i on e s y est én  trata-  
dos con pi ntu ras  al agua. Hoy en dla, se ven muy toca- 
dos por manos y algo e n s u c i a d o  el color, pero  que a la 
d i s t an c ia  de dos metros, esto no se observa. El mur al  
esté bien co ns erv ado , gra ci as  también a que est én  co lo -
cados a una d i s t a n c i a  del 
espe cta dor , de doce  mét ro s  
a p r o x i m a d a m e n t e , que es la 
med ida  que debe tener la 
c a r r e t e r a , y nad a més t i e ­
ns una acera para ser ob- 
servados; estos m ur a l e s  en 
tran de ntro de la du r ab i l i  
dad ya que se sabe el color
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emple ado  y no exi st en  m ez c l a s ,  y si las hay, son mez-  
clas s e n c i 1 las para que p u e d a n  ser retoc ado s si algûn 
dla se V ieran de t e r i o r a d o s . Est én amp arados por un mu 
ro de con ten ciô n que los p r é s e r v a  de vientos y aires 
y estén ori en ta d os  al Oeste.
Estos murales ya entran, co mo  hemos dicho an t er i or m en -  
te, dentro de la p o s i b i l i d a d  de du rab il i da d , puesto 
que estén am par ad o s por el mu r o  sob re el que estén co- 
locados; seg uramente, a l gû n dla si el artis ta r eal iza - 
dor sigue en su t r a y e c t o r i a  actual, serén c o nv en i en t e-  
mente pre ser vad os co mo  m u e s t r a  de estos pr imeros eng a -  
lana.T.ientos de la ciuda d, y c o m o  obra artis tic a su pre 
servaciôn es sencilia, y a que una mamsara en la parte 
superior, harîa que su d u r a b i l i d a d  fusse mayor.
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1.- C A T A L O G O  A RTI STA S POR LA PAZ. "alâcl o de Cristal
del 16 de di c ie mb r e de 1986 a 1 6 de er.ero de 1987. 
Pâ gina 95. Organ i za Mo vi m i e n t o  por la Paz, el D e ­
sarme y la Libertad. Zolabor an .•‘in isterio de C u l ­
ture (Direcciôn Genera l de C cc t er a c i ô n  C u l t u r a l ) ,
Cruz R o ]a Espan oia  y Ccx un id a d 
jeria de Culture y Depcrtesl.
id (Cor. ser-
EL.ADIO GARCIA DE SANTIBAAEZ [T±q_
C API TUL O V
EL AOI O GA RC I A DE SA NT I B A Ü E Z
Este artista or iun do de un pueblo de Burgos, oon larga 
exp eriencia como pintor, exponl end o des de Espafta a Amé 
rica y a îurcpa (aqui se le conoce més como murali s ta 
y sobre toôo de un medio de tr an spo rte  como  el Me tro po  
litanc), t r 50 a ]a los murales en di v er s es  técnicas, que 
abarcan la cerémica, hierro, cemento, madera, etc. Su 
obra mural esté r el ac ion ada  e inmersa en las e s t a c i o ­
nes del Metro de Madrid, siendo cor.ccido como uno de 
los pintores del mismo, ya que desde 1973, muchos mi ll o  
nés de miradas se han posado, si qui era  f u g a z m e n t e , en 
los murales que de cor an muchas e s t a c io n es  del H e t r o p o l ^  
tano madrilène; RAVENTOS, SANTIBASEZ, ATIENZA, A. MAS E-  
DA, JUAN MARQUEZ, R. MOLINA, AL FAR AZ y S. URANGA, este 
ûltimo fallecido, son las firmas de la tot alidad de los 
setenta y uno mu ral es distr ibu ido s por la R e d .
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En S a n t i b A A e z  no s  s o r p r e n  
d e  l a  a d a p t a b i l i d ad  q u e  
t i e n e n  s u a  o b r a s ,  l a s  c u a  
l e a  d e s d e  au  p e q u e f l a  d i -  
m e n a i ô n ,  a e  c o n v i e r t e n  e n  
un g r a n  f o r m a t d  o m u r a l .  
S e g d n  au  p r o p i a  i n t e r p r e -
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taciôn, va la n a t u r a l e z a  da un moda Intimo, como inte ­
gral, por eso dic e que su pintura act ua l es C O S M OG O NI -  
CA, es decir, que él pin ta una# re a ii d ad e s més o m e no s  
d e sc u bi e rt a s o intu lda s por él, aunque, también, descu 
biert as por la Ciencia.
Es el ar ti st a que lucha con un ent or no  de pr i me n te  y aje 
treado; col oca  sus mu ral es al borde mi sm o  d@ la rut ina  
diaria, en esos pa sil los  largos del metro, donde a dia  
rio son vi sto s por mil e s de  personas. E s t a s , en su re- 
corrido, serén di s tra ida s, o serén tr a n s p o r t e d as a o- 
tras di m en s i o n e s  del pen sa mi en t o cotidiano.
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Los m u r a l e s  'de Sa nti b àA e z estén c ar g ad o s de una d i n é m i -  
ca como  si de energia lanzad a se t r a t a r a , y el v i a j e r o  
de este me di o  de tr ans por te en tra  en ese m i s m o  d i n a m i s -
m
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C A P I T U L O  VI
ALBERTO CORAZON
Podriamqs comentajr de Alb er t ? Cpcazôn màs ex t entame nt e 
dentro del cam pa del Arte, que por donde eataba encami- 
nada su inieiaciôn, dade que I 0 9  estudios iban por de- 
rroteros d i s t i nt os  como son las Ciencias Econômiças. En 
la ac tu al i da d dir ig e un es tu d io  de ciseôo y pro yectos 
que abarcan todos los campes, como puede ser la r e a l i ­
zaciôn de una é t iq u et a  para un bote de mermelada, pongo 
por casc, h a s t a  la re al iz a ci ô n de un proyecto Ar tI sti co 1 
Urba nis tic o como es el que nos va a ocupar, por el inte 
rës y co n te ni d o que tiene para nosotros. Otras de las 
f ace tas que c a ra c te r iz a n a Alberto Corazôn y por la que 
puede d e st ac a r es por la labor de re copilaciôn y a n é 1 i- 
sis en la que es de d e s t a c a r  la labor y re al iza ciô n de 
su libro "Un anâli sis  de la Iconografla Comercial de Ma 
drid", desde él, po de mo s  ver la trayectoria an la que 
se ha ido m o v i e n d o  de sde  la pu blicaciôn del mismo en el
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afio 1979, donde el e ng a la n a-  
miento, no ya en el caso que 
nos o cu pa  sino que près ta a- 
ten ciô n a esos mur al es  de v_i 
d r i o , ceré mic a, madera, etc. 
que en g a l a n a n  las tiendas, 
desd e fruterias, lecherlas, 
h ue ver las , tabernas, etc., 
las cu al e s re co pi l a en un her 
mo so  libro. Pe nsamos que es 
des d e est e m om e nt o  c u an do  en 
él se abre un nuevo c o nc e pt o  
de d e c o r a c i ô n  que més ad elan 
te tr aeré a co la ci ô n en un 
d e c o r a t i v i s m o  urb ano  do nde  
con la ayu da de otros a r t i s ­
tas 1 leva a cabo la labor de 
e n g a l a n a m i e n t o  en el bar rio  
de la La ti na  donde d ec or a  las 
m e d i a n e r l a s  de varias casas 
conf ig ur a nd o  un nue vo p e r f i 1 
del c e n t r o  de la ciudad d a n d o  una lib er ta d  de v is iô n  que 
hasta el mo m en t o no se presentla. Y que dé una si ngu lar
4
FQO
p er s pe c t i v e  para que el arte  joven o actual se em pi e ce
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a mov er  en co n son anc ia con lo q u e  ve. Es por lo tanto 
de gran interée hacer un pequeflo repaeo de esta icono- 
gr àfia m a dri led a de una époc a pa sad a y que todavia par 
dura en alguna fachada co me rci al,  segûn el tamado, po- 
d r l a m o s , en algurtos casos , in cl uif las  dentro  de los mu 
raies, aunque no es este n u e s t r o  mot lvo  principal, s i ­
no traerio a cclaciôn y Sirva nada més que como menciôn 
y dar esta nota que es més art es an a l q ue artistica, ya 
que estab an  ded ie ado s unos ta lle fes  a estas labores, 
que prod ucl an lo miSm o g ra n de s  murale s ceréfflicos o da- 
co ra b an  el cristal Con r e f i s j o s  de esp ej o  y bodegones, 
grafismo, n u m e r a c i ô n , etc. De n t r o  de este panorama da 
obra r ea l iz a da  en t al ler es art esa na l es ,  hay qua dasta- 
car la obra de un a rt i st a  que so br es a le  sobre todas las 
demés y que es "El E sla bân  P e r d i d o " , segûn co men t ar i o  
que de él nos hace Alb e rt o  Corazôn^ , nos referimos a 
la obra dejada por Alfonso Ro me ro  Mesa.
En la biog ra fla  que de este  ar tis ta hace la hija, se­
gûn r e far enc ie en e 1 libro e sc ri t o por Alberto Co ra z ôn  
nos d i c e , que entre los ta baj os de ce ré mi c a de jad os por 
aquel artista, tenemos el de la Escue la Su perior de In 
g eni ero à de Minas en la c e l l e  de Rios Rosas; los de las 
ta bernas como los Ga b ri e le s , T r i a n a , Villa Rosa, situa
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da en la Pla z a  
de S a n t a  Ana; e£ ' 
te c o l m a d o , en j 
la a c t u a l i d a d  sel 
c o n s e r v a  con sus! 
f a c h a d a s , que • 
son f a b u l o s a s  y 
de las c u a l e s  a 
p o r t â m e s  un a s ! 
mue stras de los |
i
m o t i v o s  que ador j 
naban és t a s .
Mural cerâmico de j 
Alfonso Romero Mesai 





Fâchada y murales del Colmado Villa Rosa, en la Plaza de Santa Ana.
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Distintoa temaa de los mu- 
ralea del Colmado Villa Ro 
sa.
Detalle del centro de la ba 
lauatrada, donde se puede a 
preciar el grutesco, que u- 
tiliza como adorno, hacien- 
do màs barroco el conjunto.
ALBERTO CORAZON
i n ' 5 o :
Toda esta documentaci6n recopilada en el libro “El Sol 
j sale para Tcdos", de Alberto Corazdn, as el que le dâ
i
I un a vxsicn renovadora para afianzarse en la realizaciân
I
de los murales en Puer ta Cerrada, Madrid.
Puerta C e r r a d a , donde se cruzaban en otros tiempos, las
vias que lievaban, una hacia la Corte y otra hacia la 
Villa, es donde estân u bicados los mura l e s  que le fue- 
ron encarçados a Albe r t o  Corazôn, no como taies enqala- 
na.Tier.tos de muros, sino como un plan de la Gerencia de 
Urbanismo, con un crite r i o  de proyecto de solucidn de 
paisaje de un centro histôrico, por lo tanto se realiza 
un proyecto que es raâs urbanistico que artistico.
Se nace carço de este proyecto Alberto Corazôn, madrile 
no, nacido en el ano 1942, con estudios de Econômxcas, 
pero unido al Taller de Arte y Serigrafia.
En la a c t u a l idad su t r a b a ]o esté mâs d i r i g i d o  hacia el 
diseno desde donde se proyecta a la realiz a c i ô n  de e s ­
tes proyectos urbanos que hoy podemos co n t e m p l e r  en las 
calles de Madrid, y que ya habla sido reali z a d o  con an- 
terioridad en Fr a n k f o u r t  y Glaswgo: ante el h e c h o  d e  te 
ner que suprimir vallas que ocultaban, en cierto m odo .
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estas me d i a n e v l a s  y que al suprimirse, dab a n  un aspecto 
tnuy deter i o r a d o  al con junto.
Con un conc e p t o  cargado de proyecto u r b a n i s t i c o  y con 
el criterio de iconografla m a d r i l e d a , se s o l i c i t a  el a-
I
poyo de varies artistes a quienes se les e n c a r g a  los j
cartones para las medianerias que se prete n d e n  hac e r  y j
que en un pTrincipio entran en un plan de d e c o r a r  vein- j
i ■
j te de ellas. |
I I
; Los criterios son dirigidos màs hacia planes de i n t e g r a  ;
I ciôn ambiental, con soluciôn de paisaje urbano; el ob- i
I jetivo es doble, por una parte, que el v i a n d a n t e  se en- j
I cuentre v inculado hacia soluciones ambi en taies que le
1 i
I hagan més alegre la visiôn de su entorno, por otra par- |
te, que pierdan las calles el agobio de las t e nsiones 
cotidianas a las que el ciudadano de a pië se ve s o m e t ^  
d o .
En primer lugar, fueron reparadas las m e d i a n e r l a s  dete- 
rioradas, y que m&s tarde serian pintadas. El m u r o  fué 
sometido a una preparaciôn que an p r i n c i p i o  1leva inte- 
riormente una malla metAlica, y sobre ella el m o r t e r o  
realizado cor. cemento y arena.
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' Una vez preparada la cared, se concratô una empresa de 
I pintura de fachadas, a la que se le encregaron los car-
I cones, los cuales oor medic de c u a dricula Crasladaron
j
j al muro, y baio la d i r e c c i c n  de los discintos arCistas 
j que intervinleron en la realizaciôn de los cartones, se 
j fueron ejecutando las obras.
La pintura estâ cor. pu esta cor una base minerai la cual 
j al contacta con el aire, cristaliza teniendo una dura- 
! b i1 idad ce diez anos.
Los artistas que i n t e r v i n i e r o n  en este proyecto urbano 
son: ALBERTO CORAZON, A LFREDO ALCAIN, ENRIQUE CABESTA-
NX .
Todos cstos mur a l e s  estân basados en una iconografla 
madrilefia.
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1 .- EL SOL SALE PARA TODOS. Un anâlisis sobre la i c o n o ­
grafla comercial de Madrid. Autor A l b e r t o  C o r a z ô n .  
Editado por el Banco Urquijo. D i c i e m b r e  1979. PAg i -
n a 105.
JOAQUIN VAQUERO TURCIOS ][HI]
CAPI T U L O  VII
JOAQUIN VAQUERO TURCIOS
Naciô en Madrid en 1533. "Realizô su formaciôn artist^ 
ca en Espana e Italia. Primer premio de Pintura en la 
Bienal de Paris. Medalla de Cro en la Sienal de Salz- 
burgo. M e d a l l a  del Présidente de la R epûblica Italia- 
na. Meda l l a  del Senadc Italiano. Premio de G rabado del 
Museo de Budapest. Ha obtenido muchas recomp e n s a s  espa 
Aolas y ex tran j e r a s . Su obra ha sido expuesta en las 
princ i p a l e s  bienales y exposiciones i n t e r nacionales y 
figura en n umérosos museos. En 1967 fué elegido miem- 
bro de la A cademia de Florencia. Ha realizado también 
una e xtensa labor en el campo de la pintura mural y la 
es cultura monumental, con numerosos trabajos en Espafla, 
Italia, A u s t r i a , Suiza, Bëlgica, H i s p a n o a m é r i c a  y Esta 
dos Unidos.
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En Madrid pueden d e s t a c a r a e  sus p i n t u r a s  m u r a l e s  en el 
Te a t r o  Real, La Sala PAnix y la F u n d a c i d n  March, asl 
c o m o  el m o n u m e n t o  al D e s c u b r i m i e n t o  de A m A r i c a  y el re 
lieve, de 24 met r o s  de altura, en la calle V a l e n z u e l a .  
En 1983 gand, an c o l a b o r a c i A n  con los a r q u i t e c t o s  Bel- 
trAn y Casanueva, el pri m e r  p r e m i o  en el c o n c u r s o  in- 
ternac i o n a l  para el m o n u m e n t o  al p r é s i d a n t e  MaciA, an
Pragmento. Pintura Mural. Teatro Real. Madrid. 12x8 metros. 1967.
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Escultura monuswntal. 
Autopiata "Y" Aaturiana.1977.
la Plaza da CataiuAa da Barcelona"^.
Es uno da los p r i n c i p a l e s  re a l i z a d o r e s  de obras de grandes di-
"Laocoonte **. Pintura mural. 5x12 metros."Pundacidn Juan March". Madrid 1976.
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m e n m i o n e a  monollticas. Modela formas e s c u l t u r a l e s  an 
las qua p r a c t i c e  la incisidn qua luego e m p l e a  an las 
d i s t i n t a s  facetas da las missias y que puede ear llama- 
do b a j o - r e l i e v e ; ahl tenemos un eje m p l o  c o n c r e t e , an 
la obra del Descubr i m i e n t o ,  r e a l i z a d a  an 1977, en la 
qua exis t e  un p l a n t e a m i e n t o  nuevo. Se trata da una re 
m o d e l a c i ô n  u r b a n l s t i c a  en la qua se ha t e n i d o  an cuen- 
ta la esen'cia del arte, y se han c o n j u g a d o  formas dol-
I
pragmento. Monumento al Descubrimiento de AmArica. Madrid. 1977.
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ménicas como si de p iedras preci o s a s  se cratara; sus 
facetas parecen hater sido Calladas per un lapi d a r i o  
gigante. Las facetas son a p r o v e c h a d a s  para r e a l i z a r  
bajo-relieves en les que d e s p l i e g a  su imaginaciôn y 
donde nos cuenta toda la e p o p e y a  del D e scubrimiento. 
Esta narrative la consigue, no solo con formas figura 
tivas, sino también con el u so de la palabra e s c r i t a , 
o mis bien, debemos dec ir tallada: toda este con junto
para nosotros, son m u r a l e s  en los que no existe la pin 
tura, aunque sî las c a l i d a d a s  del hormigôn u t i l i z a d c  
con distintos âridos, as i como la coloraciôn que se 
consigue con el propio c o l o r a n t e  del irido u t i l i z a d o .
Los interiores de las e s t r u c t u r a s  monoli ticas del m o ­
numento al D e s c u b r i m i e n t o  son h u e c a s , con paredes de 
40 cm. de grosor: la r e a l i z a c i ô n  fué hecha "in situ",
excepto los b a j o - r e l i e v e s  que se realizaron- en d e p e n ­
dencies, que en su dia, fueron de la Escuela de Cerâ- 
mica de Madrid; alli se t r a b a ]aron estes con Pore spin 
y escayola, que d e s p u ê s  era n  trasladados al lugar d o n ­
de estaba situada la obr a  para su integraciôn en la
El rellenado de las formas se hacia manualmente con el
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irido escogido, para que qued a r a  en el lugar que lo ha 
bia dispuesto el artisca; una vez real i z a d a  esta opera 
ciôn manual, se inyectaba, a presiôn, el cemento. £n 
las c o n v e rsaciones man ten idas con el creador, iste hu- 
biera preferido que toda la e s t r u c t u r a  hubiera sido ma 
ciza, pero el final logrado, di la m i s m a  impresiôn de 
cons i s tenc i a que se habla p r e t e n d i d o . £1 irido que se 
escogiô era rojo y se mezclô con polvo de ladrillo, lo 
que le di un aspecto terroso de una gran bell e z a  tosca. 
Para en r i q u e c e r l o  de calidades, el a r t i s t a  e m p l e ô  un 
punterc y maceta de escultor para irlo picando a mano 
y, también, un m artillo neumi t i c o  para p r o f u n d i z a r  mis 
en la obra, como si se pr e t e n d i e r a  sacar el aima de la.
El Mural-e s c u l t u r a  de la calle V a l e n z u e l a  nos prés e n t a  
una estilizaciôn de formas ya c o n o c i d a s  por el propio 
artista desde épocas que se remo n t a n  a los ados 50 al 
60, cuando en una etapa de su pint u r a  r e p r e s e n t a b a  las 
fachadas de las Iglesias de Italia^, como el Duomo de 
Asls, San Pietro en Tuscanella, San t a  Maria sopra M i ­
nerva, Santa Maria Novella, o, incluso, algunas de las 
poderosas fachadas de Roma, donde la visiôn fro n t a l  es 
una c o nstante en esta época del artista. P odemos corn-
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probar qua g r a n d e s  fra n j a s  cruzan todo el c o n t e s t o  del 
cuadro, r e c o g i e n d o  s o l a m e n t e  la v i s i ô n  o e s p a c i o  preten 
dido; esto m i s m o  seri tambiAn lo que le dA i n s piraciôn 
para su serie de b a n d e r a s  que d e s e m b o c a r A  en este final 
e s q u e m A t i c o  de  b a n d e r a  al viento con for m a s  re c t a n g u l a  
res, o l v i d a n d o  las curv e s  para c o n s e g u i r  lo prete n d i d o
Mural en relieve en la calle Valenzuela de Madrid. Aflo 1983.
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sin «lias.
El mural estA  r e a l i za d o e n  tubo de acero r e c t a n g u l a r < 
de d i st i nt as  medidas, y en cha-pa gal van i z a d a , todo Al 
sobre una base de h o r m i g ô n . Finalmente, lleva una p i n ­
tura al Cucc je las ut il iz a da s  para coches.
Pcd ria mcs  cor.tinuar con sus obras mon um en ta l es  como son 
la es c ul t ur a en la A u t o pi s ta  "Y" As tu ria na en 1977^ o 
el mural da grandes di me ns i on e s que pintô en Granda s 
de Saiime, donde rep re se n ts  una llamarada o desca rga  
el éc tr i ca  entre dos polos cubriendo un muro de 60 m e ­
tros de Icr.oitud; es de des tacar entra sus obras mâs 
pec uli are s re ali zad as en Madrid en el ano 1967, la pin 
tura mural en la Sala Fénix "La Union y el Fénix" M a ­
drid 1971 y como no, el mural de la "Fundaciôn March" 
M a d r i d  1 ? “ 5 .
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C u l tura (Direcciôn General de C oo p e r a c i ô n  Cultu ral ) 
Cruz Ro ja Espaf.ola. Com unidad de Madrid ( Co ns erj e- 
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C AP IT U L O  VIII
JESUS NUNEZ
Nace en Becanzos, La Coruna, el ado 1927. Su historia 
arti sti ca es muy dilatada, ya que desde la iniciaciôn 
de sus e stu dio s a rt ist ico s en la Escuela de Artes GrA- 
ficas de Mad rid  en el ano 1952, hasta la actualidad, 
hay un gran camino trazado, no solo de importa nte s rea 
lizaciones artisticas, sino también o r g a n i z a t i v a s , ya 
que se co nj ug a n en él las dotes de organizador, como 
es la cr eac iôn  y org ani zac iôn  del Primer En cu ent ro so ­
bre G ra bad o col ab or a nd o  la Direcciôn General de Bellas 
Artes y la Di put aci ôn Gorunesa, celebrado en el Pazo de 
Marinàn en el mes de abril de 1981; y también créa los 
Cursos de Ve ran o de Gr Afi ca 85, en Betanzos (La CoruAa) 
en el ano 1985 y que al verano siguiente, por hab er to- 
mado éstos, gran auge, se hace cargo de los mismos la 
Univ e rs i da d Int ern acl ona l Menéndez Pelayo y es nombra- 
do por la misma, Di rec tor  del Segundo Curso Int ernacio-
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nal de Verano ' "GrAfica 86".
S ig u ie n do  la tra yectoria que co mp r en d e desde sus ini- 
cics arti sti cos  hasta las obras de gran en ver gad ura  que 
r eal i za  en la actualidad, donde podemo s c omp rob ar la 
gran p re pa rac iân  que ha tenido que ir asi mi la n do  hasta  
llegar a los conoc imi ent os actuales, don de la p r e p a r a ­
ciân anter iô r la podremos compr oba r en la div er si d ad  de 
o fic ios  que do mi n a y que le hacen que sea uno de los 
raros artistas con grandes c o no c im i en t os  y con mayor 
po sib i li d ad  de re alizaciôn de obra, mAs que cu alq uie r 
otro; lo mis mo domina el campo del g r ab a do  ca lco gr A fi -  j 
co en todas sus facetas que van desde grabar  la pl an ch a  I 
hasta su es tampac iôn final y otras técni cas  de estam- | 
paciôn, como son las serigràf icas, donde conoce todas { 
las c ar a ct er ist ica s de este më t o d o , d om i n a n d o  la es t a m ­
pac lôn textil, en la que, también, es larga su t r a y e c ­
toria. El ofi cio  de joyero y d i s e n a d o r  de joyas, es tam 
bien c on oci do y ut il izado a menud o por este artista.
De la obra de Jesûs NÛRez, coment a en la pr es en tac iôn  
que hace de él J.R. Alfaro\ con m o t i v o  de la e xp osi ciô n 
ce lebrada en la Galeri a Antonio M a c h a d o  de M a d r i d , d u ­
rante el perio do que va desde el 8 al 28 de marzo de 1972
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"La obra de este artista, esté tanto en el corazôn c o ­
mo en el espiritu, y en el instinto como en el razona- 
miento. El artista ha fr an q ue a do  las con ven ci o ne s  de 
la imâgen para ex pre sar  su pr ese n ci a  emoci ona l en la 
v i d a " , a esto habrla que ana dir  su di lat ado  C u r ri c ul u m-  
vitae, desde los es tud ios  be cad o en la Escuel a de Be­
llas Artes de Berlin en el 53 y en el 54, sigue éstos 
en la Escuela de Bellas Artes de Paris, lo que hace que 
en él esté unificado un arte europeo. Esto lo veremos 
nâs adelante, cuando hab le m os  del mural rea lizado en 
M a d r i d .
Segün ieenos en la pr es e nt a c i ô n  de Javier Alf ay a ; Jesûs 
Nûnez "recuerda la imâgen que tenemos de algunos artifi 
ces m e d i e vales" y co nt in u a "ha ido co n str uye ndo  con pa- 
ciencia infinita, con amor y con fervor, un unive rso  de 
formas d es bo rda nte  de tal en t o y s e s i b i l i d a d " .
En la actitud que adopta  Jesûs Nûhez ante su obra, es 
la de pasar d e s a p e r c i b i d o , s in sentirse importante, ya 
que los receptores somos los que tenemos que reconocef 
si esa obra dejada, sin e n g r e i m i e n t o , tiene la suficieri 
te fuerza para m a nt e ne r no s  o b s e r v â n d o l a , cosa que no s o ­
tros, p e r s o n a l i z a n d o , creemos que él sabe que la atrac-
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ciôn Visual del observador esté garantizada y quedarâ 
sujeta a la misma hasta indagar en ese interior de su 
c reac i ô n .
José de Castro Arines, nos coment a las joyas, y ent re 
los comentarios, uno de ellos es def inidor de Je sûs  N û ­
nez como joyero: '"Jn nuevo eht end i mi e nt o  del d is eô o  de
cri ebreria, un nuevo alcance en su clastici dad, pré cis a 
la n a t ur a le z a de este cuerpo de invenciôn, que es a la 
vista como un temblor del iris rel amp ag ue a nt e  de luz, 
en la aj ust ada  di sp osi ciô n de sus arquitecturas**^.
El que mâs se acerca a nuestro c o nc e pt o  y que mâs nos 
interesa, por estar mâs en con sonanc i a con la idea que 
nos o c u p a , es el de Carlos M a r t i n e z - B a r b e i t o , ya que 
escrib e sobre la obra de p i n t u r a , donde se e n t r e m e z c l a n  
los metales, pigmentes, etc.: "Y les pone una a rm a d u r a
de acero. Una coraza superpuesta al cuadro, que tanto 
tiene de es c ul t ur a  como de a r q u i t e c t u r a . Con esa lija- 
d a , bruAida armadura, con esas duras y bri ll an te s  pla n -
4
chas rec or ta d as  a gui sa de barrotes o grillos" .
To man do las palabras de Martin ez- Bar bei to,  al con t e m ­
pi a r la obra que estâ realizada y terminada en su e s tu-
[167]
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dio en e s p e r a  de su colocaciôn, tenemos que q u edarnos 
con esas pala b r a s  de "brunida arma d u r a  de acero", que 
definen con toda per f ecc i ô n , la visi ô n  de lo que c o n ­
templâmes , que aunque no estâ colocado, parte por p a r ­
te, en si misma, cada una es una obra que se define 
propi amen t e . T enemos la certeza, que una vez colocado, 
serâ p a r a d a  o b l i g a t o r ia para el v i a n d a n t e .
Pintura VII, donde podemos observer el comentario de Martinez 
-Barbeito. Obra realizada en 1977, donde se aprecian las mis- 
mas técnicas que en el mural actual.
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Mural y Proyecto, en primer término, en el estudio.
Mural en espera de su ubicaciôn final.
JESUS NUNEZ UBICACION FINAL DEL MURAL
U BI C AC I ON  FINAL DEL M U R A L . -
Al co n t e m p l a r  colocado, en su emplazaraiento f i ­
nal el mural, el efecto que nos ha producido, es 
muy grato con un gran c o l o r ido donde predominan 
la gama de v i o l e t a s  c o m b i n a d a  con azules y des- 
tacando de éstos, los ocres y naranjas como 11- 
neas luminosas que cruz a r a n  la ciudad. El mural 
se titula "La C iudad" home n a j e  a Le Corbusier en 
su centenario. El e m p l a z a m i e n t o  es el paso ele- 
vado sobre el Paseo de La Cas t e l l a n a , que va de
Jesûs NûAez, trabajando en el mural, en su estudio.
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Joaq uln  Costa a R ai m un d o Fe r n à n d e z  Villave rde , | 
es en este ûltifflo tramo d o nd e  estâ situado con 
una or de nac iôn  u r b a n l s t i c a  en la par te  peato- 
nal don de se e n c u e nt r a una e s c u l t u r a  sobre pla 
taforma cua dr a <^  con banco; en la part e dond e 
estâ el mural para p r e s e r v a r l o  de roces o gol- 
p e s , estâ sep ar a do  por un e s t a n q u e  con a g u a ,
que ocupa todo el largo la d i s t a n c i a  que pue- |
de haber, del e s p e c ta d or  al mural, es de cua-
tro me tr o s aproxi ma 
damente; Las d i m e n ­
siones son de 15 me '
tros de largo por 3 
de altura; el m a t e ­
rial uti li za do  son 
pl a nc h as  de hierro  
g a l v a n i z a d o  con un 
gr u e s o  de un millm e 
tro y dos décimas, 
re m ac h ad a s y solda- 
das, tubos r ect ang u 
lares de disti nta s 
m edi das , la ma yo r  de 
12 X 4 cm. y la me-
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nor de 4 x 4  cm. El peso del mur a l  es de 1.150 
kilos; la p intura u t ilizada es pint u r a  al d u c o , 
TITANLAK E SMALTE LACA DE PO L I U R E T A N O ,  y otras 
m a r c a s ; los latérales de 1 mural, estân realiza 
dos con p l anchas de hierro sin galvanizar, ox^ 
dadas y barnizadas.
Entre las pint u r a s  y barn i c e s  utilizados, e s ­
tân las s i guientes marcas y d e n o m i n a c i ô n  de 
los colores, segûn los f a b r icantes:
Earniz A n t i o x i d a n t e  para M e t a l e s  (Transparen- 
ciâ agua) Fabricants Mongay SA. Cinco Aros.
Vale n t i n e  S atinado Esmalte G l i c e r o f t a l i c o  a 
brocha y V a l e n t i n e  Pintura P l â s t i c a  Satinada 
para D e c o r ac iôn - V a 1o n . C o l o r e s  Azul Cobalto, 
64 2 ; Oxido Rojo, 204 ; Rojo E s c a r l a t a  base 200 ; 
Negro 001 ; Oxido Amarillo, 402; Violeta, 1846.
O X I . . . N O  C o n v i e r t e  el Oxido en M i n i o  (Pavonado) 
Fabri c a n t e  en La Corufta-
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